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  Sello / Colección: Julia 1769


  Género: Contemporáneo


  Protagonistas: Grayson "Gray" Hunt y Amelia White Argumento:


  ¿Podría seguir adelante con su plan habiéndose enamorado de él?


  Grayson Hunt estaba al frente del negocio que poseía su familia, y su trabajo era lo más importante para él. Pero su padre les había dado un ultimátum a Gray y a sus hermanos… debían encontrar una mujer con la que casarse o perderían su fortuna. Gray no sabía qué hacer, hasta que de pronto conoció a la candidata perfecta. ¿Pero tendría un plan oculto aquella humilde bibliotecaria?


  Amelia White iba a demostrarle a aquel arrogante millonario que sus actuaciones podían tener repercusiones, y le haría pagar por lo que le había hecho a su hermana. Sin embargo, cuando aceptó aquel matrimonio de conveniencia, no sospechaba que estaba a punto de entregar su corazón en aquel trato.


  

  Prólogo


  Julio


  Por más que había intentado adivinar las razones de su padre para reunirlos a todos allí, en la mansión familiar del lago Washington, Grayson Hunt, sentado a la mesa con sus tres hermanos, no podía siquiera imaginar lo que estaba a punto de suceder.


  Harry Hunt, hijo único de un tendero y un ama de casa, había levantado, con sus propias manos, una de las mayores y más rentables compañías de ordenadores del mundo, HuntCom. Le había dedicado a aquella causa toda su vida. Pero, a sus setenta años, ya no era el mismo hombre de antes. El amago de ataque al corazón que había sufrido el mes anterior había sido un golpe para su salud y había agudizado, a juicio de su hijo Grayson, su inestabilidad, convirtiéndolo en un hombre impredecible.


  ¿Por qué los había hecho ir hasta allí? Harry era plenamente consciente de la enorme carga de trabajo que tenían todos ellos. Gray, el primogénito de la familia y presidente de HuntCom a sus cuarenta y dos años, había tenido que tomar un vuelo desde su oficina en Seattle y cancelar varias reuniones de gran importancia. Lo había hecho sin quejarse, como correspondía a su papel de hermano mayor, pero, por dentro, aquella reunión le producía desasosiego.


  —¿Alguien sabe por qué el viejo nos ha reunido a todos aquí? —preguntó Gray envolviendo a sus hermanos con una mirada—. Cuando me llamó no estaba y dejó el recado a mi secretaria, Loretta.


  —A mí también me llamó, pero no me aclaró nada —respondió Alex tomando un trago de su Black Sheep Ale.


  A sus treinta y seis años, Alex era el responsable de la Fundación Hunt, la rama filantrópica de la compañía.


  —¿Y tú, J.T.? —preguntó Alex—. ¿Sabes algo más?


  Arquitecto de carrera, J.T. era el encargado de la gestión de todas las propiedades inmobiliarias de la empresa. Se pasaba la vida viajando de un lado a otro del planeta.


  —Me llamó él personalmente —dijo bebiendo un poco de bourbon—. Le dije que tendría que abandonar el proyecto de Nueva Delhi y viajar más de diez horas para venir aquí, pero insistió de todas formas. ¿Qué hay de ti, Justin? —añadió dirigiéndose a su hermano.


  Justin, con treinta y cuatro años, era el más joven de los cuatro.


  —Estaba en el rancho cuando llamó. Me dijo lo mismo que a vosotros. Que debía venir, sin excusas. Nada más. ¿Alguien sabe qué quiere?


  —Parece que no —respondió Gray empezando a impacientarse.


  En ese momento, la puerta del salón se abrió.


  —¡Habéis venido todos! —exclamó Harry—. ¡Perfecto!


  Lentamente, Harry se acercó a la mesa y se sentó observando a sus hijos atentamente a través de unas gruesas gafas que ocultaban sus profundos ojos azules.


  —Desde que me dio el ataque al corazón, he estado reflexionando —empezó Harry—. Hasta ahora, no me había parado a pensar en qué será de la familia cuando yo ya no esté.


  Gray sintió una punzada en el estómago, pero mostró una fingida tranquilidad mientras su padre hablaba.


  —El estar tan cerca de la muerte ha hecho que me dé cuenta de algunas cosas.


  Podría dejar este mundo en cualquier momento sin haber dejado solucionado el futuro de la familia.


  A Gray se le hacía muy difícil imaginar el mundo sin su padre. A pesar de su edad y de su delicado estado de salud, parecía estar todavía en plena forma, con las mismas energías de siempre.


  Harry se incorporó de su asiento y, apoyando los puños sobre la superficie de roble, los miró fijamente.


  —Me he dado cuenta de que, si os dejo vivir a vuestro aire, jamás os casaréis ni me daréis nietos. No estoy dispuesto a poner en peligro el futuro de la familia. Así que he decidido daros un año. Sólo un año. Antes de que termine ese plazo, quiero que todos y cada uno de vosotros esté casado y esperando un hijo.


  Los cuatro hermanos se quedaron paralizados.


  —Podéis hacer lo que queráis, por supuesto —añadió Harry—. Pero debo advertiros que, aquél que no cumpla, perderá su puesto en la compañía.


  —¿Estás hablando en serio? —preguntó finalmente Gray.


  Harry controlaba la mayoría de las acciones de la compañía. Incluso en el caso de que Gray, sus tres hermanos, la vieja amiga de su padre, Cornelia, y sus cuatro hijos, decidieran ponerse en su contra, Harry podría hacer valer su posición en cualquier momento. ¿Qué pretendía su padre? ¿Estaba dispuesto a poner en peligro todo por lo que había luchado?


  —Hablo completamente en serio —contestó Harry.


  —Con todos los respetos, Harry. ¿Cómo te las apañarías para dirigir HuntCom sin nosotros? —preguntó J.T. haciéndose eco de lo que el resto de sus hermanos estaba pensando—. No sé qué proyectos tendrán entre manos ahora mismo Gray, Alex y Justin, pero yo estoy metido en una expansión muy ambiciosa que abarca construcciones aquí en Seattle, en Jansen y en Nueva Delhi. Si decides sustituirme, pasarán meses hasta que el nuevo responsable pueda hacerse cargo de todo, y eso le costaría a la empresa millones de dólares.


  —No me importa —dijo Harry—. Porque, si los cuatro os negáis, venderé HuntCom.


  ¿Vender HuntCom? ¿Qué le pasaba a su padre? ¿Se había vuelto loco?


  —El proyecto de Nueva Delhi se cancelará y venderé la isla Huracán — amenazó Harry mirando a J.T., el que más adoraba aquel pequeño oasis de tranquilidad—. Venderé el rancho de Idaho —dijo mirando a Justin—. Disolveré la Fundación —añadió dirigiéndose a Alex.


  Los tres hermanos se miraron entre ellos, incapaces de decir nada.


  —En cuanto a ti —dijo Harry mirando a Gray—, HuntCom ya no necesitará un presidente, ya que dejará de existir.


  Aquello era más de lo que Gray podía soportar. Aunque HuntCom había sido fundada por su padre, había sido él quien la había convertido en lo que era. Aquella amenaza era demasiado. Su padre estaba fuera de control. El ataque al corazón le había trastornado.


  —Esto es una locura —apuntó Alex intentando mantener la calma—. ¿Qué pretendes con todo esto?


  —Quiero que todos sentéis la cabeza, que forméis una familia y tengáis hijos — respondió su padre—. Quiero que encontréis a una mujer que sea buena madre y buena esposa.


  Gray estuvo a punto de burlarse de su padre, pero le respetaba demasiado y prefirió callarse. Durante su larga vida, Harry se había casado cuatro veces, obteniendo de cada matrimonio un hijo diferente. Ninguna de aquellas cuatro mujeres podría haber sido considerada por nadie como una buena madre o una buena esposa. Antes, al contrario.


  —La mujer que elijáis deberá pasar la aprobación de Cornelia —concluyó su padre.


  —¿Sabe algo la tía Cornelia de todo esto? —preguntó Justin, convencido de que la viuda del mejor amigo de su padre nunca se prestaría a algo así.


  —Todavía no —reconoció Harry.


  La respuesta pareció aliviar a Justin, pero Gray no las tenía todas consigo.


  Aunque Cornelia había sido lo más parecido a una madre que los cuatro habían conocido y era un referente moral para toda la familia, eso no quería decir que fuera capaz de oponerse a los deseos de Harry. Ella, su difunto marido, George, y Harry habían sido íntimos amigos desde la infancia.


  —Es una mujer inteligente y muy intuitiva —comentó Harry—. Sabrá enseguida si la mujer que habéis elegido es adecuada o no.


  «Si tú hubieras elegido mejor, todo habría sido diferente», pensó Gray.


  —Hay ciertas normas que deberéis seguir —añadió Harry cuando los cuatro creían que ya habían escuchado suficientes desvaríos—. No podréis decirle a la mujer en cuestión que sois ricos ni que sois mis hijos. Debe ser por amor, no por dinero. No estoy dispuesto a que cometáis los mismos errores que yo.


  —De modo que la tía Cornelia debe dar el visto bueno a las novias y nosotros no podemos confesar quienes somos en realidad. ¿Algo más? —ironizó Justin.


  —Eso es todo —respondió Harry sin disimular su irritación por el comentario de su hijo pequeño—. Os daré tiempo para pensarlo. Tres días. Si en tres días no se nada de vosotros, daré órdenes a mi abogado para que empiece a buscar un comprador para HuntCom.


  Y, sin añadir nada más, se despidió de ellos y abandonó la sala con la misma parsimonia con la que había entrado.


  —Se está tirando un farol —dijo J.T. contrariado—. Nunca venderá HuntCom.


  —Estoy de acuerdo, no está hablando en serio —le apoyó Justin.


  —Estamos metidos en muchísimas cosas ahora mismo —dijo Gray—. No puede estar pensando en vender la compañía. En todo caso, tendría que esperar varios meses. Es un farol.


  —¿Estáis seguros? —preguntó Alex—. ¿Y si os equivocáis? ¿Estáis dispuestos a arriesgar todo por cuanto habéis luchado durante dieciocho años? No sé vosotros, pero yo no estoy dispuesto a permitir que la Fundación desaparezca.


  Gray miró a su hermano Alex. Aunque su espíritu humanitario y altruista le había llevado a mantenerse a distancia de las reuniones de negocios del resto de la familia, nunca había renunciado a los privilegios ni al estatus que disfrutaba por ser parte de la familia Hunt.


  —El único hijo por el que Harry se ha preocupado de verdad en toda su vida es HuntCom —dijo Gray—. Estoy seguro de que hará lo mejor para la empresa.


  Siempre lo ha hecho.


  —Estoy completamente de acuerdo contigo —dijo Justin—. ¿De dónde se ha sacado esta idea tan peregrina de querer casarnos a todos?


  —Entonces, estamos todos de acuerdo —resumió J.T. mirándolos—. Ninguno va a aceptar este ultimátum absurdo.


  —No en esta vida —afirmó Gray, poniendo fin a la discusión.


   


  

  Capítulo 1


  Diez meses después


  Encontrar una esposa. Encontrar una esposa. Encontrar una esposa.


  Mientras ascendía los últimos metros de la pequeña colina, con el rostro lleno de sudor y sus piernas ligeramente cargadas por el esfuerzo, aquellas palabras resonaban insistentemente en su cabeza.


  Encontrar una esposa. Encontrar una esposa.


  Cuando al fin llegó arriba, se detuvo un instante, con las manos en las caderas, para tomar aire. Admiró el paisaje, una vasta extensión de árboles y explanadas verdes hasta donde alcanzaba la vista.


  Como cada mañana, había salido de casa en su coche y había conducido hasta aquel parque para estar solo, lejos de las aglomeraciones y de la gente que pudiera reconocerle.


  El parque no era nada del otro mundo. No tenía grandes avenidas flanqueadas por árboles centenarios, ni áreas de descanso, ni caminos pavimentados. Era un lugar apenas frecuentado, pero ésa era precisamente la razón de que a Gray le gustara tanto. Necesitaba aquel momento de soledad para tomar fuerzas y poder afrontar así la tensión que le acompañaba a lo largo del día.


  Era el precio que tenía que pagar por ser el presidente una compañía como HuntCom.


  Desde que se había hecho cargo de ese puesto, Gray lo había asumido sin pestañear. Nunca había dudado que, algún día, sucedería a su padre como mayor accionista de la empresa.


  Nunca hasta ese momento.


  Gray inició el descenso cuando los primeros rayos de luz empezaban a inundar el parque, iluminando su rostro.


  Encontrar una esposa. Encontrar una esposa.


  Había transcurrido casi un año desde que su padre los había reunido a todos en el lago Washington y les había lanzado su ultimátum. Aunque al principio se habían negado a aceptar aquel chantaje, los cuatro habían acabado por darse cuenta de que su padre estaba dispuesto a cumplir sus amenazas sin pestañear. El abogado de Gray había redactado un contrato privado, que habían firmado todos, en el que se detallaba el plazo dado por su padre y las condiciones respecto a la descendencia. A cambio, Harry había accedido a repartir sus acciones entre sus cuatro hijos.


  A Gray le había apenado profundamente tener que llegar a algo así, pero la testarudez de su padre no le había dejado otro camino. En realidad, no tendría que haberse sorprendido tanto. Su padre había tenido el mismo carácter toda su vida. Su mente era como la de un ordenador, obteniendo datos continuamente, procesándolos con precisión matemática y extrayendo conclusiones. Con esa forma de ser, no era extraño que hubiera fracasado en prácticamente todas las relaciones personales que había emprendido en su vida.


  Pero, ahora, había decidido que no quería que sus hijos cometieran el mismo error que él. Quería que encontraran a una mujer adecuada, que crearan una familia, que tuvieran descendencia, que…


  Encontrar una esposa. Encontrar una esposa.


  Gray seguía descendiendo por la colina a toda velocidad, con los músculos endurecidos y el rostro lleno de sudor.


  Y, para demostrar que estaba dispuesto a llegar hasta el final, Harry se había puesto ya en contacto con algunos potenciales compradores.


  Encontrar una esposa. Encontrar una esposa.


  Durante toda su vida, Gray había logrado obtener todo cuanto se había propuesto con trabajo y esfuerzo. Pero, en aquel caso, estaba perdido. ¿Qué podía hacer?


  Cuando el terreno empezó a nivelarse, Gray entró en un camino estrecho muy frecuentado por los pocos corredores que acudían a aquel parque.


  —¡A la izquierda! —gritó al ver una chica en cuclillas en medio del camino.


  Gray intentó esquivarla, pero iba a tanta velocidad que, cuando la chica al fin lo vio y se levantó para echarse a un lado, fue demasiado tarde.


  —¡Oh! —exclamó ella.


  Gray consiguió no perder el equilibrio y, aminorando la marcha, se detuvo y volvió sobre sus pasos.


  La chica estaba tumbada en el suelo, a un lado del camino. Tenía la piel muy blanca, enormes ojos oscuros y el pelo castaño. Llevaba puestas unas mallas de deporte que le llegaban por las rodillas muy parecidas a las suyas, y una camiseta muy corta que le dejaba al descubierto los abdominales.


  —Lo siento, no la vi —se disculpó Gray.


  —¿No me diga? —replicó ella llevándose la mano a la rodilla.


  —Intenté avisarla —dijo él.


  —La próxima vez, hágalo un poco antes —protestó mirándolo enfadada.


  La chica se sentó sin dejar de tocarse la rodilla.


  —Déjeme que la ayude a levantarse —se ofreció Gray tomándola del brazo.


  —Puedo hacerlo yo sola —replicó ella apartando el brazo bruscamente.


  —Sólo intentaba ayudarla.


  Apoyándose con la palma de la mano en el suelo, la chica se levantó lentamente. Pero, una vez de pie, las piernas le fallaron. Haciendo gala de unos reflejos extraordinarios, Gray la sostuvo por los hombros antes de que volviera a caerse.


  —Cuidado —murmuró él.


  Tan pronto como recuperó el equilibrio, la chica se soltó, indicándole con un gesto que se apartara.


  Gray obedeció mientras ella se llevaba de nuevo la mano a la rodilla, llena de rasguños.


  —Está lesionada.


  —¿Usted cree? —preguntó ella mirándolo.


  Entonces, Gray empezó a preocuparse, pero por él mismo. Por las represalias que pudiera tomar ella.


  ¿Cómo podía estar pensando en algo así cuando ella estaba herida por su culpa? ¿Era tan desalmado como su padre?


  —¿Ha aparcado por aquí?


  —No.


  Eso quería decir que, seguramente, vivía muy cerca del parque.


  —Venga, apóyese en mí —dijo Gray ayudándole a pasar el brazo alrededor de sus hombros—. Y no haga fuerza con la pierna.


  En cuanto llegaran a su coche, Gray llamaría a un médico para que viera si tenía algo grave. De esa forma, se protegería ante alguna posible demanda si ella decidía aprovecharse de la posición de él.


  Empezaron a caminar despacio. El gesto de dolor de ella lo decía todo. Se tenía que parar constantemente.


  —Si no puede seguir, iré hasta mi coche en un momento y llamaré por teléfono —dijo Gray.


  —No —dijo ella llevándose la mano al muslo y dejando ver rastros de sangre en el dorso de la mano.


  —Y no me va a dejar que la lleve en brazos, ¿verdad?


  —No hace falta —insistió ella.


  Por un momento, Gray quedó cautivado por la forma en que los rayos del sol hacían brillar el pelo de la joven.


  —Lo siento mucho, de verdad —repitió Gray.


  Ella lo miró dubitativa, y Gray no pudo decidir de qué color eran sus enormes ojos oscuros.


  —Yo también —admitió la chica—. Me había parado un momento para atarme los cordones —añadió señalando sus zapatillas de deporte.


  Gray bajó la mirada y vio que los tenía desatados y llenos de barro.


  —Espere.


  Asegurándose de que ella no perdía el equilibrio, Gray se arrodilló para atarle los cordones.


  —¿Pasa algo? —preguntó él levantando la cabeza al escuchar un leve murmullo.


  —No… Es que hacía mucho tiempo que nadie me ataba las zapatillas.


  Haciendo un esfuerzo sobrehumano para no mirarle los muslos, Gray bajó de nuevo la cabeza.


  —La próxima vez, hágase un nudo doble —le sugirió Gray.


  Al levantarse, vio el gesto de dolor de la chica.


  —Tenemos que ir al hospital.


  —No hace falta, de verdad —dijo ella abriendo los ojos—. No hace falta.


  —Es posible que se haya roto algún hueso.


  —Seguro que sólo es un rasguño —dijo ella.


  —Está llena de arañazos y de sangre. Al menos, déjeme ayudarla a llegar a algún sitio donde pueda limpiarse. Usted sola no puede.


  —No necesito que nadie me ayude —insistió otra vez la chica.


  Gray se sintió avergonzado por haber dudado de las intenciones de ella. Estaba tan acostumbrado a tratar con gente cuya única intención era sacar el máximo beneficio posible de cualquier distracción, que ya no podía pensar de otra forma.


  Pero aquella chica no tenía culpa de nada. Si estaba herida, era por culpa de él.


  —Insisto —dijo Gray.


  —¡Oh! —exclamó ella con un gesto de desesperación.


  —Podrá seguir quejándose cuando lleguemos abajo.


  Llamaría a Loretta. Ella sabría qué hacer. Antes de una hora, todo estaría resuelto y él podría volver a su rutina habitual.


  —Y entonces conseguiré que te vayas, ¿verdad? —dijo ella.


  —Pero bueno… ¿tiene usted algo contra los médicos? —preguntó Gray sonriendo.


  —Contra ellos no, contra sus facturas —contestó ella muy seria—. En estos momentos, no puedo permitirme más gastos.


  —¿En estos momentos?


  —Acabo de empezar a trabajar en esta ciudad. El seguro no empezará a cubrirme hasta dentro de unas semanas.


  Aquélla era una práctica muy habitual en HuntCom. Todo aquél que empezaba a trabajar allí debía pasar un periodo de prueba de noventa días. Era una medida de seguridad para el empresario muy extendida, pero Gray nunca había pensando que pudiera perjudicar a nadie.


  —¿Dónde trabaja? —preguntó él.


  Gray observó la reticencia de ella. Al mismo tiempo, se fijó en su rostro. Era realmente hermosa. Había algo en sus ojos que la convertían en una mujer intensamente seductora.


  —¿Es usted nueva aquí?


  —Sí —dijo pasándose la mano por la frente para apartar el sudor, dejando un rastro de barro y de sangre.


  —Entonces, no puedo dejar que piense que aquí en Seattle acostumbramos a correr a lo loco por ahí.


  Gray pasó su brazo alrededor de ella, apoyando el cuerpo de la chica contra el suyo, y empezaron a caminar de nuevo.


  —¡Por la izquierda!


  El corredor que se acercaba por detrás se desvió y pasó de largo.


  —Ve, él sí lo ha oído.


  —Ya, pero es que él no iba a mil por hora —replicó ella dejando escapar una sonrisa.


  —Debería ver a un médico —volvió a decir Gray—. No se preocupe por el dinero.


  —Supongo que es uno de esos tipos que se hicieron ricos con las punto-com o algo así, ¿verdad? —preguntó ella.


  —Algo así —respondió él.


  O la chica era una experta en aparentar, o no le había reconocido. No era arrogancia. En Seattle, casi todo el mundo sabía quién era.


  —¿Dónde ha dicho que vivía antes de venir aquí?


  —No lo he dicho —respondió ella.


  Al pasar una curva, Gray calculó que faltaban menos de cien metros para llegar al BMW que tenía aparcado en la entrada.


  —Si no quiere ir al hospital, al menos déjeme llevarla a algún sitio donde puedan verla. Hasta usted tiene que darse cuenta de que necesita ayuda.


  La chica se detuvo y lo miró fijamente.


  —¿Por qué hace esto?


  —Es evidente.


  —¿Por qué?


  —Porque yo tengo la culpa de que esté así.


  —Ya soy mayorcita —afirmó ella—. Puedo cuidar de mí misma.


  —Bueno… Mayorcita es una palabra muy relativa. Creo que podría caber en el bolsillo de mi chaqueta.


  —Sí, claro, o en su maleta.


  —Créame, conmigo está segura. Además, si desconfía tanto de los extraños, ¿por qué viene a correr a estas horas de la mañana? Apenas hay luz y puede encontrarse con gente muy rara.


  —Es el único momento que tengo para venir a correr. ¿Y usted?


  —Me pasa lo mismo.


  —Bueno, entonces vamos.


  Retomaron la marcha y enseguida divisaron el parking. Sólo había un coche. El de Gray.


  —Mire, no quiero ser desagradecida, pero no necesito su ayuda. Además, tengo algunas cosas que hacer antes de ir a trabajar.


  —Y qué va a hacer, ¿ir a casa?


  —Allí es donde vivo.


  Gray ya no sabía qué más decir. Conocía personas que lo admiraban por lo que era. Otras, lo odiaban por la misma razón. Pero nunca se había encontrado con nadie que lo rechazara sin conocerlo, que o rechazara cuando estaba siendo tan correcto. Se le pasó por la cabeza llevarla hasta su casa, pero, sin luda alguna, ella rechazaría la oferta. Estaba tan confundido que no sabía si la chica hacía bien desconfiando de un extraño, si él estaba siendo demasiado pesado o si ella era excesivamente cabezota.


  Por otra parte, le esperaban miles de cosas por hacer en el trabajo. Entre ellas, una reunión con su padre para discutir los últimos proyectos que había emprendido.


  Sin embargo, algo en su interior le impedía dejarla sola. No eran, simplemente, aquellas palabras que habían resonado en su cabeza con tanta insistencia toda la mañana. En cuanto la había visto, se había fijado en que no llevaba ningún anillo en el dedo ni parecía haberlo llevado nunca. Pero ésa no era la única razón.


  Algo en ella le atraía.


  —¿Puedo avisar a alguien? ¿A su marido? ¿A su novio?


  —No tengo nada parecido.


  —¿Me deja entonces que le eche un poco de alcohol en las heridas y se las vende? —preguntó Gray casi suplicando—. Es lo mínimo que debo hacer…


  —Amelia —le interrumpió ella—. Me llamo Amelia White.


  Castaños. Concluyó Gray cuando un fugaz rayo de sol iluminó sus ojos. Tenía los ojos castaños con algunos destellos dorados.


  —Encantado de conocerla, Amelia —dijo Gray inclinando un poco la cabeza—.


  Yo me llamo…


  Gray guardó silencio unos instantes al recordar las normas de Harry.


  —Gray. Matthew Gray.


  —Encantada, Gray Matthew —dijo estrechándole la mano—. Por cierto, si ése no es su coche, creo que tiene un problema —dijo señalando el BMW.


  —Es el coche de la empresa.


  ¿Cómo podía haber tenido la suerte de conocer a una mujer que no sabía quién era él?


  —¿Qué tipo de empresa?


  —Ventas —improvisó Gray.


  —Debe ser divertido —dijo Amelia con tanta seriedad que Gray no supo si lo decía en plan sarcástico o no.


  —No está mal. ¿De verdad me va a hacer llamar a un taxi teniendo aquí mi coche?


  —Justo ayer le decía a mi sobrina que no debía pararse a hablar con extraños, aunque parecieran amables. ¿Qué ejemplo le estaría dando si lo hago yo?


  Sobrina. Había dicho sobrina, no hija.


  —Vale, usted gana, me he quedado sin argumentos.


  Gray la ayudó sentarse en el capó del coche. Después, abrió la puerta del coche, tomó su teléfono móvil y llamó a un taxi.


  —¿Qué edad tiene su sobrina? —preguntó él volviendo junto a ella.


  —Diez años. ¿Usted tienes hijos?


  —No —respondió Gray.


  Amelia puso cara de sorpresa, pero no dijo nada.


  —¿Le extraña?


  —Bueno, la mayoría de los hombres de su edad… —dijo Amelia poniéndose colorada.


  —Me voy a deprimir —dijo él sonriendo.


  Las mejillas de ella enrojecieron más aún, y Gray intentó pensar en la última vez que había conocido a una chica que todavía fuera capaz de hacerlo. ¿La había conocido alguna vez?


  —No quise decir…


  —¿Que soy suficientemente viejo como para tener una hija de la edad de usted?


  —Tendría que haber sido muy precoz —negó Amelia.


  —¿Cuántos años tiene?


  —Demasiados —respondió como valorando el impacto que tendría en él conocer su edad.


  —¿Cuánto tiempo tiene que pasar para que deje de considerarme un extraño?


  En ese momento, en el momento más inoportuno, el taxi llegó.


  —No lo sé —contestó Amelia—. Cuando lo sepa, se lo diré.


  Gray la ayudó a llegar hasta el taxi y le abrió la puerta trasera para que pudiera entrar. Una vez dentro, Gray le dio al conductor dinero suficiente para llevarla a la farmacia más cercana y después a su casa. Después, tomando una tarjeta de la empresa de taxis, escribió el número de su móvil personal en el dorso.


  —Llámeme si necesita algo —dijo dándole la tarjeta—. Cualquier cosa.


  Amelia la tomó teniendo cuidado de no tocar la mano de él.


  —Le he dicho al conductor que la lleve a una farmacia y después a casa —dijo dándole a ella dos billetes de cincuenta dólares—. Si no le llega con esto, por favor, llámame.


  —No puedo aceptarlo —dijo Amelia rechazando el dinero.


  Gray dobló los billetes y, restándole importancia, los depositó sobre las rodillas de Amelia, rozando por un momento su piel. Era suave. Parecía seda auténtica.


  —Acéptelo, Amelia —murmuró delicadamente—. Por favor.


  Gray hizo un gesto al conductor y éste arrancó.


  Mientras volvía a su coche, con la expresión de ella grabada en la mente, pensó si podía existir todavía una oportunidad para él.


  Encontrar una esposa. Encontrar una esposa.


  —Tal vez —murmuró observando el taxi alejarse con la señorita Amelia White dentro.


  Aunque, incluso en el caso de que ella accediera, sólo habría resuelto parte del problema. También necesitaba que se quedara embarazada.


  

  Capítulo 2


  En cuanto el parking estuvo fuera de su visión, Amelia apoyó la espalda en el asiento y suspiró de alivio.


  «Idiota, idiota, idiota. Eres una cobarde. Has desaprovechado la oportunidad», pensó.


  Matthew. Ese era el nombre que le había dado. Qué mentiroso.


  Aunque, en realidad, tampoco cabía esperar mucho más de un hombre como él, de un hombre que había tratado a Daphne de un modo tan despreciable.


  —Señorita, puedo dar vueltas por la ciudad hasta que el taxímetro llegue a la cantidad que me ha dado su amigo —dijo el conductor mirándola por el retrovisor—, pero seguro que prefiere darme la dirección de su casa.


  —No es mi amigo —dijo Amelia indignada.


  Sin embargo, Grayson Hunt no le había dado la impresión que esperaba.


  Se suponía que debía ser el diablo personificado, un déspota que había jugado con su hermana para abandonarla después, al saber que ella se había quedado embarazada. Amelia se había estado mentalizando para sentir rechazo y desprecio.


  Pero, cuando había llegado el momento, todo había sido diferente.


  Tomó el dinero que él había depositado sobre sus rodillas y miró los billetes.


  Con qué facilidad se había desprendido de ellos.


  «Qué lástima que no tuvieras tanta prisa en asumir tus responsabilidades con mi hermana», pensó.


  Qué idiota había sido. Había querido que el gran Grayson Hunt se quedara impresionado con ella, demostrarle que ella era una mujer temible. Pero había conseguido todo lo contrario, quedar como una chiquilla desvalida e indefensa.


  —¿Señorita? —insistió el conductor.


  Maldiciéndose entre dientes por su estupidez, le dio la dirección del apartamento de Daphne. Después del colapso que había sufrido su hermana, tres meses atrás, Amelia se había mudado a su apartamento para cuidar de sus hijos.


  —¿Hay alguna farmacia cerca?


  —No lo sé —contestó Amelia—. Hay una tienda de ultramarinos en la esquina.


  Igual allí tienen lo que necesito.


  Amelia no solía comprar en Heller's, todo estaba mucho más caro que en el supermercado del centro comercial, que quedaba también muy cerca. De todas formas, todavía no conocía muy bien la zona. Aunque llevaba allí ya tres meses, la mayoría del tiempo lo había pasado intentando reconstruir la devastación que Daphne había dejado tras de sí. Todo por culpa de Grayson Hunt.


  Médicos. Hospitales. Abogados. Facturas y más facturas. Ése era el precio de ser responsable y hacerse cargo de los hijos de su hermana.


  El mayor, Jack, tenía doce años, pero el desastre familiar en que se había criado le había hecho madurar muy deprisa.


  Después estaba Molly, dos años más pequeña que Jack. Desde hacía algunas semanas, apenas hablaba.


  Por último, Timmy. Tenía tres meses y, a pesar de que su madre no le había sostenido en brazos ni una sola vez, era tan dulce y alegre como un rayo de sol.


  Amelia miró por la ventana y vio pasar ante ella la tensión de aquellos últimos tres meses. Se vio a sí misma de pie, en la sala de urgencias del hospital, mientras una enfermera le decía atropelladamente que su hermana había perdido el conocimiento de repente en pleno día, mientras trabajaba. Daphne había tardado tres semanas en recuperar el conocimiento. Pero, al hacerlo, había perdido toda conexión con la realidad. No había reconocido a sus hijos ni a su propia hermana. Aquella noche, una vez que los críos se hubieron dormido, Amelia se había echado a llorar desconsoladamente. Se sentía sola en el mundo, sin la ayuda de la única persona que la había apoyado siempre.


  Desde entonces, la culpabilidad la había perseguido. Se había repetido una y otra vez que debía haber acudido a Seattle mucho antes para estar al lado de su hermana, desde el momento en que ella le había confesado su embarazo. Desde el momento en que había quedado claro que él no se haría cargo del niño.


  Amelia había intentado convencer a su hermana para que lo llevara a juicio, pero ella se había negado.


  Podía comprender las razones. También ella se había criado en la misma familia rota, donde su padre sólo contribuía pasándole a su madre cada mes el dinero de la manutención de los hijos, y eso por estar obligado por una orden judicial, no porque realmente quisiera hacerlo.


  Daphne había crecido con una tremenda falta de cariño, buscando como podía el amor que siempre le había faltado e intentando construir la familia que a ella le hubiera gustado tener.


  Aunque Amelia había sabido afrontar un poco mejor la situación, tampoco se había podido desembarazar de aquel sueño. El elegido había sido John, un compañero de trabajo que se parecía a ella y que tampoco quería tener hijos.


  —¿Esta es la tienda ultramarinos que ha dicho antes?


  El taxi se había detenido en una pequeña calle del barrio donde estaba la casa de su hermana.


  —Sí, gracias —dijo Amelia—. ¿Le importaría esperar?


  —Claro, le dije a su amigo que lo haría.


  —Le he dicho antes que no es… —se interrumpió Amelia exasperada, dejándolo pasar—. Muchas gracias.


  Bajó del coche y entró en la pequeña tienda de ultramarinos. Miró en los estantes, pero no descubrió gran cosa aparte de algunos rollos de gasa y una crema para las heridas. Sin fijarse en los precios, aprovechó para comprar una barra de pan y mantequilla de cacahuete, que Jack agotaba en cuanto se daba la vuelta.


  Pagó con el dinero que le había dado Grayson Hunt. Por mucho que su orgullo le pidiera tirar los billetes a la basura, en los últimos meses había descubierto cosas más importantes que el orgullo. Hacerse cargo de tres niños había modificado radicalmente su orden de prioridades.


  Al salir, el conductor salió del coche y la ayudó a meter las cosas en el asiento de atrás.


  —Estás chicas de hoy… —dijo el conductor de nuevo al volante—. Siempre estáis comprando cremas y potingues.


  —Me caí corriendo —dijo Amelia como justificándose.


  —¿Su amigo es rico? —preguntó él escéptico.


  —El no es mi… Sí, supongo que es rico.


  —Hay muchos tipos ricos por aquí, pero, si yo fuera usted, en lugar de eso, me buscaría un hombre honrado.


  Amelia sintió una punzada en el corazón. Un hombre honrado es lo que había tenido durante un tiempo. John. Hasta que había aparecido Pamela y él había caído en sus redes.


  —Pare aquí —ordenó Amelia esforzándose por dejar de pensar cuando el taxi llegó a casa de su hermana.


  Se despidió del taxista y, sacando fuerzas de flaqueza, salió de coche y entró en el portal. En la puerta del ascensor, un letrero informaba de que estaba fuera de servicio. Amelia estaba ya tan acostumbrada a verlo que, normalmente, apenas reparaba en él. Pero aquella mañana, con todo lo que llevaba a cuestas y la herida de la rodilla, habría agradecido que funcionara.


  Tardó varios minutos en subir los siete peldaños que separaban la planta baja del primer piso. Se detuvo jadeando, con náuseas en el estómago y las asas de plástico de las bolsas que le habían dado en la tienda de ultramarinos clavándosele en las palmas de las manos. Anduvo por el pasillo hasta llegar a la tercera puerta.


  Dejando las bolsas en el suelo, llamó a la puerta con los nudillos. Si no había ocurrido nada extraño, Jack, que era el mayor, abriría la puerta. Aunque Paula, la vecina, llevaba ya varias semanas ayudándola a echar un vistazo a los niños en su ausencia, Jack se consideraba suficientemente adulto para cuidar de Molly y de Timmy.


  A los pocos segundos, Amelia oyó el ruido del cerrojo.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Jack abriendo la puerta.


  Amelia, que no solía tardar más de una hora en regresar, miró los ojos oscuros del chiquillo, iguales a los de su madre. Estaba vestido con unos pantalones oscuros y un jersey azul, el uniforme del colegio.


  —Me he retrasado un poco, lo siento.


  Jack se hizo a un lado para dejarla entrar y la ayudó con las bolsas.


  —La barra de pan está un poco aplastada —dijo el niño.


  —Pues, entonces, haremos pudín con ella. Ya verás qué bueno está —añadió ella bromeando—. ¿Cómo está Timmy?


  —Dormido.


  Después de tres meses horribles en los que apenas la había dejado dormir, Timmy estaba empezando a dormir bien por las noches.


  —¿Y Molly? ¿Está ya vestida para ir al colegio?


  —Está metida en el baño.


  Tomando la crema y las gasas, Amelia entró en la cocina. La mesa estaba llena de los restos del desayuno de Jack y de Molly. Al abrir el frigorífico para guardar las cosas, descubrió que Jack había preparado ya varios biberones.


  —No hace falta que lo hagas —le dijo Amelia—. Pero muchas gracias —añadió sonriendo.


  Devolviéndole la sonrisa, Jack se sentó en una de las sillas que había junto a la mesa y se quedó observándola.


  —Si estás bien, ¿por qué estás cojeando? —preguntó el niño abriendo el tarro de mantequilla de cacahuete.


  —Me he hecho daño en la rodilla, pero no te preocupes, no es nada —contestó Amelia—. Anda, toma —añadió alcanzándole una cuchara.


  Jack tomó la cuchara, la hundió en el tarro, y se la llevó a la boca. Era increíble lo mucho que le gustaba. Igual que a su madre.


  —¿Qué tal llevas el examen de Matemáticas de hoy? —le preguntó Amelia.


  —Voy a suspender —respondió el niño levantándose de la silla y tirando la cuchara en la pila, que estaba medio llena de agua.


  —Jack…


  —Voy a ver si Molly está lista.


  Antes de que pudiera decir nada, el niño salió de la cocina y se internó por el pasillo que daba acceso al pequeño salón y a las dos habitaciones.


  A los pocos minutos, Jack regresó a la cocina, esta vez con Molly. Estaba vestida también con su uniforme del colegio y se había peinado su largo y sedoso cabello rubio. Nada más verla, la niña abrió los ojos asustada.


  —No te preocupes, cariño, estoy bien —dijo Amelia para tranquilizarla—.


  ¿Recuerdas que el otro día te caíste mientras jugabas en el parque? Pues a mí hoy me ha pasado lo mismo.


  Más tranquila, Molly se acercó a Amelia con un par de horquillas y una goma en la mano.


  —Si te parece, hoy te voy a hacer una coleta en lugar de trenzas, ¿vale?


  —Vale —accedió la niña.


  Amelia sujetó el cabello de la niña con la goma y las horquillas.


  —Listo —dijo dándole un beso a la pequeña.


  —¿Iremos a visitar hoy a mamá? —preguntó la niña con su voz susurrante.


  —Después del colegio —prometió Amelia con una gran tristeza en el corazón.


  Dos veces a la semana, los llevaba al centro de convalecientes para que vieran a Daphne. Desgraciadamente, su madre apenas reaccionaba. Sus propios hijos seguían siendo unos extraños para ella.


  —¿Crees que podéis tomar el autobús los dos solos? —preguntó Amelia a Jack—. Tengo que limpiarme la herida. Si esperáis a que yo os lleve, se os va a hacer tarde.


  —Antes íbamos siempre solos —contestó el niño.


  Amelia se acercó a Jack y acarició su cabello pelirrojo. El niño todavía no se había acostumbrado del todo a su presencia allí. Seguía echando de menos a su madre. Era normal. A sus doce años, empezaba a hacerse preguntas, a necesitar atención, a cambiar.


  —Lo sé, corazón —murmuró Amelia—. Y ya verás como haces muy bien el examen. Sólo tienes que hacerlo tranquilamente.


  Jack respondió con un gesto de incredulidad que Amelia había aprendido a reconocer. El niño reaccionaba así en cuanto se sacaba el tema de las Matemáticas. En el resto de las asignaturas no tenía problemas, pero en Matemáticas…


  —Toma la cartera, Molly —ordenó Jack a su hermana.


  Sin hacer caso a su hermano, la pequeña se abrazó a su tía.


  —¿Vas a estar en casa hoy?


  Amelia había tenido la suerte de encontrar un trabajo en una biblioteca cercana al colegio de los niños. No era un puesto tan bueno como el que había tenido que dejar en la universidad de Oregón, pero no estaba mal del todo. Además, el horario le permitía cuidar de los niños.


  —Igual llego un poquito tarde —dijo Amelia rezando porque su jefe, el señor Nguyen, no se tomara a mal el retraso—. ¿Lleváis el dinero para comer?


  Los dos pequeños asintieron. Jack se acercó a su hermana y, ayudándole con la cartera, la guió hasta la puerta de la calle.


  Una vez sola, con todo en silencio, Amelia miró a su alrededor como si estuviera reconociendo el apartamento por primera vez. Todo estaba decorado al estilo de Daphne. Las paredes, de un color beige claro, estaban llenas de postales y fotografías de lugares a los que su hermana siempre había soñado ir. Los muebles eran sencillos, pero muy alegres.


  La casa, en realidad, no era nada fuera de lo común. Muy distinta, en cualquier caso, del lujo al que debía estar acostumbrado Grayson Hunt. En los tres meses que había pasado investigándolo, había sabido de la mansión familiar en el lago Washington y del ático que tenía junto al puerto. Según la revista de arquitectura donde lo había encontrado, el ático era lujoso, moderno y estaba rodeado de un pequeño jardín.


  La casa de su Daphne, en cambio, no tenía paredes de cristal a través de las cuales se viera toda la ciudad. Sus muebles no eran obra de los mejores artistas del mundo. Pero, gracias a su hermana, era un hogar.


  Sin embargo, mientras Grayson Hunt vivía alegremente sin preocupaciones, su hermana yacía convaleciente en una clínica donde sólo le administraban el tratamiento básico que podía permitirse.


  De haber convencido a su hermana para mudarse con los niños a Oregón con ella, todo habría sido más fácil.


  Amelia llamó a la biblioteca para avisar de que llegaría tarde. Después, avisó a Paula, que se hacía cargo cada mañana de Timmy, para decirle que se iba a retrasar.


  Una vez tranquila, entró en el dormitorio que compartía con el bebé y oyó su respiración. Parecía ajeno a todo cuanto ocurría a su alrededor, ajeno a los tres meses que había pasado su tía Amelia cuidando de él día y noche.


  En menos de una hora, Amelia se limpió las heridas, se vendó la rodilla con las gasas que había comprado, y, tomando todas las cosas de bebé, llamó a la puerta de Paula.


  Paula Browning no sólo era su vecina. También era la mejor amiga que tenía en la ciudad. Era diez años mayor que ella, viuda y con un hijo ya en la universidad. De no ser por ella, Amelia no habría sabido qué hacer. Gracias a su generosidad, podía trabajar mientras ella cuidaba de Timmy. Era ella quien le había enseñado cómo manejarse con tantos críos.


  —Hoy vienes un poco tarde —dijo Paula tomando en brazos a Timmy—. ¿Ha ocurrido algo?


  —Me caí mientras corría. Nada grave.


  —Eso te pasa por salir tan temprano. No sé cómo puedes ver con tan poca luz.


  Además, no lo necesitas. Estás demasiado delgada.


  Amelia frunció el ceño, aunque sabía que su amiga tenía razón.


  —¿Qué tal con el gran hombre? ¿Has tenido suerte hoy?


  Antes de dar a luz, su hermana había confesado a Paula la verdadera identidad del padre de Timmy. Desde entonces, Paula había sabido que el interés de Amelia por ir a correr tan temprano tenía más que ver con él que con el deporte.


  —Estaba allí —admitió Amelia sonrojándose—. Al principio no me lo podía creer. Nunca le había visto. Y…


  —¿Y?


  —Nada —continuó Amelia—. No hice nada.


  Aparte de huir de él como una tonta sin decirle quién era, sin decir todo lo que tenía que decirle, sin enfrentarse a él, sin decirle que estaba dispuesta a contarle la historia a la prensa si él no se hacía cargo de sus responsabilidades.


  No había hecho nada.


  —Al menos, los programas de televisión que te has tragado durante estos meses han dado resultado —dijo Paula.


  Al principio, Amelia había intentado llamar a su empresa para concertar una reunión con él, pero había sido inútil. Lo había intentado a pesar de saber de sobra que, en cuanto sacara el tema de su hermana y el bebé, Grayson Hunt le echaría encima a todos sus abogados. Pero la gente de a pie lo tenía muy difícil si no tenía una buena razón para llamar la atención del presidente de HuntCom. En el mejor de los casos, según le habían dicho, debía esperar al menos seis meses. Y su hermana no tenía seis meses. Si cabía alguna esperanza de que pudiera recuperarse, pasaba por conseguir el dinero suficiente.


  Pensando en un plan alternativo, Amelia había empezado a consultar todas las entrevistas que el gran hombre había concedido a los medios de comunicación.


  Había sido en una de ellas donde se había enterado que tenía la costumbre de correr cada mañana por un parque, lejos de su casa en el puerto. Después de darle vueltas durante días, Amelia había deducido que el parque debía estar cerca de la casa de Daphne.


  Durante semanas, había acudido cada mañana a aquel parque con la esperanza de encontrarlo.


  Y, cuando al fin lo había conseguido, ¿qué había hecho?


  Cuanto más lo pensaba, más estúpida se sentía.


  —Bueno, ¿qué piensas hacer ahora?


  Amelia era consciente de sus limitaciones, de su dificultad para enfrentarse a los problemas, de luchar por lo que quería.


  —Lo único que se me ocurre es contarle todo a la prensa si me amenaza con sus abogados igual que a Daphne.


  —Será difícil que algún medio acceda a publicar algo perjudicial para la familia Hunt.


  —La idea me gusta tan poco como a ti —dijo Amelia—. Yo tampoco quiero ver a los periodistas curioseando en la vida de mi hermana o en la mía. Me dan escalofríos sólo de pensar en el efecto que eso podría causar en los niños. Pero algo tengo que hacer. Él es el único que puede hacer algo por Daphne. El abogado con el que hablé me dijo que, al no tener seguro médico, no podrá recibir el tratamiento que necesita a menos que lo financie un particular.


  —Cariño, siento decirte esto, pero, aunque consigas encontrar el dinero para el tratamiento, es probable que no sirva para nada —dijo Paula muy seria—. No conozco a mucha gente que haya conseguido salir del estado en que se encuentra tu hermana.


  —Lo sé, los médicos me han dicho lo mismo. Pero es mi hermana, Paula. Tengo que intentarlo.


  —¿Aunque eso signifique la guerra con Grayson Hunt? A veces pienso que Daphne debería haberse olvidado de todo el asunto. Desde el momento en que intentó que él aceptara sus responsabilidades, su vida empezó a llenarse de problemas.


  —Lo sé, Paula, pero no hay otro camino.


   


  

  Capítulo 3


  Aquella noche, sentado en la mesa del salón de su apartamento, observando el puerto a través de las paredes de cristal, Gray no dejaba de pensar en la señorita Amelia White. Algo bastante inusual en él.


  Sus tres hermanos ya habían conseguido encontrar una esposa, y sin necesidad de confesar sus verdaderas identidades. Todos habían afirmado estar dispuestos a sacrificar sus responsabilidades en HuntCom antes que renunciar a las mujeres que habían elegido. Ellas, por su parte, estaban muy enamoradas de ellos, o eso parecía.


  Gray se alegraba sinceramente por ellos, aunque estaba convencido de que, en cuanto el calor del momento pasara, los tres se darían cuenta de que todo había sido una farsa.


  Él, en cambio, no era como ellos. No estaba dispuesto a renunciar a su puesto en HuntCom por nada del mundo. Antes, prefería dejar de respirar.


  El encuentro con la señorita White regresó de nuevo a su mente. Aunque le había apuntado su número personal en una tarjeta, no era su estilo quedarse esperando junto al teléfono a que ella decidiera llamarlo. Además, algo en su interior le decía que ella no lo haría.


  Nada más llegar a la oficina aquella mañana, se había puesto en contacto con la empresa de taxis que la había llevado a su casa. Y, aunque se habían negado a darle la dirección de la casa de ella, un simple ataque informático a su base de datos había sido suficiente para conseguirla.


  Sentado frente a su ordenador, utilizando un programa que realizaba llamadas telefónicas a través de Internet, Gray empezó a marcar uno a uno los números de todos los inquilinos del edificio donde, al parecer, vivía Amelia White.


  Nadie parecía conocerla.


  Pero Gray no se dio por vencido.


  —¿Amelia White, por favor?


  —Ahora está ocupada, ¿de parte de quién?


  Sobresaltado, Gray se incorporó en la silla y se colocó mejor los auriculares.


  La voz parecía de un chaval joven, a punto de entrar en la pubertad.


  —Soy Gray, Matthew Gray. ¿Quién es?


  —Jack. ¿Qué desea usted?


  —Quisiera hablar con Amelia.


  —¿Para qué?


  Desde luego, el chico era espabilado.


  —¿Siempre le haces al tercer grado a todos sus amigos?


  —Mi tía no tiene muchos amigos —contestó el chico.


  Su tía. Así que Amelia, además de una sobrina, tenía un sobrino.


  —Llamo para saber si está mejor de la lesión que hizo esta mañana en el parque.


  —¿Cómo sabe usted eso?


  —Yo estaba con ella.


  El chico guardó silencio unos instantes.


  —Ahora no puede ponerse, está en la bañera.


  Gray trató de imaginársela desnuda, rodeada de espuma. ¿Tendría la costumbre de bañarse a menudo o lo habría hecho para bajar la inflamación de la rodilla con sales?


  «¡Por Dios! ¿Qué haces pensando tanto en una mujer?», pensó Gray.


  —¿Puedes decirle que estoy al teléfono?


  No le parecía muy bien meter al crío en todo aquel asunto, pero no estaba dispuesto a hacerle la corte a la señorita White, esperar a que a ella le apeteciera llamarlo…


  —Sí, un momento, espere.


  Gray oyó un ruido de fondo que no supo identificar. Después, alguien pareció tomar el auricular.


  —¿Hola?


  Su voz parecía más joven de lo que recordaba.


  —¿Qué tal está su rodilla?


  —Bien… Iba a bañarme. He pesando que tal vez así consiga que baje el dolor.


  —¿Lo ha intentado con sales de baño?


  —Yo… No… No tengo.


  —Debería haberlas comprado junto con las vendas. Van muy bien para la sobrecarga muscular.


  —Sí, ya lo he oído —dijo Amelia—. Por cierto, ¿cómo sabe usted que compré vendas? ¿Quién le dice que no tomé su dinero y me fui a hacer la manicura?


  Gray estaba completamente seguro de que no había hecho tal cosa. Por lo que había podido observar en el parque, tenía unas manos y unas uñas perfectas. No necesitaba gastarse un dineral, como hacían otras mujeres, en transformar sus manos en algo artificial.


  —¿Lo hizo?


  —No exactamente —contestó ella—. ¿No va a responder a mi pregunta? ¿Cómo ha conseguido este número?


  —He llamado a todos los números de su edificio —dijo Gray mirando la lista de pisos en su ordenador y viendo que el teléfono de la casa de la señorita White estaba a nombre de una mujer apellidada Mason.


  —¿Y cómo sabía qué edificio era?


  —Me lo dijeron cuando llamé a la compañía de taxis que la llevó a casa esta mañana.


  Amelia guardó silencio unos instantes, como valorando si aquella intrusión le molestaba o no.


  —¿Por qué se ha tomado tantas molestias, señor Gray?


  —Matt, llámame Matt.


  —Como quieras, Matt.


  —Porque yo soy así.


  No hubo respuesta.


  —Está bien, lo intentaré de nuevo. Te he llamado porque no he dejado de pensar en ti en todo el día.


  —Pues, no sé por qué.


  —Bueno, al fin y al cabo, estás herida por culpa mía —dijo Gray—. Por cierto, ¿cuántos años tiene tu sobrino?


  —¿Jack? —preguntó ella con cierto tono de sospecha—. ¿Por qué quieres saberlo?


  —Porque soy muy curioso. Me contaste que tenías una sobrina, pero no dijiste nada de un sobrino.


  —Tiene doce años —dijo Amelia—. Y ahora, si me disculpas…


  —¿Se te está enfriando el baño?


  —Ya que pareces tan interesado, sí, se me está enfriando.


  —¿Has pensado en mí? —preguntó Gray intentando imaginarse la reacción de ella.


  Durante unos segundos, lo único que se oyó fue el sonido de la televisión de fondo.


  —No te puedes hacer una idea —ironizó ella.


  —No seas tan sarcástica.


  —Mire, señor Gray… Matt. Aprecio lo atento que has sido conmigo, de verdad, pero prefiero que no…


  Antes de que pudiera terminar la frase, el llanto de un bebé la interrumpió.


  —Eso parece un bebé —murmuró Gray.


  ¿Otro sobrino? ¿O sería su hijo? Cierto que había dicho que no estaba casada.


  Pero, ¿acaso el mundo no estaba plagado de mujeres solteras con hijos?


  —Es mi sobrino —aclaró Amelia—. Timmy. Como podrás oír, me necesita.


  —¿Estás de canguro, o algo así? —preguntó Gray subiendo el tono de voz para hacerse oír por encima del griterío.


  —Algo así —dijo ella cortante—. Son los hijos de mi hermana. Ésta es su casa.


  Lleva tres meses enferma.


  —Suena como si tuviera hambre —comentó Gray, que no sabía nada de bebés.


  —Sí, tiene hambre.


  —¿Y tú? ¿Quieres salir a cenar conmigo mañana?


  —Lo siento, señor… Matt —se excusó—. Tengo que dejarte.


  El murmullo de la casa de Amelia se cortó en seco. Había colgado.


  Gray se recostó en la silla y miró el puerto con frustración.


  «¡Maldita sea! ¿Cómo puedes tener tan poco tacto?», pensó.


  De pronto, el teléfono volvió a sonar. Gray miró la pantalla y vio el nombre de Marissa.


  —¿Qué pasa, Marissa?


  —Hola a ti también —contestó su abogada—. Pareces un poco tenso esta noche.


  ¿Puedo ayudarte en algo?


  Marissa era una pelirroja increíblemente atractiva. Cumplía todos los requisitos para poder ser la esposa que él necesitaba. Era independiente, no pedía demasiado y estaba acostumbrada al complejo mundo de los Hunt. Pero era imposible. No sólo porque ya lo conocía, sino porque, desde que se habían conocido de pequeños en el colegio, ella le había dejado bien claro que sólo se casaría por dinero. Y Harry no quería eso.


  —No, esta noche no —respondió Gray—. ¿Has conseguido que Birchman firme el contrato?


  —Todavía no, pero no te preocupes. Lo hará. No tiene otra opción. O vende, o se va a la quiebra. Puedes estar seguro.


  Aquella operación era típica de Gray. HuntCom se esforzaba en contratar siempre a los mejores desarrolladores del mundo, pero eso no quería decir que dejara de comprobar qué ocurría entre sus competidores. En cuanto Gray detectaba un producto de la competencia que pudiera poner en aprietos a HuntCom, lanzaba una agresiva operación para adquirirlo. Eso era lo que estaba haciendo con el señor Edgar Birchman.


  —Pero no te llamaba por eso —dijo Marissa—. A menos que hayas comprado un yate esta misma tarde, me temo que Gerry ha vuelto a las andadas.


  A Gray se le revolvió el estómago. Gerry Dunleavy era hermanastro de Gray, el segundo y último hijo que había tenido su madre, Christina, después de casarse dos veces más después de divorciarse de Harry. Y, en verdad, tenía mérito, ya que el padre de Gerry, el señor Dunleavy, debía tener la edad de Moisés al contraer matrimonio con ella.


  Gerry era diez años más joven que él y tenía la mala costumbre de utilizar el nombre de Gray cuando le venía en gana. El parecido entre ellos hacía que mucha gente se lo creyera. Una de las tareas de Marissa era informarle puntualmente de los extraños proyectos que emprendía su hermanastro.


  Gray no solía tratar con él directamente. No sólo para evitar que la reputación de Gerry ensuciara el buen nombre de HuntCom. También porque se detestaban mutuamente.


  —¿Y para qué demonios quiere Gerry un yate? Christina ya tiene uno, el que le dejó papá Dunleavy antes de morir.


  —El yate de Christina tiene ya tres años, creo que Gerry piensa que no es suficientemente bueno para él. ¿Qué quieres que haga?


  Lo que Gray quería hacer era ahogar a Gerry en lo más profundo del océano y no volver a verlo.


  Aunque evitaba todo lo posible tener cualquier tipo de relación con él o con Christina, Gerry sabía de sobra que a Gray no le gustaba que se airearan los trapos sucios de la familia en público. Aquello era una especie de chantaje que Gerry había practicado durante años.


  —¿Cuánto dinero se ha gastado?


  Marissa le dio la cifra.


  —Si he adquirido un yate, al menos comprueba que esté asegurado y en regla.


  La última vez que Gerry había utilizado el nombre de Gray para algo así, había comprado un deportivo con el que se había estrellado a las pocas horas. Había sido una lástima que no le hubiera ocurrido nada a él.


  —Míralo por el lado positivo —bromeó Marissa—. Hace ya más de un año que Gerry no hacía algo así.


  —Sí, un año —repitió Gray—. Qué estúpido fui al pensar que había aprendido la lección.


  —Cariño, odio tener que decirte esto, pero eso nunca ocurrirá. Gerry tuvo la mala suerte de nacer después del divorcio de Christina con tu padre. El viejo Dunleavy no los dejó mal situados, pero no puede compararse con el lujo en el que has crecido tú.


  Y para seguir disfrutando de ese lujo, era cada más urgente encontrar una mujer y un hijo. Justin, J.T. y Alex habían cumplido ya su parte del contrato. Pero, si Gray no lo conseguía, todos perderían. Todos. Incluidas sus esposas y todos los empleados de HuntCom.


  —Gracias por tu eficiencia, Marissa.


  —Para eso me pagas —dijo ella con toda calma—. Por cierto, mañana desayuno con Birghman. Si todo sale según lo previsto, tendrás el contrato con su firma a media mañana —añadió antes de colgar.


  Rechazando la idea de ponerse a trabajar en todos los informes que tenía pendientes, Gray miró de nuevo la pantalla y musitó el nombre del propietario del último teléfono al que había llamado. Daphne Mason.


  Bastaba una llamada para que Marissa le preparara un dossier completo sobre aquella mujer en menos de veinticuatro horas. Y, de paso, toda la información disponible sobre Amelia White.


  Gray abrió un navegador y tecleó los dos nombres en busca de resultados. La mayoría eran inservibles.


  Intentó llamar a J.T., pero le saltó el buzón de voz.


  Estaba repasando los resultados de la búsqueda en la pantalla cuando sonó el teléfono.


  —Vaya, pensé que estarías jugando a algo con tu nueva esposa —dijo Gray.


  —¿Tengo que pedirte disculpas por ello?


  Gray se incorporó sobresaltado.


  La voz era femenina. Suave. Parecía la voz de…


  —Soy Amelia.


  No se escuchaba ningún ruido de fondo. Ni el llanto del bebé, ni la televisión…


  Nada. Todo estaba en silencio.


  —Lo siento, creí que eras mi hermano.


  —Oh… Bueno… Yo…


  —Perdona si antes te ofendí con lo de la cena. No era mi intención.


  —No me ofendiste.


  Su voz decía lo contrario, podía percibirlo.


  —¿En qué puedo ayudarte? —preguntó Gray.


  —¿Te apetecería que quedáramos a tomar un café?


  Lo dijo tan rápido que Gray apenas entendió la pregunta.


  —Eso suena bien.


  Mejor que bien. Era fantástico.


  —Dijiste que llevabas poco tiempo en la ciudad. ¿Quieres que quedemos en algún sitio en especial?


  Gray solía proponer él el lugar para así no tener que preocuparse por una coincidencia importuna.


  Amelia propuso una cafetería de la que le habían hablado, aunque dejó la decisión final en manos de Gray.


  —Está cerca del parque —apuntó ella—. ¿Qué te parece pasado mañana a las siete? De la mañana, quiero decir —se apresuró a añadir.


  No hacía falta ser muy listo para darse cuenta de que la chica no estaba muy acostumbrada a quedar con hombres.


  —Perfecto.


  —¿De verdad? —preguntó Amelia dubitativa—. ¿No sueles ir a correr a esa hora?


  —No te preocupes —confirmó Gray—. Me viene bien.


  —Entonces nos vemos pasado mañana… Matt.


  —Esperaré que llegue el momento con impaciencia —susurró Gray.


  Y era verdad. Estaba impaciente de que llegara el día.


   


  

  Capítulo 4


  Dos días después, Amelia se levantó temprano y estuvo ensayando una y otra vez lo que iba a decirle a Grayson Hunt en cuanto lo viera.


  En primer lugar, confesaría que sabía perfectamente quién era él. Después, que era la hermana de Daphne y que estaba al corriente del comportamiento que él había tenido con ella.


  —Venga, Amelia —dijo animándose a sí misma al llegar a la cafetería.


  Aquella mañana se había puesto su uniforme de trabajo, un traje gris plateado de chaqueta y pantalón que le hacía sentir más segura de sí misma que las mallas de deporte que le había tomado prestadas a su hermana para ir a correr al parque el día en que se había encontrado con Grayson. Además, se había atado el pelo en una coleta, como siempre.


  Se acercó al mostrador y pidió dos cafés de tamaño grande y dos trocitos de tarta de fresa.


  —Hoy vienes hambrienta, ¿eh? —dijo la dependienta tomando el dinero que le daba Amelia.


  —He quedado con alguien.


  —¿Un hombre? —preguntó la dependienta dándole el cambio.


  —Sí —contestó colocando con cuidado los cafés y los platos con los trocitos de tarta en una bandeja.


  —A por él, nena —dijo la dependienta guiñándole un ojo.


  Sin saber si intentaba animarla o a reírse de ella, Amelia tomó la bandeja y se dirigió a una de las mesas que estaban junto a la ventana.


  Pero no pudo. Se quedó como hipnotizada al verlo entrar por la puerta de la cafetería. Llevaba puesta una camisa hawaiana, unos pantalones vaqueros y una gorra de los Seahawks.


  No esperaba algo así. En todos los programas de televisión, revistas y artículos que había visto y leído sobre él, siempre aparecía vestido con un traje muy caro y muy elegante, nunca de un modo tan informal. ¿Por qué demonios tenía que ser tan atractivo? ¿Por qué no podía ser como el resto de los hombres?


  Grayson la localizó enseguida y se acercó a ella como si la conociera de toda la vida.


  —Buenos días —dijo tomando la bandeja de las manos de ella—. Esta mañana estás muy distinta.


  Amelia sintió el leve roce de la mano de él y se estremeció. Debían ser los nervios. No había otra explicación. Sin embargo, ningún hombre en toda su vida había provocado en ella algo así.


  —¿Creías que iría a trabajar con mallas? —ironizó ella con la voz temblorosa—.


  Podemos sentarnos ahí, si quieres —añadió señalando la mesa.


  Grayson asintió y, apartando una silla para que ella pudiera pasar, la invitó a pasar primero.


  Al llegar a la mesa, Amelia intentó calcular rápidamente dónde podía sentarse para estar lo más alejada de él posible. Pero la mesa era muy pequeña. Aquello iba a ser más difícil de lo que había imaginado.


  Grayson dejó la bandeja sobre la mesa y se sentó. Al hacerlo, el perfume de él penetró en ella mezclándose con el del café. ¿Por qué demonios tenía que oler tan bien?


  —¿Tienes prisa por ir al trabajo? —preguntó Amelia.


  —Tengo algunas reuniones dentro de un rato —dijo quitando la tapa de plástico circular que protegía el café y tomando un sorbo.


  —Debería haber esperado para pedir —dijo ella percibiendo un gesto de desagrado en él—. A lo mejor quieres otra cosa.


  —¿Uno de ésos? —preguntó Grayson señalando discretamente con la cabeza a un hombre barbudo en la mesa de al lado que estaba tomando una especie de café con nata—. No, me gusta más éste, soy un purista —añadió dejando el café en la mesa y probando un poco del pedacito de tarta—. ¿Fresa?


  Amelia asintió bajando la cabeza para tomar el cuchillo.


  «Díselo ya. Suéltaselo. Ahora», le dijo una voz interior mientras cortaba su pedacito de tarta en trozos pequeños.


  En lugar de hacerlo, extrajo la tapa de su café y tomó un sorbo.


  —¡Ah! —exclamó cuando el líquido tocó su lengua quemándola—. Soy tonta.


  Se me ha olvidado lo caliente que lo sirven.


  En cuestión de segundos, Grayson se levantó de la silla y fue a por un vaso de agua fría.


  —Ten —dijo ofreciéndoselo.


  Amelia bebió poco a poco, calmando el ardor que tenía en la lengua. ¿Por qué Grayson Hunt era tan atento con ella y sin embargo había sido incapaz de hacerse cargo de su propio hijo?


  —Aunque no lo creas, no suelo ser tan torpe —dijo dejando el vaso de agua sobre la mesa.


  —Me gusta rescatarte —bromeó él esbozando una alegre sonrisa.


  Amelia se esforzó en no sonreír, intentando combatir sus nervios reduciendo la tarta a trozos aún más diminutos.


  —Aunque, la verdad, no es que dejes que lo haga —añadió él.


  Delicadamente, Grayson tomó una mano de ella, la observó atentamente y emitió un suspiro alargado.


  —Tienes una piel muy suave —murmuró él—. No debería tener tantas estrías.


  ¿Qué tal la rodilla? Seguro que todavía te duele.


  Amelia retiró la mano como si le hubiera dado un calambrazo.


  —Debo confesar que no suelo correr muy a menudo —dijo ella.


  —No hace falta que lo jures —dijo tomando el último trozo de su tarta—.


  Amelia, ¿te pongo nerviosa?


  —Por supuesto que no —dijo ella sonrojándose.


  —Lo digo porque esa pobre tarta lleva ya algunos minutos pidiendo auxilio — ironizó señalando el rastro de migas a las que había reducido Amelia su pedacito de tarta.


  —No tengo mucha hambre —dijo ella intentando disculparse—. ¿Quieres que pida otro trozo?


  —No hace falta —dijo sin dejar de mirarla—. Estoy bien.


  ¿Bien? Estaba más que bien.


  «Ahora, Amelia, díselo ahora», volvió a repetirle su voz interior.


  —¿A qué te dedicas? —preguntó Grayson con una voz profunda y seductora extendiendo la mano y tomando del plato de ella el único trozo de tarta que no había destruido—. ¿Te importa? —preguntó refiriéndose a la tarta.


  —Sé quién eres en realidad —dijo Amelia.


  Como si no lo hubiera oído, Grayson se aplicó a comer el trocito que había tomado del plato de ella.


  —¿Qué hay de tu familia? ¿Tienes a alguien además de a tu hermana y a tus sobrinos?


  Frustrada, Amelia se inclinó sobre la mesa mirándolo fijamente.


  —Señor…


  —Matt —interrumpió él—. ¿Recuerdas?


  Amelia se detuvo unos segundos, observando cómo él se comía el trozo de tarta que había tomado de su plato. Algo en aquel gesto le resultaba intensamente erótico.


  —Yo no tengo hermanas —dijo él—. Sólo hermanos. Hermanastros, para ser exactos. Aparte de eso, sólo una especie de tía política con cuatro hijas.


  —Yo sólo tengo a mi hermana y a mis sobrinos —alcanzó a decir Amelia—.


  ¿Has oído lo que acabo de decir? —añadió haciendo un esfuerzo sobrehumano.


  —Sí, sí lo he oído, no estoy sordo —comentó él sin darle la menor importancia—. Por cierto, ¿por qué vas vestida tan sobria?


  —Soy bibliotecaria.


  —¿Dónde?


  —En la academia Brandlebury —contestó Amelia mirando el reloj inconscientemente y viendo que el tiempo apremiaba, impacientándose al recordar que aquella semana ya había llegado dos días tarde.


  —Cuando yo iba al colegio, las bibliotecarias eran unas marimacho con muy mal genio. Si hubieran sido como tú, habría estudiado mucho más. Brandlebury tiene muy buena reputación. Ahora veo por qué.


  —¿Quieres decir que no debería estar trabajando allí?


  —¿He dicho yo algo que te haga pensar eso?


  —No.


  Aquél era un tema muy sensible para ella. Estaba harta de oír las murmuraciones de algunos padres acerca de Jack y de Molly. Todo por ser hijos de una camarera, todo por estar estudiando allí con una beca.


  —¿Quieres comer conmigo? —propuso de pronto Grayson.


  Amelia lo miró desconcertada. ¿Qué estaba buscando? ¿Estaba burlándose de ella o era simple arrogancia?


  —¿Por qué te comportas así? ¿Es que para ti esto es sólo un juego?


  —Interesarse por una mujer hermosa no es tan raro, creo yo. ¿Cuántos años tienes?


  Amelia empezaba a estar perdida, como Alicia cayendo por el agujero.


  —Voy a cumplir los treinta y uno —dijo enfureciéndose consigo misma por sentirse así—. Y no, no voy a comer contigo. ¿Es que no tienes nada que decir?


  —Treinta años… Pareces mucho más joven.


  Si Grayson lo había dicho para halagarla, no lo había conseguido. Amelia no se avergonzaba de la edad que tenía. Aunque era cierto que se había imaginado su vida a los treinta años de una forma muy distinta. Si John no hubiera perdido la cabeza por Pamela, llevaría ya un año casada con él.


  —Lo dices porque a ti te gustan así, ¿no?


  Amelia pensó que tal vez ésa había sido una de las razones por las que Grayson había dejado tirada a su hermana, por no ser lo suficientemente joven. Daphne tenía dos años más que ella, aunque había sido Amelia la que, durante toda la vida, había cuidado de su hermana como si fuera la mayor.


  —¿Gustar? —preguntó Grayson—. ¿El qué? ¿Las mujeres?


  —Bueno, si te gustan los hombres…


  —Sólo para jugar al póquer —bromeó Grayson—. Las mujeres suelen ser una distracción.


  —¿Eso es lo que fue Daphne para ti, señor Hunt? ¿Una distracción?


  Grayson la miró sin pestañear, sin hacer el más mínimo gesto.


  —¿Por qué tu hermana tendría que haber sido una distracción para mí?


  —No juegues conmigo, Matt —dijo Amelia incorporándose en su silla violentamente y subrayando con sarcasmo el nombre que le había dado él—. Te conozco de sobra. Tanto como tú a Daphne.


  Grayson seguía imperturbable, mirándola como si estuviera jugando con un niño. Al fin y al cabo, era un hombre tan poderoso que prácticamente podía comprar un país entero si se lo proponía. ¿Qué esperanzas podía tener Daphne de conseguir algo de un hombre como aquél? Sin embargo, se lo debía a su hermana. ¿Quién si no iba a luchar por sus derechos?


  Grayson observó el rostro desencajado de Amelia, marcado por la ira y el miedo. ¿A qué se estaba refiriendo? Antes de leer el nombre de la hermana de Amelia en la pantalla del ordenador dos noches atrás, nunca había oído hablar de ella.


  Aquella conversación se estaba alejando de lo que había ido a buscar, una esposa. Debía ignorar cualquier cosa que no estuviera encaminada a conseguir ese objetivo. Y ya había malgastado demasiado tiempo con la señorita Amelia White.


  ¿Por qué, sin embargo, no podía levantarse, como habría hecho con cualquier otra, y largarse?


  —Hay una razón para el nombre que te di, Matt —dijo Grayson.


  —¡No me interesa, señor Hunt! —exclamó Amelia fuera de sí.


  —Baja la voz —dijo él mirando a su alrededor para ver si alguien la había oído.


  Amelia lo miró furiosa.


  —Mira, no sé qué te propones, pero no quiero que llames tanto la atención — dijo suavemente—. La última vez que fui a cenar con una mujer, media docena de personas se dedicaron a hacernos fotos con sus móviles toda la noche.


  Aunque, en el fondo, a Grayson no le afectaban lo más mínimo aquel tipo de cosas, recordó como la noche siguiente la mujer con la que había quedado había cancelado la cita debido a aquella fotografía. Si ocurría lo mismo con Amelia, Harry y Cornelia se enterarían, y ya no habría forma de convencerlos de que había conocido a Amelia por casualidad, sin que ella supiera su verdadera identidad.


  —No te gusta ver tu vida privada en los medios, ¿eh? —dijo Amelia.


  —Ni a mí ni a ninguna persona normal. Afortunadamente, tengo un equipo entero de abogados dedicados exclusivamente a salvaguardar mi intimidad.


  Al observar que un hombre, sentado en una mesa cercana, los miraba constantemente, Grayson se levantó inmediatamente.


  —Vamos fuera.


  Sin darle otra opción, Gray salió de la cafetería sin esperarla y la esperó a unos metros de la puerta. Estaba lloviznando, aunque a ninguno de los dos pareció importarle.


  —¿Estás casada? —le preguntó de pronto, en medio de la calle, uno frente al otro—. Y no te molestes en mentir. Lo descubriría enseguida.


  —¿Qué tiene que ver eso con lo que estamos hablando?


  —¿Lo estás?


  —No, ya te lo dije, no estoy casada —contestó Amelia.


  —¿Lo has estado alguna vez?


  —Nunca —respondió molesta.


  —¿Tienes novio?


  —¡No! —exclamó exasperada.


  —Bien —dijo Grayson complacido—. Tú y yo tenemos mucho de qué hablar.


  —Por supuesto que sí —dijo ella—. Y no voy a permitir que te vayas de rositas dejando tirada a mi hermana.


  —¿Me quieres decir qué diablos pasa con tu hermana?


  —Vaya, veo que te has acostado con tantas camareras que ni siquiera recuerdas sus nombres.


  —¿Qué? —se sorprendió él—. ¿Camareras? ¿De qué estás hablando?


  Grayson la miró decepcionado, sintiéndose un estúpido por haber pensando que el cielo le había enviado, tan fácilmente, una mujer perfecta para casarse con él.


  —¿Qué estáis tramando vosotras dos? —preguntó—. ¿O, en realidad, no existe ninguna Daphne? Sé sincera, pequeña, te aseguro que no tendrás otra oportunidad.


  —Sabes de sobra que no estamos tramando nada —afirmó Amelia—. Utilizaste a mi hermana mientras te divertías y después la dejaste tirada. Como no hagas lo que es debido y asumas tu responsabilidad, estoy dispuesta a ir a todos los medios de comunicación a contar la historia. Tu anécdota con los teléfonos móviles te parecerá el paraíso. Te lo juro.


  —¿Sabes? He conocido en mi vida a locas de todo tipo, pero, como tú, ninguna.


  Pensé que eras una mujer vulnerable, delicada. Qué equivocado estaba. Por curiosidad, ¿tienes un talento natural, o has ensayado esta escena delante de un espejo?


  —Eres un… miserable sin sentimientos.


  —Puede ser —ironizó Gray, dándose cuenta de que estaba extrañamente furioso—. Pero yo no me dedico a lanzar amenazas sin ton ni son por ahí. Hasta que te encontré a ti, nunca había conocido ni sabido de ninguna mujer llamada Daphne.


  Y mucho menos acostarme con ella, con una camarera.


  —¿Qué tienes contra las camareras? —preguntó Amelia indignada.


  —Nada, pequeña, pero no son mi estilo. Cuando estoy con una mujer, deseo que me estimule sexual y mentalmente. Y, hasta ahora, no he conocido a ninguna camarera capaz de conseguir algo así. Pero, si de todas formas insistes con esta pantomima, te aconsejo que no acudas a los medios. Tienes todas las de perder. Mis abogados te machacarían.


  —¿Estás seguro, señor Hunt? —preguntó Amelia con lágrimas en los ojos—. ¿Y


  si la gente honrada de esta ciudad te retira su admiración y su simpatía al enterarse de que eres lo suficientemente despreciable como para desentenderte de tu propio hijo?


   


  

  Capítulo 5


  Gray, que había decidido marcharse y dejar de perder el tiempo con la señorita White, cambió de idea y la miró aturdido, como si le hubieran golpeado en la cara.


  —No me gusta que me amenacen de una forma tan despreciable —dijo sujetándola del brazo.


  —Y a mí no me gusta que abusen de mí —replicó Amelia intentando soltarse—.


  ¡Déjame!


  —No hasta que yo lo decida —dijo tirando de ella en dirección a su coche, que estaba aparcado a unos metros de allí—. Y como se te ocurra gritar, te pondré tal querella que desearás no haberme conocido. Ni a mí ni a nuestras leyes nos gustan los chantajes.


  —Hazlo —dijo ella intentando dejar de llorar—. Al menos, conseguiré que todos te vean como realmente eres, un manipulador y un ser sin sentimientos que no es capaz de sentir la más mínima compasión por una mujer a la que ha dejado embarazada. ¿Cómo puedes negarte cuando lo único que pide es ayuda para poder sacar adelante al hijo que habéis engendrado juntos?


  —O te han informado mal, o eres malísima investigando a la gente —dijo deteniéndose junto a su BMW—. Lo único que yo engendro son negocios. Además, por si no lo sabías, existe algo llamado prueba de paternidad que podría echar toda esta estupidez abajo en un segundo. Aunque no será necesario. Mis abogados son expertos en desmontar conspiraciones y falsas acusaciones.


  —Apuesto a que debes tener miles por la misma causa. ¿Con cuántas te has acostado?


  —¿Se supone que debo ser un monje? Tengo cuarenta y dos años, pequeña, no me voy a disculpar por ser como soy.


  —Deberías hacerlo. Deberías darte cuenta de las consecuencias de tus actos.


  Gray sacó las llaves del coche, pulsó un botón y los seguros se desbloquearon.


  —Entra —ordenó él.


  —Ni lo sueñes.


  —¡He dicho que entres! —exclamó abriendo la puerta del copiloto y empujándola dentro del coche.


  —¡Esto es un secuestro!


  Haciendo caso omiso de la histeria de la chica, Gray cerró la puerta bloqueando el seguro de la puerta para que ella no pudiera salir. Después, mientras Amelia intentaba desesperadamente abrir la puerta, dio la vuelta y se sentó al volante.


  —Que no cunda el pánico —dijo sin hacer el menor gesto de poner en marcha el coche.


  Amelia estaba asustada. No sabía qué pensar. ¿Qué sabía ella de él, después de todo?


  —Como no me sueltes, te vas a meter en un buen lío. Les he dicho a algunos amigos que había quedado contigo. Como vean que no regreso pronto…


  —¿Qué crees que voy a hacerte? —preguntó Gray sonriendo—.


  ¿Descuartizarte? ¡Por Dios! No me hace falta recurrir a la violencia para solucionar esta tontería.


  —Eso es lo que fue para ti mi hermana, ¿verdad? Una tontería.


  —Eso es lo que eres tú, una tonta —dijo perdiendo la paciencia—. Lo habías planeado todo, ¿eh? Estuviste investigándome, averiguaste que solía correr todas las mañanas por el mismo sitio y simulaste nuestro encuentro. ¿Sabes? Deberías haberme dejado que te llevara al hospital. Así, al menos, podrías haberme demandado por algo real y haber conseguido algo, por poco que hubiera sido, algo con lo que comprarte un vestido que no te haga parecer una monja.


  —Ni había planeado que te chocaras contra mí, ni quiero nada de ti.


  —Me alegro —dijo él riéndose—. Porque eso es lo que vas a conseguir, nada.


  Amelia comprendió que había sido una ilusión por su parte pensar que podía llegar a un acuerdo con aquel hombre, ya fuera razonando o con amenazas. Tendría que encontrar otra forma de pagar el tratamiento que necesitaba su hermana. Al menos, le quedaría la satisfacción de que Grayson Hunt jamás podría influir en la educación de su sobrino, Timmy.


  —¡Quiero salir! —repitió intentando de nuevo abrir la puerta infructuosamente.


  Gray no se inmutó, y ella, incapaz de seguir soportándolo más, se echó a llorar desconsoladamente, odiándose a sí misma por su debilidad, por desmoronarse delante de él.


  —Déjame salir, por favor.


  Aunque no cabía la menor duda de que las lágrimas de la señorita White eran auténticas, Gray no se dejó intimidar por ellas. Cualquier persona podía montar un número como aquél.


  Igual que lo había hecho Gwen en sus años de la universidad, intentando conmoverlo, cuando, en realidad, sólo era una manipuladora que utilizaba la compasión de los demás en su propio beneficio. Entonces, a pesar de ser hijo de Christina Hunt Deveraux Dunleavy, la mujer más manipuladora de cuantas habían existido jamás, él había caído en la trampa. Tanto, que había llegado incluso a estar dispuesto a casarse con ella. Casarse con Gwen. Con una manipuladora.


  Afortunadamente, al final había tenido su merecido. El plan que con tanta perversidad había tejido para atraparle se había venido abajo, perdiendo el hijo que llevaba en sus entrañas, un hijo que sí era de él. Aquel día, Gray se había jurado a sí mismo que nunca más volvería a permitir que algo así sucediera.


  Por eso, al ver a Amelia llorar desesperada por salir del coche, no sintió la más mínima compasión.


  —No soporto que la gente haga escenas como ésta —murmuró sin mirarla—.


  Déjalo ya, no te pasa nada.


  Amelia lo miró a través de sus lágrimas sintiéndose vulnerable e insegura.


  —Te odio.


  —Siento decirlo, pero se te están acabando los adjetivos, eres poco original.


  Amelia se tapó la cara con las manos, intentando detener el diluvio de lágrimas que estaba saliendo de sus ojos.


  —Supongo que esa hermana tuya, Daphne, estará esperándote ansiosa en algún sitio calculando el dinero que podéis sacar con todo esto. Qué pena me da.


  —Déjalo —dijo Amelia incorporándose en el asiento—. Déjalo ya.


  —Si tienes mal perder, no deberías meterte en estos jaleos, pequeña —dijo Gray metiendo la llave y arrancando el coche—. No te preocupes, vamos a tu casa. A ver si así podemos hablar con tu hermana, si es que existe.


  Amelia yacía en el asiento del copiloto, con la cara pálida e hinchada por el llanto, pero con un brillo temerario en la mirada.


  —No te molestes, no está allí —dijo ella.


  —Prefiero asegurarme, si no te importa.


  —Tengo que ir a trabajar —suplicó Amelia.


  —¿Es que no lo estabas haciendo ya cuando viniste hace un rato a amenazarme? ¿Es que no lo estabas haciendo ya, en el parque, simulando un choque que entre los dos? ¿Desde cuando te dedicas a ir por la vida chantajeando a la gente honrada?


  —Ya te he dicho que lo del parque fue un accidente.


  —Venga, mujer. ¿Vas a decirme que no sabías que yo iba a correr por allí todas las mañanas? —preguntó Gray en tono sarcástico.


  Amelia guardó silencio y no respondió.


  —Pequeña, mientes muy mal. Tienes que trabajar más tu dialéctica. Al menos, para no contradecirte a ti misma.


  —Sabía que ibas a correr allí todas las mañanas —admitió Amelia a regañadientes—. Pero lo del choque fue un accidente. Se me desataron los cordones y…


  —Sí, sí, lo recuerdo todo.


  Y él que había llegado a pensar que todo había sido una casualidad. Qué ingenuo había sido.


  —Ése es el colegio —dijo Amelia señalando un edificio—. Para.


  —¿Quieres hacerme creer que trabajas ahí?


  —Si no me dejas bajar, vas a conseguir que me despidan. ¡Déjame bajar!


  Más por la curiosidad que por otra cosa, Gray detuvo el coche frente a la puerta y desbloqueó los seguros de las puertas.


  Sin esperar un solo segundo, Amelia abrió la puerta y salió apresuradamente del vehículo. Sin embargo, en lugar de empezar a correr calle abajo para huir de allí, que era lo que Gray había pensando que haría, Amelia se recompuso el vestido y, fingiendo normalidad, se dirigió a la puerta del colegio.


  Al llegar a la puerta, el guardia de seguridad la saludó con un gesto que denotaba despreocupación y la dejó pasar.


  Sin dejar de observar la entrada, Gray sacó su teléfono móvil y marcó el número de su secretaria.


  —Loretta, consígueme la lista de empleados del colegio Brandlebury.


  Después de unos minutos de espera, su secretaria le devolvió la llamada.


  —La tengo, señor Hunt —dijo Loretta—. ¿Está pensando en hacer otra donación? El colegio tiene algunas dificultades últimamente.


  Aunque su hermano Alex era quién estaba a cargo de la rama filantrópica de HuntCom, Gray también hacia donaciones de vez en cuando. Aunque, en realidad, lo hacía por interés financiero, no por el espíritu desprendido de su hermano.


  —Tal vez —respondió Gray—. ¿Puedes decirme quién es la bibliotecaria del colegio?


  —Beverly Osborne —respondió su secretaria sin mostrar la menor curiosidad por la pregunta.


  —¿Es la única que hay? —preguntó él.


  —Espere —dijo Loretta consultando algo—. Sí, es la única. Eso es lo que figura en la lista que nos facilitaron hace unos meses.


  —Gracias.


  —Por cierto, recuerde que tiene una reunión dentro de diez minutos.


  —Estoy conduciendo —dijo Gray—. Conéctame cuando empiece. Llegaré tarde —añadió antes de colgar.


  Sentado en el coche, Gray siguió observando la puerta del colegio hasta que el guardia de seguridad se acercó a él.


  —Señor, ¿le importa aparcar el coche, por favor? —preguntó el guardia agachándose para mirar por la ventanilla—. ¡Oh! Perdone, señor Hunt. No me di cuenta de que era usted.


  —No tiene importancia, Marcus —dijo leyendo la placa con su nombre que llevaba el guardia en la solapa de la chaqueta.


  —Gracias, señor —dijo el guardia aliviado.


  —Marcus…


  —¿Señor? —dijo el guardia solícito.


  —Esa joven que acaba de entrar hace un momento vestida de gris… ¿La conoces de algo?


  —Señor, sólo los alumnos y los profesores puedan entrar —dijo el guardia sintiéndose insultado por la desconfianza—. Los demás, deben identificarse con una tarjeta. Ella estaba acreditada.


  Acreditada. No hacía falta ser muy listo para falsificar una tarjeta. Por eso, en HuntCom utilizaban las huellas dactilares y otros tipos de identificación biométrica.


  —Gracias, Marcus.


  El guardia de seguridad se despidió inclinando la cabeza y Gray arrancó el coche. Condujo a través del tráfico y el atasco de la hora punta, aprovechando para tener la reunión que le había recordado su secretaria.


  Pasó el día entre llamadas, reuniones e informes, como todos los días. Y, aunque el trabajo le ayudó a alejar a la señorita White de su mente, no consiguió vencer por completo su recuerdo.


  A última hora de la tarde, Loretta entró en su despacho para dejarle algunos documentos que tenía que firmar y la correspondencia que había llegado a lo largo del día.


  —Gracias, Loretta —dijo Gray sacando su pluma.


  —Tiene que firmar aquí —dijo ella señalando una pequeña casilla al pie del documento—. Por cierto, he conseguido una lista actualizada del personal del Brandlebury.


  —¿Y eso? —preguntó Gray dejando de firmar.


  Loretta se sintió incómoda. Había trabajado con Grayson Hunt desde que éste había sido nombrado presidente de la compañía diez años atrás.


  —Parecía muy interesado —dijo ella—, así que me tomé la libertad de hacerlo.


  Hace un par de meses hubo algunos cambios.


  —¿Y? —dijo dejando la pluma sobre la mesa.


  —La bibliotecaria actual se llama Amelia White. Hablé con el director del centro. Parece que empezó hace cinco semanas. También me dijo que tiene un sobrino y una sobrina que estudian allí desde hace tres años.


  Gray tomó la lista de empleados del colegio y la observó como si no pudiera creerlo.


  Pero allí estaba. La chica había dicho la verdad después de todo.


  —Por si le interesa, sus sobrinos estudian allí con una beca.


  —No me interesa —fingió Gray—. Que pases buen fin de semana, Loretta.


  —Igualmente, señor Hunt.


  —Loretta, por favor, antes de irte, llama a Marissa y dile que quiero un informe de la señorita White para mañana a primera hora. Su vida, su familia, su trabajo…


  Todo.


  —Por supuesto, señor.


  —¿Por qué me miras así?


  —¿Así? ¿Cómo?


  Gray dejó pasar la pregunta y tomó de nuevo la pluma para seguir firmando los documentos.


  —Dile que sólo yo debo ver el informe —dijo Gray.


  —¿Algo más?


  —Sí —añadió Gray—. Sobre todo, que Harry no sepa nada.


  Loretta asintió y salió del despacho. Mientras oía a su secretaria hablar por teléfono con Marissa, Gray tomó de nuevo la lista de empleados del colegio.


  El hecho de que llevara sólo cinco semanas trabajando allí era un motivo que apoyaba su teoría de la conspiración contra él. Sin embargo, ella había dicho la verdad al afirmar que sus sobrinos estaban estudiando en aquel centro.


  Furioso consigo mismo por no ser capaz de dejar de pensar en ella, Gray cerró la puerta de su despacho y paseó despacio por el pasillo al que daban todos los despachos de los altos ejecutivos.


  Pasó junto al de su hermano J.T., vacío desde que éste lo había dejado hacía unos meses para abrir su propio estudio, un gesto destinado a demostrar que estaba dispuesto a renunciar a HuntCom en caso de que Harry y Cornelia no dieran el visto bueno a Amy, la mujer que había elegido.


  Se alegraba por él, por supuesto. Había tenido éxito allí donde él estaba a punto de fallar.


  Con una ligera melancolía, recordando los buenos momentos que habían pasado ambos en aquel despacho, Gray regresó al suyo justo en el momento en que sonaba el teléfono.


  —¡J.T.! —exclamó Gray—. Justo ahora estaba pensando en ti. ¿Cómo va todo?


  —¿Quieres primero las buenas noticias o las malas?


  —¿Malas?


  —Acaban de ingresar a papá en el hospital.


  —¿Su corazón? —preguntó Gray saliendo apresuradamente por la puerta de su despacho.


  —Supongo. Los médicos todavía no han dicho nada.


  —¿Quién te lo ha dicho?


  —Estábamos cenando con él cuando ocurrió.


  —¿Estabais cenando juntos? —repitió incrédulo Gray mientras salía del ascensor.


  ¿Desde cuando su hermano y su padre se llevaban tan bien? ¿Desde cuando cenaban juntos?


  —Teníamos que darle una gran noticia —dijo J.T. al otro lado del teléfono con voz entusiasmada—. Amy está embarazada.


  Contra su voluntad, Gray lo maldijo dentro de sí. Sus tres hermanos habían cumplido todo lo que les había pedido Harry. Alex había encontrado a P.J. J.T., un trotamundos y un vividor empedernido, había encontrado a Amy. Hasta su hermano pequeño, Justin, se había casado con Lily y tenían a la pequeña Ava. Los tres estaban felices y contentos. Todos menos él.


  —Enhorabuena —dijo Gray fingiendo alegría—. ¿Se lo has dicho a alguien más?


  —Amy se está dedicando a llamar a todo el mundo. Ya sabes lo familiar que es.


  —¿Qué ha pasado?


  —Se lo dijimos mientras tomábamos los aperitivos. Empezamos a cenar, y el viejo parecía muy contento. La comida era algo fuerte, pero él insistió en que podía hacer una excepción. Cuando terminamos, se tomó una copa de brandy y, al primer sorbo, se derrumbó en el suelo. Le hemos traído en helicóptero a Harborview, el mismo hospital de la última vez. Ten por seguro que mañana saldrá en todos los periódicos.


  —Llama a Justin enseguida —dijo Gray entrando en el parking y saludando a los guardias de seguridad—. Yo me encargo de Alex.


  —Está en Washington con P.J. por lo de la colecta, ¿recuerdas?


  Aunque HuntCom siempre se había asegurado de que Alex contaba con suficientes fondos para sus proyectos, él y su esposa, que había resultado ser tan rica y altruista como él, habían decidido ir más allá e iniciar algunos proyectos por su cuenta.


  —No te preocupes, le llamaré a él y a la tía Cornelia. Allí estaremos todos. ¿Está bien Amy? Debe haber sido un golpe para ella ver a Harry…


  —Estoy bien, Gray —sonó la voz de Amy al otro lado del teléfono—. No te preocupes por mí. ¿Vas a conducir tú o vas con Peter?


  —No, conduzco yo.


  —Ten mucho cuidado, por favor. Y no vayas muy deprisa. Harry no va a ir a ninguna parte.


  —Pues te has casado con el fitipaldi de la familia, querida —murmuró Gray entrando en su coche.


  —Gray, por favor, prométeme que vas a ser prudente.


  —No te preocupes, tendré cuidado —dijo Gray con su voz más dulce—. Y tú estate tranquila, que llevas dentro a mi futuro sobrino. O sobrina, quién sabe — añadió antes de colgar el teléfono.


  Apesadumbrado por el ataque al corazón de su padre, Gray encendió el motor y salió del parking.


  Por el camino, se puso en contacto con Alex y P.J. Estaban alojados en el Alexandria.


  Cuando llegó al hospital, encontró a J.T. y a Amy sentados en la sala de espera de urgencias, rodeados de gente nerviosa que deambulaba de un lado para otro con rostros de preocupación. Nada más verlo, ella se levantó y lo abrazó como si fuera su propia hermana.


  J.T. se levantó también y, saludando a Gray, le pasó el brazo por el hombro a Amy.


  Observándolos, Gray se dio cuenta, por primera vez, de lo buena pareja que hacían. Eran felices.


  —¿Le habéis visto ya? —preguntó Gray quitándose la corbata—. ¿Alguna noticia?


  —Todavía nada —contestó J.T.—. Justin y Lily están de camino. ¿Qué hay de Alex?


  —Lo mismo. Estarán tomando el avión ahora mismo.


  Gray observó a una chica, que sostenía una gasa sobre su frente, que parecía contusionada, y pensó en Amelia, en que debería haberla llevado al hospital la mañana en que se había chocado con ella en el parque.


  —Voy a buscar al médico —dijo Gray.


  Preocuparse por el estado de su padre era mucho mejor que estar allí, sentado, dejando que una mujer como Amelia White ocupara sus pensamientos.


   


  

  Capítulo 6


  A la mañana siguiente, Marissa le llevó al hospital el informe sobre Amelia White. Entre todas las hojas y fotografías que contenía, Gray prestó especial atención a una carta que Marissa había enviado a la hermana de Amelia, Daphne, siete meses atrás. En ella, su abogada le pedía que abandonara su actitud si no quería hacer frente a una demanda.


  Marissa había cumplido con su obligación. Protegerlo a él y a HuntCom.


  Además, tenía la seguridad de estar haciendo lo correcto, ya que Gray, en la época en que Daphne supuestamente había entablado relaciones con él y se había quedado embarazada, estaba de viaje de negocios por Europa.


  El resto del informe describía a una Amelia White de lo más normal. Era hija de Víctor White y Janice White née Townsend, separados. Licenciada Cum Laude en la Universidad de Oregón. Recientemente, había cerrado la cuenta donde había ido guardando sus ahorros durante los últimos años. Por lo demás, sólo figuraba una tarjeta de crédito, con un límite muy modesto, y una pequeña propiedad cercana a la universidad donde había estudiado y que, al parecer, había vendido recientemente por debajo del precio de mercado. Le debía urgir el dinero.


  Su madre había muerto diez años atrás. Nadie sabía dónde estaba su padre. Su hermana, Daphne Mason, estaba hospitalizada con pronóstico reservado en el hospital para convalecientes Biggs-Tolley.


  Gray cerró la carpeta con los informes sobre Amelia y miró a su padre, que estaba durmiendo. El médico les había dicho que iba a recuperarse, lo cual les había llenado de alegría. Sin embargo, también les había advertido de la gravedad de la situación en la que se encontraba. Debía hacer cambios drásticos en su alimentación y en su estilo de vida. De lo contrario, el médico les había asegurado que, antes o después, le daría un ataque del que no podría recuperarse.


  El doctor Richardson había sido muy claro. Harry debía retirarse del trabajo en el acto.


  —¿Cómo está? —preguntó la voz de Cornelia asomándose por la puerta de la habitación.


  Sólo unos años más joven que su padre, Cornelia era una mujer alta y atractiva que llevaba su vejez, como el resto de su vida, con elegancia y mucha dignidad. A pesar de que era muy temprano todavía, se había acercado hasta el hospital vestida con una blusa azul cielo y unos pantalones blancos que hacían juego con su cabello plateado. Podría haberse dicho que estaba muy contenta aquella mañana, pero Gray la conocía bien. Tenía un inconfundible brillo en los ojos. El brillo de haber estado llorando.


  —Compruébalo tú misma —dijo Gray levantándose del sofá donde había pasado la noche y dándole un beso en la mejilla—. Está durmiendo.


  Cornelia le agradeció el gesto, se acercó al borde de la cama y besó a Harry en la frente.


  —Mira que eres loco —susurró Cornelia.


  —Deja de comportarte como si estuvieras en mi funeral —murmuró Harry entreabriendo los párpados.


  Cornelia reaccionó irguiéndose con elegancia. Tomó las gafas de Harry, que estaban sobre la mesita, y las depositó en su mano, teniendo cuidado de no enredarse con los tubos que tenía conectados.


  —Lo haré cuando tú dejes de darnos estos sustos —replicó ella con toda calma—. Ya me han estado contando la cena que te pegaste ayer por la noche. ¿Se puede saber en qué demonios estabas pensando?


  —En que ya estaba harto de tomar pescado y consomé a todas horas — respondió con una voz débil.


  Harry se puso las gafas y vio la carpeta con los informes sobre Amelia que Gray había dejado sobre la mesita.


  —¿Qué es esto? —preguntó Harry.


  —Nada —respondió Gray apresurándose a quitarle la carpeta—. Algunas cosas de las que se está encargando Marissa.


  —Mmm —dijo Harry intentando incorporarse—. Ayúdame.


  —Estate quiero y lo haré —ordenó Cornelia pulsando un botón al lado de la mesita, que accionó un mecanismo automático y empezó a elevar la cabecera de la cama.


  —¿Es sobre el asunto Birchman? Ya te dije que pediría más dinero.


  —Nada de hablar de negocios —dijo Cornelia—. No quiero oír ni una palabra.


  —Cada día eres más mandona, Corny —dijo Harry.


  —Porque necesitas que alguien te mande —replicó ella.


  Harry cruzó los brazos en señal de protesta.


  —¿Y tú? —preguntó dirigiéndose a Gray—. J.T. ya ha hecho su parte. ¿A qué estás esperando?


  —¿De qué hablas? —preguntó Gray haciéndose el loco.


  —Ese contrato que hicisteis me parece de lo más absurdo —interrumpió Cornelia.


  —¿Acaso crees que Alex, J.T. y Justin no son felices? —preguntó Harry.


  —Por supuesto que sí. Las chicas que han elegido son encantadoras. Lo sé de sobra.


  —¿Entonces? —preguntó Harry mirándola—. Y, respecto a ti —añadió dirigiéndose de nuevo a Gray—, estoy seguro de que no hace falta que te recuerde que, si no cumples tu parte, todos perderéis.


  Aunque le incomodaba la situación, si en algo era Gray experto era en negociar con la gente, en saber cuándo podía echarse un farol y hasta dónde podía mantenerlo.


  —Todavía no he fracasado —anunció Gray.


  —Durante los últimos tres meses, no has pasado ni tres días fuera de Seattle — dijo Harry—. Eso significa que has estado todo el tiempo trabajando. ¿Cómo piensas encontrar a una mujer que no sepa quién eres si siempre estás en el mismo sitio? ¿Es que acaso crees que alguna mujer va a querer tener un romance contigo desde la distancia? Eso no existe, hijo. Las mujeres necesitan que estés a su lado, protegiéndolas, queriéndolas… y todo ese rollo.


  —No te sulfures tanto —le pidió Cornelia.


  —Papá, perdona si hago caso omiso a tus consejos sobre relaciones sentimentales —replicó Gray—. No los necesito. Sé arreglármelas por mí mismo.


  —¿Es que hay una mujer? —preguntó Harry incorporándose a pesar de las protestas de Cornelia.


  Gray observó el brillo de emoción y esperanza en los ojos de su padre y recordó su infancia, las veces que había intentado llamar su atención infructuosamente mientras él se afanaba día y noche delante de su ordenador.


  —Sí —dijo Gray.


  En realidad, no era del todo mentira. Aunque Amelia era una mujer en la que no podía confiar, el informe de Marissa le había mostrado que no todo lo que ella le había dicho era mentira. Es más, también dejaba muy claro que todo aquel asunto de su supuesta paternidad no había sido idea suya, sino de su hermana.


  —¿Cómo se llama? —preguntó su padre picado por la curiosidad—. ¿Cómo os conocisteis?


  —Amelia. Nos conocimos corriendo.


  Gray observó como su padre le daba vueltas a la cabeza, analizando la historia desde todos los puntos de vista, intentando llenar los huecos de información que le faltaban, igual que habría hecho un ordenador.


  —¿Cuánto tiempo lleváis saliendo?


  —El suficiente —mintió Gray.


  —¿Cuándo podremos conocerla?


  —Tú no lo harás hasta que estemos casados, ¿recuerdas?


  —Lo recuerdo —admitió Harry—. Y tú no te olvides de que tiene que pasar la aprobación de Corny.


  —Harrison Hunt —dijo Cornelia llamándole por su nombre y apellidos como siempre que se enfadaba con él—. No sé por qué insistes en todo esto. ¿Por qué no confías más en tus propios hijos?


  —Confío en mis hijos, Corny, salvo en lo que tiene que ver con las mujeres.


  —¿Es que tú has demostrado en tu vida tener un buen juicio al respecto? — preguntó Cornelia alejándose de la cama de Harry—. Voy a por un té. Gray, ¿quieres que te traiga algo?


  —¿Y yo? —atacó Harry molesto—. ¿A mí no me preguntas nada?


  —Tú sólo puedes tomarte lo que te recete el médico.


  —Ahora que eres mayor, te estás volviendo una déspota, Corny.


  —¿Quieres algo? —repitió Cornelia mirando a Gray e ignorando el comentario de Harry.


  —No, gracias —contestó Gray—. Tengo que irme ya. Debo ir a la oficina.


  —Eres un adicto al trabajo —protestó Cornelia acercándose a él.


  —¿Te vas a casar con ella? —murmuró Harry.


  —Si tú me prometes cumplir con tu parte del trato y dejar tu puesto en la compañía en mis manos, yo te prometo que estaré casado antes de que termine la semana.


  —Te conozco, Gray —replicó su padre—. ¿Crees que puedes engañarme convenciendo a una mujer cualquiera para que represente un numerito delante de mí y así conseguir todo lo que quieres?


  —En absoluto, papá. ¿Por qué eres tan cabezota? ¿Quién si no va a sucederte como dueño de HuntCom? Tú mismo me has educado toda la vida para poder asumir esa responsabilidad.'


  —Y esa Amelia… ¿Te quiere?


  —No hay palabras para describir lo que siente por mí —aseguró Gray.


  —No hay nada en el contrato que firmamos que me obligue a dejar de ser el dueño de la empresa —afirmó Harry.


  —¿Vas a echarte atrás a estas alturas, papá? —preguntó Gray dulcemente, acercándose a su cama.


  —Nunca me habías llamado papá.


  —El médico dice que no puedes seguir trabajando como hasta ahora. Tienes que dejarlo, papá.


  —Me he dejado la piel por esa compañía —protestó Harry—. Es toda mi vida.


  Es mía.


  —Y seguirá siéndolo. Seguirá siendo lo que es hoy. Más aún. ¿Es que no quieres vivir lo suficiente para poder ver cómo sigue creciendo? ¿Prefieres morir? Maldita sea, Harry. Quédate con el título honorífico si quieres. Lo que desees. Pero deja de trabajar.


  —No conseguirás engañarme. Lo único que buscas es ser el dueño de la empresa, ser el accionista mayoritario. Llevas años intentando conseguirlo.


  —Me lo he ganado —dijo Gray—. Le he dedicado a HuntCom toda mi vida.


  Igual que tú.


  —Decida lo que decida, tú todavía tienes una parte que cumplir.


  —Sí, lo sé —admitió su hijo—. Pero si tú no renuncias, no vivirás para poder ver crecer a todos esos nietos a los que tanto dices querer.


  Harry lo miró con fuego en los ojos.


  —Está bien. Tú ganas —se rindió Harry—. Podrás anunciarlo a todo el mundo… después de la boda.


  Gray respiró aliviado.


   


   


  —Tía Amelia, ¿cuándo volverá mamá?


  —No lo sé, tesoro.


  Amelia sacó la llave del apartamento de su hermana y abrió la puerta. Jack entró el primero, después Molly y por último ella, que llevaba al pequeño Timmy en brazos. Llevaba los pañales manchados desde que habían salido del hospital donde esta ingresada Daphne, pero había sido imposible cambiarle en el autobús. Sólo había logrado darle el biberón.


  —A ver si creces —le dijo Jack a su hermana encerrándose en el baño.


  Amelia observó que la pequeña estaba a punto de echarse a llorar. ¿Servía de algo llevarles a que vieran a su madre, cuando ella era incapaz de hablar y mucho menos de reconocerlos?


  —Tu reza por mamá, tesoro —le dijo Amelia a la pequeña.


  Y, realmente, rezar era la única esperanza que les quedaba. Todo lo demás, todo lo que Amelia había intentado, había fracasado. Sobre todo con Grayson Hunt. Si no ocurría un milagro pronto, su hermana sería trasladada a un hospital público, donde ya no cabría la menor posibilidad de recuperación.


  Molly la miró sin mucha convicción, como si le estuviera diciendo con los ojos que no creía que rezar fuera a servir de mucho. Amelia la tomó entre sus brazos y la llenó de besos.


  —Ya verás como todo se arregla. Ahora, quítate la chaqueta y ponte el pijama.


  En cuanto cambie a Timmy hago la cena.


  Molly asintió y, quitándose el abrigo, se dirigió al baño.


  —Jack —susurró la pequeña—. Déjame entrar.


  «Grita, pequeña, que te oiga, no te dejes intimidar», pensó Amelia.


  Entró en el dormitorio con el bebé en brazos dando gracias por todo lo que le había enseñado su vecina Paula sobre pañales. En tres meses, la había convertido en una experta.


  Una vez cambiado, Amelia le tendió en su cama para ponerle el pijama. El bebé estaba sonriente y alegre. Parecía feliz. Todo cuanto necesitaba en el mundo lo tenía.


  Molly y Jack, en cambio, eran suficientemente mayores para empezar a darse cuenta de lo que ocurría a su alrededor. La convalecencia de su madre había trastocado todo su mundo.


  Después de cambiarse de ropa, Amelia dejó al bebé en un tacatá en medio del salón y entró en la cocina a hacer la cena.


  —Jack, ¿puedes abrir? Seguramente será Paula —dijo Amelia al oír el timbre de la puerta.


  El mayor de los tres, que se había sentado en el sillón a ver la televisión, obedeció y fue hasta la puerta.


  —No es Paula —oyó Amelia la voz de Jack.


  —¿Quién es? —preguntó ella.


  —No lo sé.


  Vigilando que el fuego no estuviera muy alto, Amelia fue hasta la puerta y se asomó a la mirilla. Era Grayson Hunt.


  —Amelia, por favor, abre la puerta —dijo Gray.


  Ella guardó silencio para hacerle creer que no estaban en casa. No tenía ninguna obligación de hacerlo. Sólo porque fuera millonario e increíblemente poderoso, no quería decir que…


  Pero, ¿por qué tenía tanto miedo de él? ¿Por qué se estaba escondiendo?


  —Jack, llévate a Molly y a Timmy a mi habitación —ordenó Amelia.


  —Pero…


  —Haz lo que te digo. Por favor.


  A regañadientes, Jack entró en el salón y tomó al bebé en brazos.


  —Vamos, Molly.


  —Estoy viendo la televisión.


  —Amelia, puedo oírte —dijo Gray al otro lado de la puerta.


  —Molly, por favor —le pidió Amelia a la pequeña—. Haz caso a Jack. Sólo serán unos minutos. Podéis ver la televisión en mi habitación —añadió, aunque sabía que los pequeños no soportarían la antigualla de aparato en blanco y negro que Daphne guardaba en su dormitorio—. Enseguida estaré con vosotros.


  —¿Quién es él? —preguntó Jack con tono suspicaz.


  —Nadie de quien tengas que preocuparte —respondió su tía.


  Amelia esperó a que los niños se metieran en su dormitorio para abrir la puerta.


  —¿Qué estás haciendo aquí?


  —Tenemos que hablar —dijo él echando un vistazo a la casa por encima del hombro de ella.


  —No tenemos nada de qué hablar. Ayer dejaste todo muy clarito —dijo ella tomando el picaporte para cerrar la puerta.


  Gray hizo palanca desde el otro lado.


  —Vete —repitió ella intentando cerrarla con todas sus fuerzas.


  —No hasta que hayamos hablado.


  —¿Para qué? ¿De qué quieres hablar? ¿Quieres burlarte más de mi hermana?


  No, gracias.


  —Ya me he enterado de cómo está Daphne.


  —Te prohíbo que menciones su nombre —dijo Amelia en voz baja pero firme— . Quiero que te vayas. Ya me has dejado bien claro que no quieres tener nada que ver con esto. Y, ¿sabes? Estoy de acuerdo. No te necesitamos para nada. Largo.


  —Sé por lo que estás pasando. Mi padre tuvo un ataque al corazón hace un año.


  Amelia lo sabía de sobra, igual que el resto del estado. Igual que el resto del planeta. Pero si él pretendía comparar a su padre, un millonario al que no le faltaba de nada y que se había recuperado sin problemas, con su hermana, que no tenía ni lo más básico, entonces Grayson Hunt no era tan inteligente como parecía.


  —Vete de aquí —insistió Amelia—. Se me va a quemar la cena.


  —Vendiste tu casa de Oregón para poder pagar las facturas del hospital.


  Amelia le miró a los ojos. Había estado investigándola.


  —Eso no es asunto tuyo.


  —¿Es que no has estado haciendo tú lo mismo? ¿Investigándome?


  —Yo sólo he leído sobre ti cosas que eran del dominio público. Tú, en cambio, te estás metiendo en mi vida privada. ¿Qué has venido a buscar aquí? ¿A amenazarme igual que tus abogados amenazaron a mi hermana?


  —No, no he venido aquí para hablar de nada de eso.


  —Entonces, no tenemos más de qué hablar —dijo intentando cerrar la puerta de nuevo, para encontrarse otra vez con su brazo—. ¿Quieres que llame a la policía?


  Créeme, si tengo que hacerlo, lo haré.


  —He venido porque creo que ayer fui… demasiado duro contigo.


  —¿Demasiado duro conmigo? Me acusaste de… —dijo Amelia, incapaz de seguir de lo furiosa que estaba—. ¡Jack! ¡Tráeme el teléfono!


  —¡Espera! —exclamó Gray llevándose la mano al bolsillo de su chaqueta y sacando un sobre blanco lacrado—. Toma —añadió extendiendo la mano para ofrecérselo.


  —¿Qué es? —preguntó Amelia mirando el sobre como si fuera una serpiente de cascabel.


  —Una propuesta. Podemos salir ganando los dos.


  Se había prometido a sí misma no aceptar su ayuda, pero, ¿qué podía perder?


  Jack se acercó a ella y le dio el teléfono inalámbrico.


  —Gracias, Jack —dijo Amelia dulcemente—. Vuelve con tu hermana.


  Amelia se llevó el teléfono al pecho y esperó hasta que su sobrino regresó al dormitorio.


  —No quiero tener nada que ver contigo. Nada.


  —Pues ayer no me dio esa impresión —dijo Gray.


  —Porque ayer todavía creía que podía existir un rastro de decencia dentro de ti.


  —Te aseguro que no conozco a tu hermana de nada —dijo Gray ofreciéndole de nuevo el sobre—. Tómalo. Es un buen acuerdo. Tal vez cambies de opinión.


  —No hay nada que tú puedas hacer para ayudarme —insistió ella furiosa.


  —De acuerdo. Puede que sea verdad. Pero, por favor, léelo de todas formas.


  Aunque no me gustan nada tus métodos, creo que quieres ayudar a tu hermana de todo corazón. ¿Cómo se llama esa clínica en la que te gustaría ingresarla? ¿Jackson-Whitney?


  Sin pedir permiso, Amelia tomó el sobre de manos de Gray y, sin abrirlo, volvió a mirarlo a los ojos. Sentía ganas de llorar, de estar sola, pero no estaba dispuesta a que él volviera a verla en ese estado.


  —De todos los médicos que han accedido a hablar conmigo, Sloan Jackson es el único que no cree que lo de Daphne sea irreversible.


  —Y te gastaste hasta el último céntimo de tu tarjeta de crédito para que te atendiera, ¿verdad?


  —No es ningún charlatán intentando sacarme el dinero —contestó Amelia indignada—. Su reputación es intachable.


  —Estoy de acuerdo —asintió Gray—. Si estás segura de que eso es lo que quieres, si es verdad que es tan importante para ti, entonces lee esa carta —añadió quitando la mano de la puerta.


  En lugar de cerrarla inmediatamente, Amelia lo miró fijamente.


  —Tienes mi número, ¿verdad? —preguntó Gray.


  —Sí —respondió ella recordando la estúpida tarjeta de la compañía de taxis.


  —Bien. Espero tu llamada mañana.


  De pie junto a la puerta, Amelia lo vio alejarse por las escaleras sintiendo como el sudor de su mano humedecía el sobre. Un sobre en el que, tal vez, podía estar su salvación.


   


  

  Capítulo 7


  Amelia no pudo dormir en toda noche pensando en la carta. En ella, Grayson Hunt se ofrecía a correr con todos los gastos del tratamiento de Daphne a cambio de que ella aceptara hacer por él algo que no precisaba. Según afirmaba en la carta, al final de un periodo que no determinaba, Grayson daría por satisfecho el acuerdo y ella recibiría una cantidad astronómica de dinero.


  La carta no mencionaba en ningún momento el nombre de Timmy, o que fuera la causa de aquella proposición. Y eso le hacía sospechar.


  Jack y Molly habían estado preguntando insistentemente quién era el extraño con el que había estado hablando, pero Amelia los había acostado sin decirles nada.


  Después, en la cama, al pensar en Jack, no se sorprendió de que el chico no hubiera reconocido a Grayson Hunt. Desde la muerte de su marido, Martin, su hermana se había negado a llevar a ningún hombre a su casa. Se había prometido a sí misma no hacerlo para salvaguardar la inocencia y el bienestar de sus hijos. En cierta ocasión, le había confesado a Amelia que no lo haría a menos que el hombre en cuestión le hiciera una proposición de matrimonio en condiciones.


  Aquello era un eco que le traía a Amelia recuerdos desagradables. Después del divorcio de sus padres, Daphne y Amelia habían asistido a las continuas entradas y salidas de los novios de su madre. En aquella época, Daphne ya era una adolescente muy atractiva, y aquellos hombres parecían más interesados en ella que en su madre.


  A su hermana, todo aquello la había trastornado.


  Por la mañana, mientras preparaba el desayuno de sus sobrinos, le arreglaba el pelo a Molly y vigilaba al pequeño Timmy, aquella carta seguía inundando su mente si dejarle pensar en otra cosa.


  ¿Qué pretendía Grayson Hunt? ¿Qué quería a cambio? ¿Cómo podía fiarse de un hombre que había sido capaz de tratar a su hermana de una forma tan despreciable, que denigraba a las camareras considerándolas incapaces de estar a su altura? Amelia se repetía una y otra vez que todo acuerdo con él era imposible, que no debía aceptarlo. Sin embargo, ¿qué otra cosa podía hacer para salvar a su hermana?


  Amelia no era una mujer con una educación al nivel de Grayson Hunt, pero sabía lo suficiente de la vida para ser precavida. Esa había sido siempre su mejor virtud. La sensatez. La discreción. Mientras todos se fijaban en Daphne, ella había pasado desapercibida hasta que conoció a John Czerny. Sólo había conseguido convencerla con cuentos de hadas, diciéndole que estaban hechos el uno para el otro.


  Todo para abandonarla por otra mujer más apasionada, más emocional.


  La mañana transcurrió sin que Amelia tomara una decisión.


  Por la tarde, con la esperanza de airear sus pensamientos y relajarse, Amelia le propuso a Paula dar un paseo por el parque, una pequeña extensión muy agradable que no distaba mucho del parque donde se había encontrado con Grayson. Hacía una tarde particularmente agradable, Jack estuvo todo el tiempo dando vueltas con su bicicleta y todos, incluido Timmy, lo pasaron muy bien.


  En el camino de vuelta al apartamento, los niños estaban ya agotados.


  —Ojalá hubiéramos podido bañarnos —dijo Molly.


  —Todavía hace mucho frío, cariño —dijo Paula—. Tu naricita se habría congelado —añadió abrazando a la pequeña y pellizcándola la nariz.


  Mientras, Jack, que iba delante con su bicicleta, se encontró con su amigo Ty en la puerta del edificio.


  Al verlo, Molly se puso celosa y se enfadó.


  —Tesoro —dijo Amelia sacando un pequeño juguete que le gustaba mucho a la pequeña—. ¿Qué te parece si hacemos burbujas?


  La estratagema pareció funcionar. Molly se quedó embobada con las pompas que despedía el artilugio. Amelia y su amiga aprovecharon para charlar un poco.


  —Bueno, ¿vas a llamarle? —preguntó Paula.


  —No —contestó Amelia al cabo de unos segundos.


  —No pareces muy convencida.


  —No sé qué hacer.


  —Molly me ha contado que le dijiste que si rezaba mucho su madre regresaría —dijo Paula—. A lo mejor sus plegarias han sido atendidas. Es posible que no de la forma en que a ti te hubiera gustado, pero…


  —Paula, ese hombre es…


  —Tan rico como el rey Midas. No me digas que no te pica la curiosidad por saber qué quiere de ti.


  Amelia apretó sus manos alrededor del manillar del carrito de Timmy, que parecía estar divirtiéndose mucho con las pompas que estaba haciendo Molly.


  —Ni yo confío en él ni él confía en mí.


  —Y, a pesar de todo, te ha hecho esta proposición.


  Amelia la miró pensativa. ¿Y si Paula tenía razón y aquella proposición era la respuesta a sus plegarias? ¿Qué clase de persona sería si lo rechazaba?


  —Vaya, es posible que ahora puedas saber más sobre este asunto —dijo Paula señalando la puerta del edificio donde vivían.


  Allí estaba Gray. Parecía llevar esperando un rato. Casi en el acto, él se dio la vuelta y las vio.


  —Yo me ocupo de los niños —dijo Paula tomándola de la mano para infundirle ánimos.


  Mientras Grayson iba hacia ella, Paula se hizo cargo del carrito donde estaba Timmy y, sonriendo a Molly, se alejó en dirección a la puerta del edificio.


  Amelia, que se había quedado quieta, observó a Grayson. Llevaba un elegante vestido gris perla con una camisa blanca y una corbata discreta. La imagen del perfecto hombre de negocios. La imagen a la que ella se había acostumbrado leyendo artículos y viendo entrevistas. Y, aunque era domingo y todo el mundo iba vestido muy informal, Amelia se sintió incómoda con su camiseta blanca de manga corta y sus pantalones de colores, que le llegaban por las rodillas.


  —He estado esperando tu llamada —dijo Gray cuando llegó junto a ella.


  —¿Desde cuando estoy para satisfacer tus necesidades?


  —Has leído la carta —afirmó él.


  —Ah, ¿sí?


  Amelia hizo un ademán de alejarse de él, pero Gray la sujetó el brazo.


  —¿Ya estamos otra vez? —preguntó ella indignada.


  Sin embargo, en aquella ocasión, Grayson no le estaba apretando el brazo. No estaba poniendo ninguna fuerza en su mano. Sólo lo tocaba. Amelia sintió algo extraño en su interior. Algo que no quería que él dejara de tocarla.


  —Lo has leído —repitió él—. ¿No es lo que querías desde el principio? Tienes que pagar el tratamiento de tu hermana y no sabes cómo. Hiciste mal en venir a mí con una acusación tan vacía. Los dos sabemos que yo no soy el padre de esa criatura.


  —Sí, la he leído —admitió Amelia—. Pero ni siquiera te has dignado a decirme qué quieres a cambio. Eso sí, la parte en la que dices que si yo llegara a romper el acuerdo tendría que devolver cada céntimo que haya recibido, más intereses, está muy clara. Gracias.


  Si accedía y algo así llegaba a ocurrir, Amelia se encontraría en deuda con aquel hombre de por vida, ya que nunca podría dejar de pagar la deuda. Pero, ¿no valía la pena si con ello conseguía que su hermana saliera de su postración y volviera a la vida?


  —Necesito una esposa.


  Amelia se quedó blanca.


  —Necesitas…. ¿Perdón?


  —Ya me has oído.


  —No estoy segura de haberlo entendido bien —dijo Amelia—. ¿Qué quieres de mí exactamente? ¿Que finja por ti y represente una pantomima? ¿Es que tus abogados y todos los lacayos que trabajan para ti no pueden arreglárselas por sí mismos para encontrarte una mujer?


  —¿Eres siempre tan cuadriculada o te estás haciendo la tonta?


  —Lo que más me gusta de ti son esos maravillosos piropos que me echas… Qué haría yo sin tus ánimos.


  —Mi padre está muy delicado de salud. Y, antes de irse de este mundo, quiere ver a todos sus hijos casados. Esta información es muy importante para mí —dijo Gray apretándole ligeramente el brazo—. Si llega a la prensa, sabré quién ha sido la responsable.


  —¿Me estás diciendo que quieres que me case contigo?


  —Exactamente. Si lo haces, conseguirás el dinero para el tratamiento de tu hermana y yo podré darle a mi padre lo que quiere.


  —Pero… ¡Tu esposa! —exclamó Amelia incrédula.


  —Sí, esa es la idea —repitió Gray.


  —¿Por qué yo? Puedes tener a la mujer que te de la gana. ¿Por qué yo? — preguntó pasándose la mano por el pelo.


  —Si se tratara de casarse con Grayson Hunt, estoy de acuerdo. Pero conseguir una esposa llamándose Matthew Gray es una historia muy diferente.


  —Pero tú no eres Matthew Gray. Ese nombre es una invención tuya. No sé… O


  yo no entiendo nada, o tienes razón y soy demasiado cuadriculada.


  Amelia agitó su brazo para soltar la mano de él, pero lo único que consiguió fue que los dedos de Gray rozaran sus pechos.


  —No, gracias —dijo ella sonrojándose—. Vete a buscar esposa a otra parte. No estoy interesada.


  —¿No estás dispuesta a hacerlo ni siquiera por tu hermana?


  A Amelia se le hizo un nudo en el estómago. Aquél era su punto débil, y él lo sabía.


  —Ni siquiera por ella —mintió.


  Sin darle tiempo a responder o decir algo, Amelia empezó a caminar hacia la puerta de su edificio. Si seguía hablando con él por más tiempo, acabaría por decir alguna tontería. Como aceptar el trato.


  Gray la observó entrar en su casa a toda velocidad, como si la estuviera persiguiendo el diablo. Se le terminaba el tiempo. Aquella chica era su única oportunidad.


  Sin embargo, hasta ahora la táctica no había funcionado. Cada vez que hablaba con ella, sentía como si le estuviera arrancando las alas a una mariposa. Era una mujer insegura de sí misma, una mujer terriblemente sola luchando por buscar una solución para la situación de su hermana. Una solución que, sin la ayuda de él, sería completamente imposible.


  Gray sacó su teléfono móvil del bolsillo de su chaqueta y marcó el número de su secretaria.


  —Loretta.


  —Es domingo por la tarde, señor Hunt —contestó ella—. Estaba a punto de salir para ir a misa.


  —Quiero saber quién es el propietario del edificio donde vive la señorita Amelia White.


  Desde luego, aquel lugar necesitaba una reforma en profundidad.


  —Un momento —dijo Loretta—. ¿Es que quiere adquirir otra vivienda?


  —Llámame en cuanto lo sepas —dijo Gray.


  —De acuerdo, señor Hunt —dijo la secretaria—. ¿Cómo está su padre? Me han dicho que le dieron de alta esta mañana.


  —No sé si le dieron de alta o si se dio de alta él mismo —dijo Gray—. Mi tía y una enfermera están con él. Todavía no está recuperado.


  —Dele recuerdos de mi parte.


  —Lo haré, Loretta.


  Echándole un último vistazo al edificio, Gray caminó un par de manzanas hasta llegar a la calle donde le había dicho a su chófer, Peter, que aparcara la limusina.


  —¿Adonde, Gray? —preguntó Peter cuando Gray entró en la limusina.


  Peter llevaba siendo su chófer tanto tiempo que se había ganado el derecho de tutearle. Casi era uno más de la familia.


  —Al hospital Biggs-Tolley para convalecientes. Está por Ballard.


  Había llegado la hora de conocer en persona a la hermana de la señorita White.


  Gray estaba seguro de que aquel niño no era suyo, pero, aún así, quería verla.


  Necesitaba verla.


  —¿Va todo bien? —preguntó Peter mirándolo por el espejo retrovisor.


  —Pronto, Peter —respondió Gray pensativo—. Muy pronto, todo irá a las mil maravillas.


   


   


  El lunes por la mañana, el ascensor de la casa de Amelia estaba reparado. Las obras causaron una enorme excitación en todo el vecindario. Stan, el portero, aceptó sin hacer preguntas el dinero que le hicieron llegar para acometer todas las reformas necesarias para adecentar el edificio.


  Cuando Paula regresó aquella tarde del trabajo, no pudo esperar a contarle a Amelia los rumores que circulaban por todas partes.


  El edificio tenía un nuevo propietario.


  —Mientras no suba el alquiler, me da igual quién sea —le dijo Amelia a Paula.


  —¿Estás segura?


  Amelia guardó silencio unos instantes temiendo que lo que estaba pensando fuera realidad.


  —¡No puede ser!


  —El mismo, querida —asintió Paula.


  —Tía Amelia, ¿puedo ir a la tienda con Ty? —interrumpió Jack.


  —Un momento —dijo ella.


  —Mamá siempre me dejaba —replicó el chico contrariado.


  —¿Cuál es esa tienda?


  —Heller's —respondió el chico.


  —De acuerdo —dijo Amelia—. Espera un momento —añadió al ver que Jack corría hacia la puerta—. Ten —dijo dándole un poco de dinero—. Necesitamos leche.


  El chico se guardó el dinero y, tomando su bicicleta, salió de casa cantando.


  —¿Por qué haría algo así?


  Amelia no podía entenderlo. ¿Qué quería Grayson Hunt de un lugar tan apartado y con tan poco caché como aquél?


  —Sólo hay una explicación —apuntó Paula—. Tú.


  —Eso es ridículo —negó ella rechazando la idea.


  Después de que Paula se marchara a su casa, Amelia fregó los platos y bañó a Timmy.


  Estaba repasando los deberes con Molly cuando sonó el teléfono.


  —Buenos días. Soy el agente Luke Stonebraker. Me gustaría hablar con Amelia White.


  —Yo soy Amelia White —dijo ella alarmada.


  —Creo que es usted quien está a cargo de Jack Masan. Le tenemos aquí, en comisaría.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Amelia dejando todo lo que estaba haciendo al escuchar la voz de Jack de fondo.


  —Le hemos pillado robando.


  Amelia tuvo que sentarse para no desmayarse. ¿Jack? ¿Cómo era posible?


  —No lo entiendo… Me dijo que iba a Heller's. ¿Qué ha podido robar allí?


  —Lo siento, señorita —dijo el agente—, pero le encontramos en Rank Electronics. Se han llevado productos por valor de quinientos dólares.


  —¿Se han llevado? ¿Con quién estaba?


  —Con otros dos chicos. Son mayores que él. Supongo que querrá pasarse por aquí.


  El agente le dio la dirección de la comisaría.


  —¿Está bien? —preguntó Amelia—. ¿Oiga?


  El agente había colgado.


  Molly, que había detectado que algo extraño estaba sucediendo, había dejado sus deberes. Sus ojos estaban llenos de miedo. Timmy había empezado a llorar.


  —No te preocupes, tesoro —dijo Amelia tratando calmarla—. No hay ningún problema. Tengo que ir a buscar a Jack.


  —¿Dónde está?


  Amelia valoró si debía decirle la verdad a la niña o no.


  —Está en la comisaría —dijo finalmente.


  —¿Va a ir a la cárcel? —preguntó la niña llorando.


  —Claro que no —respondió Amelia dándole un beso.


  Sólo tenía doce años. Los niños no iban a la cárcel. ¿O sí?


  —Seguro que se han equivocado —dijo Amelia.


  ¿Qué otra cosa podía haber sucedido? Jack jamás había dado problemas. Era un chico ejemplar.


  —Ten, tesoro —dijo Amelia poniendo a Timmy en los brazos de Molly—.


  Intenta que se calme.


  La pequeña se sentó en el sillón con el bebé mientras Amelia salía un momento para avisar a Paula, que a los pocos minutos estaba ya en casa meciendo a Timmy y jugando con Molly.


  A toda velocidad, Amelia subió al autobús y recorrió las tres paradas que separaban su casa de la comisaría. Tuvo que esperar una hora a que la mujer de la entrada la atendiera. Cuando lo hizo, la invitó a entrar en el despacho del agente que había realizado la detención.


  —Me gustaría ver a mi sobrino —dijo Amelia mientras el agente le ponía delante un montón de papeles para que ella los firmara.


  —Estas cosas llevan su tiempo, señorita —replicó el agente ignorando el ruido ensordecedor de los teléfonos, los gritos de la gente en la entrada de la comisaría y la gente que entraba y salía de su despacho.


  Amelia leyó los documentos, que detallaban los cargos que le imputaban a Jack y las responsabilidades que adquiriría ella en caso de que dejaran ir al chico.


  Después, los firmó y se quedó mirando al agente.


  —Muchas gracias, señorita. Vuelva a la sala de espera. La llamaremos enseguida.


  Amelia asintió contrariada y se sentó de nuevo en la sala de espera.


  ¿Qué estaba haciendo mal con los niños? «Oh, Daphne, te estoy fallando», pensó.


  —¿Señorita White?


  Amelia levantó la cabeza y vio a una mujer.


  —¿Le importaría acompañarme, por favor?


  Amelia siguió a la mujer a través de un laberinto de pasillos y más pasillos hasta llegar a un ascensor.


  —A partir de aquí, siga usted —dijo la mujer cuando las puertas se abrieron en el segundo piso.


  Amelia se adentró en un pasillo estrecho con las paredes descascarilladas y el suelo cubierto por una alfombra descolorida. Sujetando con todas sus fuerzas su bolso, avanzó lentamente hasta llegar a una sala amplia dividida en dos por un cristal grueso.


  Intentando no perder la compostura, pasó por el detector de metales y se acercó a una mesa donde la esperaba un agente. Tenía que sacar a Jack de allí cuanto antes.


  —¿La señorita White? —preguntó el agente.


  —Sí.


  —Por favor, entre en ese despacho que está a su derecha.


  Con miedo a lo que pudiera encontrar dentro, Amelia entró en el despacho.


  Lo primero que vio fue el rostro asustado de Jack.


  —¿Por qué me das estos sustos? —le preguntó sintiéndose aliviada al verlo.


  El pequeño se echó en sus brazos en cuanto la vio. Tenía los ojos hinchados de haber llorado.


  Sin dejar de abrazarlo, Amelia miró a los dos oficiales que la observaban. Uno de ellos, de edad avanzada, llevaba puesto su uniforme de gala y tenía los hombros y el pecho lleno de condecoraciones. También había una pelirroja que llevaba puesto el tipo de vestido que ella jamás podría permitirse.


  Y allí estaba ella, con unos pantalones vaqueros y una camiseta.


  —¿Puedo volver a casa con mi sobrino?


  —Me temo que Jack tendrá que pasarse por aquí para una vista oral, pero la señorita Matthews me ha convencido para que lo solucionemos de la forma más discreta posible.


  —¿Quién es usted? —preguntó Amelia mirando a la mujer suspicazmente.


  —Me llamo Marissa Matthews —se presentó la mujer muy correctamente—.


  Soy la abogada del señor Matthew Gray.


   


  

  Capítulo 8


  Amelia reconoció el nombre de la mujer inmediatamente. La abogada que Grayson Hunt había lanzado contra su hermana meses atrás.


  —¿Cómo se ha enterado…?


  —Su amiga la señorita Browning se lo dijo al señor Gray —dijo Marissa antes de que Amelia pudiera terminar la pregunta—. Muchas gracias, capitán —añadió dirigiéndose al oficial—. El señor Gray no olvidará su amabilidad.


  El policía, honrado, agradeció el detalle con un gesto y Marissa guió a Jack y a su tía hasta el ascensor.


  —Supongo que el capitán sabe de sobra quién es en realidad el señor Gray, ¿verdad? —preguntó Amelia mientras bajaban los tres juntos.


  —Por supuesto.


  —¿Es que ahora el señor Gray nos está vigilando?


  —Claro que no —contestó la abogada—. Ya se lo dije, la señorita Paula Browning…


  —¿Cómo supo ella el teléfono de él? No es que venga publicado en la guía, precisamente.


  —Dio la casualidad de que el señor Gray la había llamado a su casa para hablar con usted. Respondió la señorita Browning, que le informó de todo. Y, aunque no tengo demasiada experiencia en estas cosas, insistió en que viniera para solucionar el problema a toda costa.


  Amelia no había tenido mucha suerte con los abogados en el pasado. Pero habría sido una grosería no ser capaz de tragarse su orgullo y agradecerle a aquella mujer todo lo que había hecho por Jack y por ella. A pesar de lo mal que se había portado con su hermana.


  Al salir de la comisaría, Amelia vio el BMW de Grayson aparcado frente a la puerta. La abogada invitó al chico a entrar, cosa que hizo sólo cuando su tía le hubo indicado con un gesto que no había nada que temer.


  —Siéntese delante —dijo Marissa al ver que Amelia se disponía a sentarse en la parte de atrás con Jack—. Yo he venido en mi coche.


  Aunque no le emocionaba mucho la idea, Amelia le hizo caso, abrió la puerta y se sentó en el asiento del copiloto. Mientras tanto, Marissa dio la vuelta al vehículo para hablar con Gray.


  —El chico no tiene antecedentes. Además de ser menor, el equipo robado no estaba en su posesión, sino en la de uno de los otros chicos mayores con los que iba.


  Si me das vía libre, creo que puedo conseguir solucionarlo todo y evitar que el chaval tenga que ir a la vista oral.


  —Muchas gracias —dijo Gray.


  —Y tú, pequeño, no te metas en más líos —dijo Marissa mirando a Jack—.


  Hasta luego, Amelia. Algo me dice que nos volveremos a ver.


  «No si puedo evitarlo», pensó ella.


  La abogada se alejó rumbo a su coche y Gray miró a Jack por el espejo retrovisor.


  —¿Estás bien? —le preguntó.


  —Sí —contestó Jack con voz apesadumbrada.


  —¿Sabes quién soy?


  —El tipo que quiere ligarse a mi tía.


  —¡Jack! —exclamó Amelia dándose la vuelta.


  —¿Algo más? —preguntó Gray.


  —Tiene un coche impresionante.


  —¿Lo hiciste? —preguntó Gray.


  —Di, ¿lo hiciste? —repitió Amelia.


  —No he robado algo.


  —No he robado nada —corrigió ella.


  —Ah, ¿tú tampoco? —replicó el pequeño sarcástico.


  —Jack…


  El chico desvió la mirada y rehusó seguir hablando.


  Amelia volvió a girarse, pensando que su labor cuidando a los sobrinos de su hermana, a pesar de la buena voluntad que estaba poniendo, estaba resultando un desastre. Habían bastado tres meses con ella para que Jack, un chico que jamás había dado ningún problema, fuera arrestado por la policía.


  —Ya hablaremos de esto en casa —le advirtió Amelia sin mirarlo—. Gracias por tu ayuda —añadió dirigiéndose a Gray—. Pero podría haberlo solucionado yo sola.


  —No tengo la menor duda —dijo él.


  Gray arrancó el coche y condujo lentamente de regreso a casa de Amelia.


  Aparcó en zona prohibida y les ayudó a entrar en el ascensor que, gracias a su dinero, había resucitado.


  Al llegar al apartamento, Paula abrió la puerta con gesto de preocupación, que desapareció rápidamente cuando vio a Jack.


  —Molly y Timmy se han quedado dormidos en tu cama. Querían estar juntos.


  —Gracias, Paula —dijo Amelia dándole un beso en la mejilla a su amiga—.


  Hasta mañana.


  —No te preocupes —le consoló Paula—. Los niños hacen este tipo de cosas continuamente. Y, por favor, no me guardes rencor por habérselo contado —añadió señalando a Gray con la cabeza.


  —Por supuesto que no, tonta.


  Amelia entró en el apartamento y se dirigió a la cocina.


  —¿Quieres tomar algo? —le preguntó abriendo la puerta del frigorífico.


  —Vaya, cuánta hospitalidad.


  —Esa abogada es la misma que echaste encima de mi hermana hace meses — dijo Amelia, y cerró la puerta de un golpe.


  —Marissa lleva muchos años trabajando para mí.


  —Vaya idea se habrá formado de mí y de mi hermana.


  —Ni lo sé ni me importa. No la pago para eso.


  —¿Y por qué no te casas con ella?


  Gray respondió con un gesto irónico y, quitándose la chaqueta del traje, miró a su alrededor.


  —No te preocupes, no hay micrófonos.


  —Con esta opinión que tienes de mí los próximos años van a ser un infierno.


  —¿Años? ¿De qué estás hablando?


  —Creo que dos años serán suficientes. Por cierto, ¿todas las habitaciones de este piso son tan pequeñas como la cocina?


  ¿Dos años casada con él? En sólo una semana podía volverse loca.


  —Creí que antes de comprar el edificio te habrías informado un poco.


  Gray la miró y guardó silencio, esperando una respuesta.


  —La más grande es la habitación doble del fondo —contestó Amelia—. De todas formas, si hablas con Stan, el portero, te informará de todo.


  —Ya tengo gente que se ocupa de eso —dijo Gray—. ¿Quieres una ceremonia religiosa o te conformas con una boda por lo civil?


  Amelia lo miró desconcertada.


  —Una boda religiosa, de acuerdo. Tus sobrinos, por supuesto, están invitados.


  A pesar de este desafortunado incidente, Jack parece un buen chico. ¿Cómo es Molly?


  —Desafina muchísimo cuando canta y le encanta dar volteretas —contestó Amelia—. Por lo demás, ambos están muy bien, gracias.


  —He estado pensando… Tu vecina Paula parece una mujer decente. ¿La quieres a ella como testigo? Si no quieres, no importa, ya conseguiremos a alguien. Y


  no te preocupes por la lista de invitados y ese tipo de cosas. Prefiero que sea algo sencillo y discreto.


  Gray guardó silencio a la espera de algún comentario por parte de ella, pero Amelia ni siquiera abrió la boca.


  —Habrá una recepción muy formal. No inmediatamente, pero sí muy pronto.


  Puedes pedirle a Paula que vaya contigo, si quieres. Aparte de mi familia, casi todos los que irán serán compañeros del sector. Y, por supuesto, tendrás que dejar de trabajar.


  —¿Qué? —escapó de labios de Amelia—. Ni lo sueñes. ¡Jamás!


  —Cuando seas mi esposa —dijo Gray suspirando como quien hace un esfuerzo para ser paciente—, tendrás una enorme cantidad de responsabilidades mucho más importantes que ese trabajo mal pagado que haces.


  —¿Y tú qué sabes si está bien o mal pagado? —preguntó ella.


  —Pequeña, hay muy pocas cosas sobre ti que no sepa.


  —¿Por ejemplo?


  —Algunas cosas… Hay algunas cosas —divagó Gray dando vueltas por la cocina—. ¿Qué es eso? —dijo señalando unos pañales que estaban sobre la encimera.


  —Mmm… Se llaman pañales. Y no te preocupes, están limpios.


  Mientras Gray seguía observándolo todo, Amelia abrió la puerta del frigorífico y sacó una botellita de zumo de manzana que, en realidad, no le apetecía mucho.


  —¿Qué clase de responsabilidades? —preguntó ella abriendo la botellita.


  —Por supuesto, asegurarte de que mi padre se queda tranquilo contigo. La mayoría de tus responsabilidades serán sociales, acompañarme a actos, encuentros, reuniones… No te preocupes, sólo tendrás que hacer el papel de esposa atractiva.


  ¿Atractiva? ¿Había dicho que ella era atractiva?


  —Hablas como si estuvieras muy seguro de que voy a aceptar tu propuesta — dijo Amelia.


  —Matrimonio. Se llama matrimonio.


  —Pues no hay ningún anillo de compromiso.


  Gray se llevó la mano a la chaqueta y sacó una pequeña cajita negra.


  —¡Oh! —exclamó ella.


  —Ábrela. Y no te preocupes, cuando nuestro contrato llegue a su fin, podrás quedártelo junto con el resto de las cosas que adquieras en el tiempo que estemos juntos. Además, recuerda que serás compensada generosamente por todo el tiempo que estés conmigo.


  Con las manos temblorosas, Amelia abrió la cajita negra y, sin tocarlo, vio un anillo de diamantes cuyo brillo parecía iluminar toda la cocina.


  —Bueno… ¿Qué dices?


  —Es espectacular —dijo cerrando la cajita y depositándola en la encimera.


  Amelia dio vueltas por la cocina bebiendo poco a poco su zumo de manzana, en silencio, como si estuviera sola.


  —¿No te sientes de vez en cuando un fracasado? —le preguntó al fin sin poner en su voz la más mínima ira—. Me refiero a todo esto. ¿Qué piensas de ti mismo cuando te das cuenta de que tienes que recurrir al dinero para tener una esposa?


  —En la vida, todo es negocio —afirmó Gray sin inmutarse—. Cuanto antes te des cuenta, mejor te irá.


  —¿Hablas en serio? —replicó Amelia mirándolo.


  —Pensando así he llegado a donde estoy ahora.


  —Hablas en serio —afirmó Amelia como si estuviera pensando en voz alta—.


  Lo siento por ti.


  —No malgastes tu compasión —dijo Gray—. Sea una ceremonia ostentosa o no, vas a necesitar un vestido —empezó observándola—. No es que tengamos mucho tiempo para conseguir algo original, pero pondré a Loretta a trabajar en ello. Esa mujer a veces hace milagros. ¿Hay alguna marca que te guste más que otra?


  Aquella conversación empezaba a ser surrealista. Ella no hacía más que darle vueltas a la proposición y él, en cambio, iba diez pasos por delante, dando por sentado que Amelia aceptaría.


  —¿Quién es Loretta?


  —Mi secretaria.


  —Pues cásate con ella.


  —No creo que su marido estuviera de acuerdo.


  Sin pedirle permiso, Gray se acercó a ella y, tomando la botellita de zumo de sus manos, se la llevó a la boca y bebió un trago. Amelia se quedó mirando los labios de Gray embobada, sintiendo de nuevo una extraña excitación al ver que él estaba bebiéndose su zumo, que estaba tocando con su boca y sus manos la misma botella que ella había tocado unos instantes antes.


  —Tienes que ser tú, Amelia.


  —¿Por qué? No lo entiendo. No te sientes responsable de lo que le pasó a mi hermana. ¿Por qué tengo que ser yo?


  —Los dos necesitamos al otro. Esto es una simple cuestión de intercambio.


  Negocios.


  —Por favor, no me hagas creer que soy la única posibilidad que tienes de encontrar una esposa —dijo Amelia imaginándoselo con la pequeña cajita negra dando vueltas por toda la ciudad y ofreciéndole aquel anillo a la primera mujer que le escuchara.


  —Sólo tú puedes engañar a mi padre y a mi tía y hacerles creer que no me conoces de nada —dijo tranquilamente—. Tus dotes interpretativas son excelentes, lo digo por experiencia. Además, el tiempo se agota.


  —¿El tiempo? ¿Cuánto te queda?


  —La boda debe ser este fin de semana.


  —¿Por qué necesita tu familia que yo no sepa quién eres? —preguntó Amelia tratando de procesar lo que acababa de decirle Gray.


  —Ya te he comentado que mi padre está muy delicado de salud.


  Amelia observó que Gray había empezado a pasarse la mano por el pelo y a mover mucho las manos. Era la primera vez que lo veía inseguro.


  —Sí, oí el otro día en las noticias que ha vuelto a ser hospitalizado, lo siento.


  —Afortunadamente, ya está de nuevo en casa. Sin embargo, nos ha dejado muy claro a mis hermanos y a mí que, antes de que se muera, quiere vernos a todos felizmente casados con mujeres decentes que se parezcan lo menos posible a nuestras madres. Mis hermanos ya lo han conseguido.


  —¿Tus hermanos también han recurrido al dinero para conseguirlo?


  —No —confesó Gray—. Ellos lo han hecho a la manera tradicional. Se han casado con ellas por amor.


  —¿Y ellas realmente no sabían quienes eran ellos? —preguntó Amelia escéptica.


  —No, no lo sabían —repitió él.


  —¿Qué hay de los niños? —preguntó Amelia.


  —Ellos dependen de ti, tienen que estar contigo. Irán contigo a la mansión.


  —¿La mansión?


  —Hay alas enteras que están sin utilizar. Tendrás todo el espacio del mundo.


  —La mansión… Esa es la casa familiar, ¿verdad? Donde vive tu padre…


  —Y yo también, salvo las veces que tengo mucho trabajo y me quedo a dormir en la ciudad. Cuando nos casemos, pasaré mucho más tiempo allí, contigo —dijo Gray tomando la cajita negra con el anillo—. Deberías estar contenta, Amelia.


  Mientras estés casada conmigo, podrás tener todo cuanto quieras con sólo pedirlo. Y


  sin necesidad de arrastrar la reputación de nadie por el lodo.


  —Lo única reputación que siempre he querido arrastrar por el lodo es la tuya.


  —Ese tipo de cosas nunca salen bien. Si has investigado tanto sobre mí, deberías saberlo. Mi familia ha sido acosada en multitud de ocasiones con cosas así. Pero, ¿sabes? Si esto llegara a saberse, sólo conseguirías que la gente mirara a tu hermana con desprecio. Por mucha pena que les diera su situación actual, pensarían que se lo merece por querer aprovecharse del buen nombre de una persona honrada. Eso sería muy doloroso, créeme.


  —La gente no pensaría eso, les demostraríamos que decimos la verdad — protestó Amelia.


  —Nunca he estado con tu hermana, Amelia. Nunca.


  Desde luego, podía resultar convincente cuando quería.


  Amelia entró un momento en el salón y regresó con una fotografía que ella misma le había hecho a su hermana en la playa algunos años antes, con las piernas
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  bronceadas, su cabello pelirrojo movido por la brisa del mar y una sonrisa que lo llenaba todo.


  —¿Vas a decirme que no es preciosa? —le preguntó ella.


  —Lo es. Es preciosa. Y todavía lo es.


  Amelia lo miró sin comprender.


  —Fui a verla el otro día. Hasta entonces, jamás la había visto ni había estado con ella.


  —Mi hermana jamás me mentiría.


  —Si tanto insistes, me ofrezco para someterme a un test de ADN. ¿Eso es lo que quieres?


  Lo que quería era que su hermana se recuperara, que volviera a la vida para poder disfrutar de sus maravillosos hijos.


  Por otra parte, si el test de ADN demostraba que Grayson Hunt no era el padre de Timmy, todo podía venirse abajo. Grayson, sin motivos que lo ligaran a ella, se alejaría, y su Daphne se quedaría sin la única oportunidad que le quedaba.


  —No —respondió rotunda—. No quiero un test de ADN.


  —Entonces… ¿Tenemos un acuerdo?


  —¿Y si no soy capaz de convencer a tu padre de que…?


  —¿De que estás enamorada de Matthew Gray? ¿De que no tenías ni idea de quién era yo cuando accediste a ser mi esposa?


  Amelia asintió.


  —Estoy seguro de que lo conseguirás. Eres muy convincente.


  —¿Quieres decir que miento muy bien?


  —Quiero decir que, por unos breves instantes, has conseguido que me entren las dudas y me ponga a pensar en lo que estaba haciendo y con quién hace ahora un año. Desgraciadamente, ni siquiera tú serías capaz de hacerme confundir al primer ministro británico con una extraordinaria pelirroja.


  —¿Y no se supone que deberías estar enamorado de mí? —preguntó Amelia aguantándose las ganas de gritarle por su grosería.


  —Hay cosas que hasta mi padre sabe que no se pueden forzar.


  Amelia guardó silencio de nuevo para poder pensar con claridad.


  —¿Y si quisiera cambiar algún detalle del contrato?


  —¿Dónde está?


  Amelia fue un momento a su dormitorio, sacó el sobre del cajón de su mesilla de noche, regresó a la cocina y se lo dio. Gray extrajo el contrato del sobre y extendió las hojas sobre la encimera.


  —Ten —dijo sacando una pluma Montblanc de su chaqueta—. Subraya todo aquello que te gustaría cambiar.


  Amelia tomó la pluma y rodeó con un trazo la parte en la que especificaba la cantidad de dinero que recibiría al término del contrato. Un eufemismo que había utilizado Gray, o sus abogados, para no citar el término divorcio.


  —¿Quieres más? —preguntó Gray con voz sarcástica.


  —Es irónico, ¿verdad? —dijo Amelia suavemente—. Ahí está tu padre, intentando que encuentres una mujer que te quiera por ti mismo, que no sea sólo una aprovechada en busca de dinero… Y aquí estás tú, haciendo justo todo lo contrario.


  En fin, supongo que tienen razón los que dicen que los hombres siempre intentan casarse con mujeres que les recuerden a sus madres.


  —Jamás podrías estar a la altura de mi madre. Y, por si quieres saberlo, la diferencia entre mi padre y yo es que él ha estado engañándose toda la vida, mientras que yo soy plenamente consciente de dónde me meto. ¿Cuánto dinero quieres?


  —Nada.


  —Nada… —repitió Gray completamente confundido.


  —Lo único que quiero es que Daphne reciba todo el dinero que le haga falta para el tratamiento. Nada más.


  Gray la observó detenidamente.


  —Es un placer hacer negocios contigo —dijo al fin tomando la pluma y tachando la parte en la que especificaba el dinero que recibiría ella.


  Sin pensárselo dos veces, Amelia tomó la pluma y firmó en la parte inferior de la última hoja, junto a la de Grayson.


  —Perfecto —dijo él doblando las hojas e introduciéndolas de nuevo en el sobre—. ¿Qué hay del vestido?


  —Elige el que quieras —contestó ella, sintiendo náuseas por lo que acababa de hacer.


  —Está bien, yo me ocuparé de los preparativos —dijo Gray—. Ten el móvil conectado. Loretta se pondrá en contacto contigo.


  Amelia asintió con una falsa sonrisa.


  Si se sentía así estando prometida con Grayson Hunt, estar casada podía ser algo insoportable. Al menos, le quedaba la tranquilidad de que su hermana tendría lo mejor.


  —Todo saldrá bien, Amelia, no pongas esa cara —dijo Gray mirándola desde la puerta de la cocina.


  Y, despidiéndose con un gesto, se fue dejándola sola, en medio de la cocina, con la terrible sensación de haber vendido su alma al diablo.


   


  

  Capítulo 9


  Si Amelia había creído que pasar los siguientes años de su vida atada a un contrato con Grayson Hunt para salvar la vida de su hermana era lo más surrealista que le podía suceder, estaba completamente equivocada.


  La mañana que siguió a la firma del acuerdo, un funcionario se presentó en su casa temprano, antes de que hubiera llevado a Timmy a casa de Paula, y le pidió su firma al pie de varios documentos para autorizar el traslado de Daphne al instituto Jackson-Whitney, donde pasaría a estar a cargo del doctor Jackson Sloane.


  Amelia pasó varios minutos mirando aquellos papeles, al borde de las lágrimas, mientras Molly y Jack desayunaban leche con cereales, como si fueran un milagro hecho realidad. Los pequeños la miraban sin entender nada de lo que estaba ocurriendo, y ella, que había pasado la noche en vela pensando qué podía decirles, no sabía qué hacer.


  —Señorita, necesito que firme los papeles ahora mismo —dijo el funcionario—.


  Tengo que llevarlos enseguida a Biggs-Tolley.


  Amelia lo hizo con los ojos humedecidos y despidió al funcionario con la mejor de sus sonrisas.


  —¿Qué está pasando? —preguntó Jack en cuanto cerró la puerta.


  —Buenas noticias —respondió Amelia—. Van a trasladar a vuestra madre a esa clínica de la que os he hablado.


  —¿Esa que no podíamos pagar?


  —La misma. He conseguido llegar a un acuerdo.


  —¿Con ese tipo que viene tanto por aquí últimamente? —volvió a preguntar Jack.


  —Hablaremos de eso más tarde. Ahora, jovencito, tú y yo tenemos que hablar.


  ¿O pensabas que ya se me había olvidado lo que pasó ayer?


  —Ya te lo dije —protestó el chico—. No robé nada.


  —Me pediste permiso para ir a Heller's, pero me mentiste. Fuiste a esa tienda de electrónica. ¿Qué quieres que piense?


  Jack bajó la mirada avergonzado y Molly, que había estado escuchando la conversación con gran preocupación, empezó a llorar.


  —¿Qué te pasa, tesoro?


  —No quiero que tú y Jack os enfadéis.


  —No te preocupes, Mol —dijo Jack levantándose para tomar la caja de cereales y echarse un poco más en su bol.


  —No estamos enfadados, tesoro —dijo Amelia intentando calmarla.


  —No quiero que te vayas, igual que mamá.


  —¡Oh! Pequeña… —susurró Amelia dándole un beso en la mejilla—. No voy a ir a ninguna parte. Vamos a estar todos juntos. Te lo prometo.


  —Pero… Jack y tú estabais discutiendo… Igual que pasaba con mamá antes de que…


  —Sí, venga —protestó Jack dejando la cuchara de un golpe—. Échame la culpa de lo que le pasó a mamá.


  El pequeño se levantó de la mesa furioso, salió de la cocina y abrió la puerta de la calle.


  —¡Jack! —exclamó Amelia—. ¡Espera!


  Cuando quiso darse cuenta, el chico se había metido en el ascensor.


  Amelia volvió a entrar en casa.


  —Molly, toma la cartera, date prisa.


  Mientras la pequeña obedecía, Amelia entró en su dormitorio, sacó a Timmy de la cuna y, sufriendo por el llanto desesperado del bebé, regresó de nuevo a la cocina.


  Jack la estaba mirando fijamente desde la puerta.


  Amelia, con el corazón latiendo a toda velocidad, respiró aliviada.


  —Qué alegría verte —dijo ella.


  —Molly, venga, vamos a perder el autobús —le dijo Jack a su hermana.


  —Esperadme, tengo que tomar mi cartera. Molly, saca los biberones de la nevera y ponlos en la bolsa, por favor, tesoro —dijo Amelia dirigiéndose de nuevo a su dormitorio con el pequeño en brazos.


  —Pensé que ibas a marcharte —dijo Jack de pronto.


  Amelia se volvió hacia el pequeño con la cara pálida.


  —¿Por qué se te ha ocurrido algo así?


  —Anoche escuché tu conversación con… ese tipo.


  Las paredes de aquella casa eran de papel. ¿Cómo no se le había ocurrido antes que Jack podía haberlo escuchado todo?


  —Entonces, recordarás que le dije que jamás dejaría de trabajar en Brandlebury.


  —Y tú recordarás cómo te dije que tendrías que hacerlo.


  Era la voz de Grayson Hunt. Allí estaba él. Detrás de Jack, con una mano posada sobre el hombro del chico y un enorme paquete en la otra.


  —¿Qué demonios estás haciendo tú aquí?


  —Veo que todavía no has leído el periódico.


  Amelia observó que Gray llevaba un periódico enrollado bajo el brazo.


  —¿Es que ha pasado algo?


  Gray entró en la casa, cerró la puerta y dejó el paquete en el suelo.


  —Siéntate un momento, Jack.


  —Pero, el autobús…


  —No te preocupes, chico. Tú y tu hermana llegaréis a tiempo al colegio.


  Gray desenrolló el periódico y, abriéndolo por una de las secciones centrales, se lo tendió a Amelia.


  Preguntándose qué podía contener aquel enorme paquete que descansaba en su recibidor, Amelia tomó el periódico con una mano, mientras con la otra sostenía a Timmy contra su pecho, y miró hacia donde él le señaló.


  Una fotografía la mostraba a ella saliendo de la comisaría la tarde anterior y entrando en el BMW de Gray. No había ningún reportaje sobre la misma. Sólo una pequeña frase bajo la fotografía que se refería a ella como la misteriosa mujer de los pantalones vaqueros.


  —Al menos, la han publicado entre los pasatiempos —sonrió Amelia intentando tomárselo con sentido del humor.


  —No es un pasatiempo, es un contratiempo —replicó Gray sin mostrar el menor indicio de que la broma le hubiera parecido graciosa—. Y muy serio. Jamás debí haber ido a esa comisaría en mi propio coche. Fue un error por mi parte. Había planeado celebrar la boda sin decir nada a mi padre ni a nadie, pero ahora ya no es posible. Mi padre verá la fotografía y deducirá que, o ya sabes quién soy, o estás a punto de descubrirlo. Tenemos que actuar con rapidez.


  —¿Celebrar la boda? —preguntó Molly, que había dejado de llorar y tenía una cara como si se hubiera quedado de piedra—. ¿Te vas a casar, tía?


  Amelia se dio cuenta de que había cometido un error. Había esperado demasiado para contarles a sus sobrinos lo que estaba ocurriendo. Ya era tarde. Los acontecimientos se le habían echado encima.


  —Sí, tesoro.


  —Lo sabía —protestó Jack—. Lo sabía, sabía que lo echarías todo a perder.


  —Jack, por Dios… En lugar de enfadarte, deberías darle las gracias al señor…


  —Amelia se interrumpió sin saber cómo debía llamarlo a partir de ese momento.


  —Gray —dijo él.


  —Gray —repitió ella—. Gracias a él, tu madre se va a poner buena.


  —¿Y qué pasa conmigo y con Molly? —preguntó Jack.


  —Vendréis a vivir con nosotros, conmigo y con vuestra tía —se apresuró a contestar Gray.


  —Tía, yo no quiero —murmuró Molly.


  —¿Y qué pasa si nos negamos? —preguntó el chico en tono retador.


  Amelia se acercó a su sobrino y se agachó para poder mirarlo directamente a los ojos.


  —Jack, ¿recuerdas aquella noche en el hospital cuando te conté lo que le había pasado a vuestra mamá? ¿Recuerdas que te dije que, a partir de aquel momento, teníamos que estar unidos para darle fuerzas a ella? ¿Lo recuerdas?


  Amelia vio los ojos de su sobrino brillar con tristeza, oprimidos bajo el peso del recuerdo. Qué pequeño era todavía y qué pronto se había visto obligado a madurar.


  —Hasta ahora lo hemos hecho muy bien. Sobre todo tú. Te has portado muy bien. Y ahora tenemos que seguir haciéndolo. Somos una familia. Y tenemos que estar juntos. Mientras vuestra mamá no se ponga buena, tengo que cuidaros y decidir por vosotros. Si yo tengo que ir a vivir a otro sitio, vosotros debéis venir conmigo. Te prometo que estoy haciendo lo mejor para todos.


  —¿Puedo conducir su coche? —preguntó Jack señalando a Gray.


  Amelia estuvo a punto de tomarlo en brazos y darle un abrazo que durara toda la eternidad.


  —Mmm… —acertó a decir—. Veamos. Tienes doce años… ¿Tú qué crees? — añadió dándole un beso en la mejilla.


  —Entonces, todo resuelto —dijo Gray abriendo la puerta—. Vamos, Peter está esperando abajo para llevaros al colegio.


  —Espera un momento —dijo Amelia—. ¿Qué es esto? —preguntó señalando el paquete.


  —Pañales —contestó él.


  —¿Perdón?


  —Sí, ya sabes… Esas cosas que hay que ponerles a los niños cuando son muy pequeños… Son de usar y tirar. Así no tienes que preocuparte de lavarlos todos los días.


  Amelia miró a Gray sin entender nada. ¿A qué jugaba aquel hombre? ¿Se negaba a reconocer su paternidad y sin embargo les llenaba de atenciones y les llevaba pañales?


  Reprimiendo las ganas de discutir, Amelia tomó la bolsa con las cosas de Timmy y le pidió a Jack que cerrara la puerta. Tras dejar al bebé con Paula, los cuatro tomaron el ascensor.


  Al salir a la calle, vieron la enorme limusina negra de Gray aparcada en la puerta. Jack y Molly se quedaron perplejos.


  —Amelia, te presento a Peter —dijo Gray señalando al chófer, que les esperaba de pie junto al vehículo—. Peter, te presento a la señorita Amelia White y a sus sobrinos, Molly y Jack.


  —Es un placer conocerla, señorita —dijo el chófer sin mostrar la menor sorpresa.


  Peter tomó la mano de Amelia y la ayudó a subir al asiento de atrás de la limusina. Después, hizo lo mismo con Molly, que emitió un sonoro grito de admiración al ver el vehículo por dentro. Hasta Jack, que era menos impresionable, se quedó hipnotizado cuando entró.


  —Tía, esto me gusta mucho más que el autobús —dijo la pequeña tomando la mano de su tía, que estaba sentada a su derecha, junto a la ventanilla.


  —Eres una chica lista —replicó Gray, que había entrado el último y se había sentado en el lado opuesto de Amelia.


  Molly sonrió feliz, algo que no había hecho en los tres meses anteriores.


  «Y todo gracias a él», pensó Amelia contrariada.


  —A partir de ahora, Peter os llevará al colegio todas las mañanas —anunció Gray—. Se acabó el autobús.


  Amelia observó a sus sobrinos. Ninguno de los dos parecía dispuesto a quejarse. Estaban encandilados con la limusina.


  —No es necesario…


  —Lo es —afirmó Gray interrumpiéndola—. Por cierto, esta noche tenemos que cenar con Harry. ¿Podrá cuidar tu vecina de ellos en tu ausencia o tengo que contratar a una canguro?


  —¿Una canguro? —protestó Jack—. Yo no necesito ninguna canguro.


  —Jack, por favor, compórtate —le regañó Amelia.


  —A lo mejor te apetece más pasar la noche en comisaría —amenazó Gray.


  Jack lo miró asustado y bajó la mirada.


  —Eso tampoco era necesario —dijo ella mirando a Gray furiosa—. ¿Con qué derecho vienes tú ahora a organizarlo todo? Paula se ocupará de todo, no te preocupes por eso.


  —¿Estás segura?


  —Completamente —afirmó ella sin titubear. Pero, en realidad, Amelia ya no estaba segura de nada.


   


   


  Durante todo el día, la inseguridad fue creciendo poco a poco dentro de Amelia. Para cuando llegó la noche, mientras se dirigían a la mansión de los Hunt en el lago Washington, estaba hecha un manojo de nervios.


  Cuando al fin divisaron el enorme edificio de estilo neoclásico, Amelia sintió que estaba a punto de sufrir un colapso. Ni siquiera el gesto de Gray, tomándola de la mano al bajar del coche, logró tranquilizarla.


  Todo lo contrario. Sus dedos estilizados, el calor de su piel y la seguridad de su pulso, rozando el anillo que llevaba puesto en el dedo corazón pesándole como si fuera una losa de mármol, despertaron en ella emociones que no acertaba a comprender.


  —Espera un momento —dijo él deteniéndose al pie de las escaleras que conducían a la entrada.


  Gray apenas había abierto la boca durante todo el trayecto. Parecía tranquilo, sin transmitir ni un ápice de la tensión que debía sentir por dentro ante la prueba por la que ambos iban a pasar.


  —Recuerda, cíñete lo más posible a la verdad —dijo echándole una última ojeada.


  Amelia lo miró nerviosa, como si fuera su primer día de colegio.


  —Tu padre jamás se tragará que yo…


  —¿Qué tú qué? —interrumpió él—. ¿Que te sentiste tan atraída por mí que dejaste que te atara el cordón de las deportivas?


  Gray tomó la mano de Amelia y la besó suavemente, como si fuera a romperse.


  —Esas cosas ocurren todos los días, Amelia —añadió.


  —A mí no —replicó ella.


  —¿Vas a decirme que jamás has perdido la cabeza por un hombre? —preguntó Gray con cierto tono de cinismo—. ¿Ni siquiera por aquel mediocre con el que estuviste prometida?


  —¿Cómo sabes tú eso?


  —Te lo dije, yo lo sé todo. Se fue con una de las chicas con las que trabajabas en la universidad, ¿verdad?


  —Entonces, también sabrás que nunca bromeo cuando hablo de este tipo de cosas —dijo Amelia sonrojándose.


  —¿Vas a decirme que nunca has sentido verdadero deseo por alguien?


  —No —contestó Amelia soltando su mano—. Y, si crees que por haber accedido a esta comedia vas a poder burlarte de mí durante los próximos años, estás muy equivocado.


  Gray contestó con una sonrisa sarcástica.


  —No creo que lo que he dicho tenga nada de gracioso.


  —Le vas a encantar a mi padre.


  —Mira…


  Sin previo aviso, Gray la tomó entre sus brazos con fuerza y la besó apasionadamente. Como si la hubieran conectado a una central eléctrica, Amelia sintió un calambrazo recorriendo su cuerpo. Agarrándole por las solapas del abrigo que llevaba puesto, Amelia no sabía si empujarlo para separarse de él, o seguir el impulso que le estaba dictando su cuerpo y abrazarlo.


  —Espera…


  Gray volvió a besarla, casi sin darle tiempo a respirar, haciendo que Amelia empezara a sentir calor por todo su cuerpo.


  —Tranquilo, hijo. Déjala respirar.


  Con las mejillas al rojo vivo, Amelia se separó bruscamente de Gray.


  —Sólo estaba convenciendo a mi prometida para que no se pusiera a dar saltos por el césped. Está tan contenta… —dijo Gray tomándola de la mano—. Amelia, te presento a mi padre, Harrison Hunt.


  Amelia miró al anciano que tenía delante de ella. A pesar de la edad y de la palidez que teñía su rostro, rastro del reciente ataque que había tenido, aquel hombre tenía algo que intimidaba. Amelia no supo decidir si era por la extraordinaria estatura o por la mirada, unos profundos y penetrantes ojos azules.


  —Bienvenida, querida —dijo Harry extendiendo la mano hacia ella.


  —Encantada de conocerlo —correspondió ella estrechándole la mano a aquel gigante de los negocios.


  —Estás temblando —comentó Harry al tener la mano de ella en la suya.


  —No te hagas ilusiones, papá —dijo Gray echándole un cable a Amelia, que le había mirado desesperada en busca de ayuda—. Es por mí.


  —Así es como debe ser —bromeó el anciano.


  —Lo siento, todo esto me sobrepasa —disimuló Amelia—. Estoy tan emocionada…


  —Tranquila —dijo Harry pasando su brazo por los hombros de ella—. Iremos poco a poco.


  Subieron las escaleras despacio para que el anciano no se cansase. El interior de la mansión sorprendió tanto a Amelia como la limusina a sus sobrinos. Pasaron por una sala tras otra, decoradas todas con bellísimos muebles y elegantes suelos.


  Finalmente, entraron en un salón con vistas al lago calentado por el fuego que ardía en una inmensa chimenea.


  —¡Tía! —exclamó Gray yendo a su encuentro—. Tan guapa como siempre.


  Cornelia, que estaba arreglando un centro de flores, se volvió y abrió los brazos para recibir el cariño de Gray. Amelia, sorprendida al ver la sinceridad con la que había reaccionado él al verla, se acercó a ella del brazo de Harry.


  —Vaya —dijo Cornelia—. Gray no exageraba en absoluto cuando nos contó lo hermosa que eres —añadió dándole un beso en la mejilla, con una voz mucho más dulce y suave que la de Gray o su padre—. Me alegro mucho de conocerte.


  —Muchas gracias —contestó Amelia sonrojándose.


  —Cornelia es como una madre para mí —comentó Gray acercándose a su prometida—. Estuvo casada con George, el mejor amigo que ha tenido mi padre.


  Amelia recordó haber leído que George Fairchild y Harrison Hunt habían empezado juntos de jóvenes y que aquel había muerto hacía ya algunos años.


  —Y Gray y sus hermanos son como hijos para mí —dijo Cornelia sonriendo—.


  Harry, por Dios, ofrécele a esta chica un poco de vino. ¿Qué te apetece, Amelia?


  —Lo que esté tomando usted —respondió ella, que nunca había tenido en cuenta la cata de vinos entre las cosas necesarias para su existencia.


  —Aquí tienes, querida —dijo Harry ofreciéndole un fino vaso de vino blanco—.


  ¿Y tú, hijo? ¿Qué te apetece esta noche?


  —¿Además de Amelia? —bromeó Gray—. Otro vino para mí, por favor.


  —Cornelia —dijo Harry volviendo al carrito de las bebidas—. ¿Por qué no le enseñas todo esto a Amelia?


  —No dejes que te aburra con historias de cuando yo era niño —sonrió Gray.


  —Las mujeres siempre quieren saberlo todo del hombre del que están enamoradas —dijo Cornelia.


  —Jamás llegué a imaginarme nada de esto —murmuró Amelia tomando un trago de vino.


  Aunque estaba a años luz de estar enamorada de Grayson Hunt, no podía negar que empezaba a sentir cierta curiosidad por él.


  —La vida no deja de sorprendernos, ¿verdad? —dijo Cornelia—. Por favor, querida, no le tengas en cuenta esta mentirijilla.


  La mujer tomó del brazo a Amelia, sosteniendo la copa de vino con la otra, la guió por las estancias de la mansión relatándole, de forma amena, incluso divertida, la historia de la familia, desde sus orígenes hasta el ataque al corazón de Harry y las bodas de sus hijos.


  —Dejaré que este ala te la enseñe Gray —dijo Cornelia al pasar por una sala llena de fotografías familiares en blanco y negro—. Aquí será donde tendréis vuestras habitaciones cuando vengáis a vivir aquí. Me han dicho que estás a cargo de los hijos de tu hermana, ¿es cierto?


  —Sí.


  —Pobres chiquillos… —dijo Cornelia interrumpiéndose al llegar a un salón enorme que se utilizaba a modo de comedor.


  Amelia estaba tan asombrada que, por diversión, contó las sillas que rodeaban la mesa. Treinta y seis. Cuatro de ellas, tenían diamantes incrustados en el arco superior del respaldo.


  —Lo de tu hermana debe ser muy duro para ti —continuó Cornelia—. ¿Estáis muy unidas?


  —Daphne y sus hijos es todo lo que tengo en el mundo —asintió Amelia refugiándose en la copa de vino para disimular su nerviosismo.


  —Ahora, también nos tendrás a nosotros.


  Amelia estaba empezando a sentirse culpable por estar mintiéndole a una mujer que estaba siendo tan amable y correcta con ella.


  —Señora Fairchild…


  —Llámame Cornelia. O Corny, como prefieras.


  —Cornelia…


  —¿Sí, querida?


  —Espero no decepcionaros —alcanzó a decir Amelia.


  —Gray te eligió por una buena razón. Te admira muchísimo. Estoy segura de que no se equivoca. Pero… Me gustaría saber una cosa.


  —Lo que usted quiera —dijo Amelia, recordando el comentario de Gray sobre lo bien que se la daba a ella mentir.


  —¿Tienes dudas acerca de esta boda?


  El rostro de Cornelia no reflejaba ninguna preocupación. Estaba relajado, tranquilo. Sin embargo, Amelia quería ir con precaución. No estaba segura de cuánto sabía aquella mujer.


  —Bueno, verá… Tengo tantas que no podría contarlas con los dedos de las manos.


  Cornelia le dirigió una sonrisa cómplice.


  —¿Y esas dudas van a echarte atrás? —preguntó.


  —No —contestó Amelia.


  La conversación se interrumpió cuando ambas oyeron pasos sigilosos a sus espaldas.


  —¿Todo va bien? —preguntó Harry mirando fijamente a Cornelia.


  Amelia miró a la mujer intentando observar en ella algún gesto que pudiera indicar la impresión que le había causado. Sin embargo, la presencia de Gray junto a ella y el recuerdo del beso que le había dado al pie de las escaleras le impedían centrarse en otra cosa.


  —Todo perfecto, Harry —contestó Cornelia con satisfacción—. Todo va a las mil maravillas.


  

  Capítulo 10


  Once días después de haber conocido a Grayson Hunt, Amelia se encontró a sí misma delante de un enorme espejo en una sala adjunta de la iglesia donde iba a contraer matrimonio con el hombre que había jurado odiar con todas sus fuerzas.


  —Hay algo que no me convence —dijo Amy, una de sus futuras cuñadas, observando el vestido—. ¿Vosotras qué opináis?


  Las tres esposas de los hermanos de Grayson se habían dado cita allí para ayudar a Amelia con el vestido. Lily, la mujer de Justin, y P.J., la mujer de Alex, asintieron dando la razón a Amy.


  —Tenéis toda la razón, no me queda bien —dijo Amelia contrariada—. Parezco una idiota.


  —No exageres —dijo Loretta, la secretaria de Gray—. Es sólo que ese vestido…


  no te va.


  —Sentirte a gusto con el vestido es algo importante —dijo P.J., la millonaria pelirroja y filantrópica que se había casado con Alex.


  —Pues no me siento nada cómoda —replicó Amelia alzando los pliegues de la falda—. Cuando me vea Gray, no va a querer salir conmigo ahí fuera.


  «¿Desde cuándo te preocupa a ti eso?», se preguntó a sí misma Amelia.


  Desde la noche en la mansión del lago, Amelia sólo había visto a Gray en tres ocasiones.


  La primera, para que Harry conociera a sus sobrinos. Gray se excusó muy pronto, dejándola en compañía de André, un francés con aires de grandeza al que se le había encargado la tarea de organizar todos los preparativos de la boda.


  La segunda había sido el día anterior. Gray había acompañado a Amelia al hospital donde estaba ingresada su hermana. Habían hablado con el doctor Jackson sobre el tratamiento que iban a aplicarle a Daphne. Gray se había excusado nuevamente cuando iban a entrar a verla y Amelia se había quedado sola con su hermana, intentando explicarle, sin saber si ella entendía lo que decía o no, lo que estaba ocurriendo.


  Por último, horas después, la había llevado a un lujoso restaurante de la ciudad para que empezara a conocer a las mujeres de sus hermanos. Había sido entonces cuando Amelia se había dado cuenta de la diferencia entre ellas. Mientras las tres mujeres parecían entusiasmadas y felices con su matrimonio, ella se maldecía en silencio por haberse prestado a aquella pantomima. La culpabilidad había empezado a crecer en su interior, haciéndola sentir un indeterminado desprecio hacia sí misma por estar jugando con tanta frivolidad con algo tan importante.


  Sin embargo, el beso que le había dado Gray al pie de las escaleras seguía avivando los rescoldos de algo que seguía sin comprender. Tras reflexionar durante varios días, había llegado a la conclusión de que aquel gesto había sido únicamente una representación más del señor Grayson Hunt, como todo cuanto rodeaba su vida.


  Estaba segura de que él había escenificado aquella tierna escena imaginándose que alguien los vería y, de esa forma, alimentar la ficción de su romance, el cuarto pase de la historia de Cenicienta que vivía la familia Hunt en sólo un año.


  Y allí estaba ella, en una iglesia de más de doscientos años de antigüedad, rodeada de mujeres que se lo habían creído todo con una increíble ingenuidad, y a tres horas de contraer matrimonio ante más de cien personas seleccionadas entre lo más granado de la alta sociedad.


  Y eso no era todo. Después de la ceremonia, le esperaba una recepción formal ante más de quinientas personas. Desde luego, el hecho de que tanta gente hubiera confirmado su asistencia con tan pocos días de antelación era una demostración del inmenso poder de la familia Hunt.


  En la lista de invitados de Amelia, en cambio, no figuraban más que su vecina, Paula, y sus dos sobrinos. En aquellos momentos, Paula estaría en su casa, preparando a los chicos para que estuvieran listos en cuanto llegara Peter con la limusina para llevarlos a la iglesia. Su amiga, que era la única persona que sabía la verdad sobre todo lo que estaba ocurriendo, la había estado animando sin cesar durante los últimos días, convenciéndola con todo tipo de argumentos de que estaba haciendo lo correcto.


  —Pues claro que querrá —dijo Loretta—. ¿Por qué si no crees que quiere casarse contigo?


  —Claro… —contestó Amelia disimulando—. ¿Por qué si no?


  —Lo único que ocurre es que no te queda bien —valoró Lily dando vueltas alrededor de Amelia con su experiencia de diseñadora de ropa interior—. Tienes un cuerpo perfecto, las curvas donde deben estar y la cintura en su sitio.


  El cuerpo del vestido consistía en dos elegantes bandas color perla que, después de dar la vuelta al cuello, descendían en forma de uve para cruzarse a la altura del escote.


  —No sé si tengo un cuerpo perfecto o no —protestó Amelia—. Pero, lo que sí puedo decirte es que… ¡Me siento como si estuviera desnuda! —exclamó mirando el exagerado escote que le hacía el vestido.


  —Bueno, no creo que eso le moleste mucho a Gray —bromeó Loretta—.


  Además, el vestido lo eligió él. ¿Qué esperas del sentido del gusto de un hombre?


  —Bueno, no sirve de nada ponerse a discutir de esto eternamente —dijo P.J.—.


  ¿Hay alguna otra alternativa?


  —Bueno… —dijo Loretta pensativa—. Los vestidos que le enviaron al señor Hunt están todavía en su apartamento. Todos son de la talla de Amelia.


  —Espera un momento —dijo Amelia mirando sorprendida a la secretaria—.


  ¿Ha sido él quien ha elegido el vestido? —preguntó ella, que creía que Gray le habría confiado ese cometido a otra persona.


  —A mí también me chocó —contestó Loretta—. Pero, bueno… Eso te demuestra lo enamorado que está de ti —sonrió la secretaria embelesada—. De todas formas, si quieres, puedo pedirle a Peter que se acerque al apartamento del señor Hunt y traiga los vestidos.


  —¿Tenemos tiempo? —preguntó Amy consultando un reloj —. El peluquero está a punto de llegar.


  Un peluquero. Con lo fácil que sería arreglarse el pelo como lo hacía cada mañana.


  Mientras Loretta y sus futuras cuñadas discutían la mejor solución, Amelia pensó en lo fácil que hubiera sido todo si la ceremonia hubiera sido íntima, como habían planeado desde un principio. De no haber interferido el padre de Gray, con sus anticuados gustos por las ceremonias rimbombantes, nada de aquello estaría pasando.


  —Hay tiempo de sobra —decidió Loretta—. Peter es el mejor conductor de la ciudad. Es capaz de ir y volver sin que nos demos cuenta.


  —Perfecto —dijo Lily—. El vestido será tu cosa nueva. ¿Ya tienes las otras dos?


  ¿La prestada y la azul?


  —Pues… La verdad… No lo había pensado.


  —No te preocupes —dijo P.J.—. Ya se nos ocurrirá algo.


  —Muchas gracias a todas —dijo Amelia, que en verdad sentía simpatía por aquellas tres mujeres que tanto la estaban ayudando.


  —Las mujeres Hunt tenemos que apoyarnos unas a otras —dijo Amy dándole un cariñoso beso en la mejilla.


  Salieron de la sala y Amelia se quedó a solas con Loretta.


  —Todavía me quedan algunas cosas que hacer antes de que empiece la ceremonia —dijo la secretaria—. ¿Te importa quedarte sola un rato?


  —Claro que no, ve tranquila.


  Loretta empezó a recoger los papeles de embalaje en los que habían venido envueltas las cajas con la ropa interior y los zapatos.


  —Nunca pensé que volvería a ver al señor Hunt sentando cabeza —comentó la secretaria.


  —¿Volvería?


  —Bueno… Sí… —dijo Loretta titubeando—. Después de la muerte de Gwen…


  ¡Oh! Creía que él te lo habría contado. Estuvo prometido con una chica cuando estaba en la universidad.


  Amelia jamás había oído hablar de aquella chica en todas las entrevistas y programas que había visto sobre él. ¿Por qué Gray no se lo había contado?


  ¿Y por qué se preocupaba ella de eso? ¿Qué tenían que ver los sentimientos con aquella ceremonia o con su relación con Gray?


  —Fue hace mucho tiempo —continuó Loretta quitándole importancia—. No tienes de qué preocuparte.


  ¿La había amado? ¿La seguía amando todavía?


  —¿Qué ocurrió? —preguntó Amelia, incapaz de dejar de pensar en otra cosa.


  —El señor Hunt me echará una bronca de campeonato si se entera de que he estado perturbándote en un momento así —dijo Loretta un poco nerviosa mientras recogía los últimos papeles y los metía en bolsas—. Fue hace mucho tiempo. Mucho tiempo. Ya no importa —añadió sacando una agenda—. En cuanto te peinen y te maquillen, vendrá al fotógrafo. Cuando lleguen los vestidos, elige el que más te guste.


  ¿Por qué había puesto tanto énfasis en el vestido? Al fin y al cabo, nada de aquello era real. Sólo una representación. Sólo un negocio. Nada más.


  —No quiero causar ningún problema —dijo Amelia—. Tal vez, si…


  —Mírate, cariño —le interrumpió Loretta—. Esta es tu boda. Si no te gusta el vestido, no te gusta. Lo importante es que tú estés a gusto. Después de todo, esto sólo pasa una vez en la vida, ¿verdad?


  Afortunadamente, Amelia no tuvo que responder a la pregunta. Sondra, la peluquera, y Mike, el maquillador, acababan de llegar.


  Para cuando Peter estuvo de regreso con los vestidos, Amelia ya estaba peinada con unos elegantes tirabuzones que realzaban su rostro y resaltaban su belleza más de lo que ella misma hubiera imaginado jamás.


  —Bueno, cariño —dijo Loretta—. Tenemos tres cuartos de hora para elegir uno que te guste.


  —Espero no haber estropeado tus planes, Peter —le dijo Amelia.


  —No se preocupe, señorita. Tengo tiempo de sobra para ir a buscar a su amiga y a sus sobrinos. Ojalá encuentre un vestido que le guste. La próxima vez que nos veamos, será la señora Hunt.


  —Venga, venga —apremió Loretta empujando al chófer hacia la puerta—.


  Lárgate. Y tú, cariño, empieza a mirar los vestidos.


  A los pocos minutos, la sala parecía un muestrario de vestidos de novia. Los había de todos los estilos, colores y tejidos. Amelia los recorrió con la mirada indecisa, empezando a sentirse realmente nerviosa.


  —Loretta, a lo mejor debería ponerme el que eligió Gray.


  —Tonterías, tienes miles donde elegir. ¿Qué te parece éste?


  El vestido que tenía la secretaria entre las manos no se parecía en nada al que había elegido Gray. Era sencillo, discreto… Pero muy elegante.


  —¡Oh! —exclamó Amelia.


  —Lo sabía —sonrió Loretta con satisfacción—. Sabía que lo encontraríamos.


  Venga, póntelo, no seas tímida.


  Amelia obedeció a la mujer y, quitándose el que llevaba puesto, se probó el que le había sugerido la secretaria.


  —¡Estás preciosa! —exclamó Gray desde la puerta.


  —Señor Hunt —dijo Loretta—. Ya tendrá tiempo de pillar a su mujer medio desnuda. Lárguese.


  Gray entró en la habitación ignorando la petición de su secretaria. Llevaba un elegante traje negro, la camisa blanca desabrochada y el pelo, elegantemente peinado, más moreno de lo habitual. Parecía sacado de una revista.


  —Esto trae mala suerte —dijo Amelia volviéndose hacia el espejo para no verlo, para no fijarse en lo atractivo que era.


  —Yo fabrico mi propia suerte. Déjanos, Loretta, ya me encargo yo —dijo Gray indicándole la puerta con un gesto cortés.


  —Como quiera, pero no me parece bien. Lo único que usted quiere es aprovecharse de que está medio desnuda —bromeó la secretaria antes de cerrar la puerta.


  Por dentro, Amelia le estaba pidiendo a gritos a la mujer que no se fuera, que no la dejara a solas con él, pero lo único que hizo fue despedirla con una sonrisa. En cuanto se fue, se volvió de nuevo hacia el espejo.


  —Yo… He cambiado el vestido.


  —Ya me he dado cuenta —dijo Gray situándose a su espalda y empezando a abrocharle los botones del vestido.


  —Lo siento.


  —¿Qué sientes? ¿Pensar por ti misma?


  —No quiero ofenderte.


  —¿Desde cuando? —bromeó Gray—. Amelia, en las dos últimas semanas nos hemos llamado de todo —dijo abrochando el último botón y posando sus manos en los hombros de ella—. Pero, hoy, te propongo una tregua.


  Amelia miró el reflejo de ambos en el espejo. Parecían una pareja de verdad, una pareja de enamorados a punto de casarse.


  —Me parece bien.


  —Ha sido una semana muy ajetreada —murmuró él acariciándole los hombros.


  —Y que lo digas —dijo Amelia recordando las jornadas agotadoras que había pasado embalándolo todo en casa de su hermana para llevarlo a la mansión de los Hunt.


  —Le gustas mucho a mi padre.


  —Eso es lo que querías, ¿no?


  —Sí, ése era el plan —murmuró Gray rozando suavemente la piel de sus hombros.


  —Y ahora que todo parece estar a punto de convertirse en realidad… —dijo Amelia pensando muy bien lo que estaba a punto de decir—, no lo tienes claro.


  —Por supuesto que lo tengo claro —afirmó él pensativo.


  Pero, de alguna manera, Amelia sabía que estaba mintiendo.


  Se dio la vuelta para mirarlo a la cara y, sin darse cuenta, vio que había posado las palmas de sus manos en su pecho.


  —Levanta la cabeza —dijo apresuradamente tomando la corbata plateada que tenía puesta Gray.


  Él obedeció y Amelia, con asombrosa facilidad, le hizo un nudo Windsor perfecto.


  —Seguro que nunca pensaste que te casarías así —dijo Amelia.


  —Nunca pensé que llegaría a casarme —corrigió él.


  Según lo que le había contado Loretta, aquello tampoco era cierto. Pero Amelia prefirió preservar la tranquilidad que parecía haberlos invadido aquella tarde y no iniciar una discusión.


  —¿Quién te enseñó a hacer el nudo de la corbata tan bien? —preguntó Gray mirándose al espejo.


  —Mi padre —respondió Amelia apesadumbrada.


  —¿La usaba mucho?


  —Era vendedor. Cuando mi hermana y yo conseguíamos verlo, siempre llevaba una.


  —¿Cuándo conseguíais verlo?


  —Sólo pasaba por casa un par de veces al año. Para guardar las apariencias. Un año se lesionó un brazo y me enseñó a hacerlas.


  —¿Está vivo todavía? —preguntó Gray, que no había conseguido averiguar nada al respecto.


  —No tengo ni idea —dijo Amelia justo cuando alguien llamó a la puerta—.


  Adelante.


  —¿Interrumpo? Me gustaría hacerles unas fotografías —dijo un hombre con varias cámaras al cuello.


  —Espere fuera un momento, por favor —le pidió Gray amablemente.


  —Por supuesto, señor Hunt —dijo el fotógrafo cerrando la puerta.


  Gray miró a Amelia fijamente.


  —Estás haciendo muy feliz a mi padre —dijo Gray pensando en lo orgulloso de sí mismo que se había mostrado su padre en los días anteriores por haber asegurado la felicidad y el futuro de sus hijos.


  —¿Y eso justifica todo esto? Amelia se arrepintió en el acto de haberlo dicho—.


  No hace falta que respondas —añadió dándose la vuelta y mirándose al espejo.


  Gray miró el reflejo de ella en el espejo y observó la palidez de su rostro. Más que a una boda, parecía estuvieran a punto de conducirla al patíbulo. Posó sus manos sobre los hombros de Amelia y sintió como ella se estremecía. No era la primera vez que se percataba de ello. ¿A qué obedecía? ¿Era miedo? ¿Nervios?


  ¿Acaso era algo más?


  —No me mires así —dijo Amelia.


  Gray se llevó la mano al bolsillo de la chaqueta y sacó una pequeña bolsita.


  —Venía a darte esto —dijo ofreciéndoselo—. A mi tía le hubiera gustado dártelo ella misma, pero Harry no la deja ni a sol ni a sombra.


  —¡Oh! —exclamó ella al abrir la bolsita y extraer un bellísimo collar plateado.


  —No te emociones —dijo Gray sonriendo—. Al parecer, no te has puesto nada prestado. P.J. estaba dispuesta a pedirle a Alex que fuera a casa a buscar algo, pero mi tía siempre piensa en todo.


  —Es precioso —dijo Amelia alzando el collar y admirando los tres pequeños diamantes que colgaban en el centro.


  —Lo llevaba puesto el día de su boda, cuando se casó con George.


  —¡Dios mío! No puedo…


  —Lo que no puedes es rechazarlo, Amelia. Créeme, cuando mi tía Cornelia se propone algo, lo consigue.


  —Vaya, entonces tú y tus hermanos le caeréis muy bien —sonrió ella.


  —Supongo. De todas formas, necesitabas un collar.


  —Es muy amable de su parte —dijo Amelia—. ¿Te importaría…? —preguntó dándole el collar para que se lo abrochara.


  Gray lo tomó de las manos de ella y, pasándolo por encima de la cabeza de Amelia, lo posó delicadamente sobre su pecho, dejando que los diamantes tocaran su piel. Después, subiéndolos poco a poco hasta quedar muy cerca del cuello, Gray abrochó el seguro.


  —Gracias —dijo ella sonrojándose, sintiendo una profunda excitación por la forma en que él se lo había puesto.


  —Lily me dijo que te diera esto —dijo Gray dándole una pequeña cajita—. Es lo último que te faltaba. Algo azul.


  —Las esposas de tus hermanos son muy cariñosas. Ojalá yo pudiera sentirme como ellas y todo esto fuera…


  Amelia se interrumpió antes de terminar la frase y abrió la cajita que le había dado Gray.


  —Vaya —dijo él extendiendo la mano y extrayendo unas braguitas de satén azul de encaje—. Veo que Lily estaba en lo cierto cuando me dijo que sería mucho más divertido que unas simples ligas.


  Gray no necesitaba hacer el más mínimo esfuerzo para imaginarse a Amelia con aquella pieza de lencería puesta. Antes, al contrario. No podía dejar de pensar en esa sugerente fantasía.


  Amelia se sonrojó y, bruscamente, tomó las braguitas y las volvió a introducir en la caja.


  —Bueno, creo que ya va siendo hora de que empiece el espectáculo —anunció él solemnemente.


  —Supongo que sí —dijo ella mirándose al espejo.


  Entonces, Gray, impulsado por un extraño impulso, recorrió suavemente con sus dedos el collar de Amelia y, lentamente, empezó a acariciarle el cuello, sintiendo de nuevo aquel familiar estremecimiento bajo la piel de ella.


  ¿Era miedo?


  ¿Nervios?


  ¿O algo más?


  Paralizada, Amelia levantó la mirada y se encontró con la mirada de él reflejada en el espejo. Durante un segundo eterno, ambos se quedaron como extasiados, perdiéndose en la mirada del otro, unidos por las suaves caricias de él.


  —Amelia, ¿tienes miedo de mí?


  —¿Debería?


  —Sería más seguro.


  —¿Para quién de los dos?


  —No lo sé —admitió él después de unos instantes, sin saber qué le había motivado a decir algo así.


  Mirando de nuevo al espejo, Gray observó como extasiado la imagen de ambos.


  Allí había algo que no alcanzaba a comprender. Y, como si la imagen le estuviera dictando lo que debía hacer, inclinó levemente la cabeza, cerró los ojos y besó los cabellos rizados y suaves de Amelia.


  La sala estaba completamente en silencio. Sólo podía escucharse la respiración agitada de ambos.


  —¿Por qué lo has hecho? —preguntó azorada Amelia cuando él volvió a incorporarse.


  Gray la miró sin saber qué responder. Llevaba el sabor de los labios de ella y el olor de su cuerpo grabados en lo más profundo. ¿Cómo había podido ocurrir?


  En ese momento, Gray se dio cuenta, por primera vez, de que tenía miedo.


   


  

  Capítulo 11


  De pie, en medio de la sala de fiestas del hotel Fairmont Olympic, con Gray a su lado, Amelia se preguntó si no terminaría nunca aquella procesión interminable de invitados.


  Las recepciones que había vivido Amelia, como la de la boda de su hermana y Martin, habían sido muy distintas; unos cuantos invitados, aperitivos sencillos y ligeros, pastelitos, y unas copas servidas con urgencia para que los novios pudieran retirarse cuanto antes a disfrutar de su noche de bodas.


  ¿Cuántas horas más iba a durar aquella recepción? ¿Siempre era así aquel mundo tan desconocido para ella? Casi estaba mareada ya de besar a tanta gente.


  ¿Cómo podía Gray conocer a todas y cada una de aquellas personas? No parecían simples conocidos para él. Gray se comportaba como si cada uno de ellos fuera una parte imprescindible de su vida.


  Estaba sumida en estos pensamientos cuando, de pronto, él pasó la palma de su mano alrededor de su cuello y lo acarició suavemente. Todo lo que tenía en la cabeza se desvaneció como el humo. Aquello empezaba a preocuparla.


  —De modo que esta es la chica que ha conseguido robar el corazón de mi hijo —dijo la mujer que estaba en ese momento delante de ella dispuesta a darle dos besos.


  Era ella. Christina Hunt Deveraux Dunleavy.


  —Hola, madre —saludó Gray sin poner demasiada emoción en su voz—. Por cierto, tendrás que explicarme cómo es posible que mi esposa te haya robado algo que nunca has tenido.


  Amelia miró a la madre de Gray incómoda, esperando una respuesta contundente por su parte.


  —Oh, Grayson —replicó Christina sin inmutarse—. Seamos civilizados.


  Además de ser el día de tu boda, debo darte la enhorabuena por lo que has conseguido hoy.


  —No sigas por ahí —le advirtió Gray—. Y recuerda que si estás aquí es porque yo lo he permitido.


  —Vaya —dijo Christina—. Ya veo que has heredado el don de tu padre para atacarme en público. Eres la persona perfecta para ocupar su puesto al frente de la compañía. De hecho, no sé si alguien se dará cuenta del cambio —añadió volviéndose hacia Amelia y mirando el collar que ésta llevaba puesto—. Hola, querida. No sé quién te ha elegido el collar, pero parece de baile de instituto. Al menos, el anillo de bodas es decente —dijo analizando a Amelia con unos ojos azules que parecían poder escudriñar a la gente por dentro—. Tú y yo tenemos mucho en común. Tenemos que quedar a comer juntas un día de éstos. Necesitas que te pongan al día y te expliquen qué significa ser la esposa de un Hunt.


  El tono de aquella mujer puso a Amelia a la defensiva.


  —Mi esposa no necesita que nadie le dé lecciones —dijo Gray.


  —Acuérdate de mis palabras —dijo Christina levantando la barbilla muy digna y mostrando un collar de diamantes que debía ser carísimo—. Algún día, Gray te quitará a tus hijos y te darás cuenta de la verdad.


  Inconscientemente, Amelia miró hacia el fondo de la sala, donde los hermanos de Gray, sus esposas, y Harry, estaban jugando con sus sobrinos bajo la atenta mirada de Paula. Todos habían aceptado con una enorme generosidad a los tres chiquillos.


  —¿Dónde está Gerry? —preguntó Gray sin dejar de acariciar el cuello de Amelia.


  —Estará por ahí, supongo —contestó su madre encogiéndose de hombros—.


  Ahí tienes un ejemplo de un chico que, aunque no ha gozado nunca del beneficio de ser un Hunt, ni ha disfrutado de unos lujos tan ostentosos, ha aprendido, en cambio, a honrar a su madre.


  Aquella conversación empezaba a incomodarle de verdad a Amelia. Nunca había vivido una escena tan agresiva como aquélla entre una madre y un hijo.


  —Felicidades, querida —añadió finalmente Christina—. Y buena suerte. La necesitarás.


  Como si el cielo hubiera escuchado sus plegarias, Cornelia apareció de repente por detrás de la madre de Gray. Tenía el rostro tranquilo y afable, como el de una abuela magnánima capaz de llevar la calma a cualquier sitio sólo con el poder de su mirada.


  —Christina —dijo Cornelia canturreando el nombre de la mujer para burlarse de ella—. Estás guapísima esta noche —añadió irónica—. Allá donde vas, nos ensombreces al resto de nosotras.


  Amelia observó a ambas mujeres y percibió lo mucho que se parecían físicamente. Sin embargo, el rostro de Christina no transmitía el mismo carisma y naturalidad que el de Cornelia.


  —Cornelia, estaba segura de que estarías por aquí —replicó Christina con el mismo tono sarcástico—. Siempre al lado de Harry.


  —No si puedo evitarlo —bromeó Cornelia—. Ve, salúdale, seguro que le hace mucha ilusión.


  Con un gesto, Christina se disculpó y, besando a los recién casados, se dirigió a la mesa donde estaban sentados los Hunt.


  En cuanto se fue, Cornelia sacó un pañuelo de su bolso y se acercó a Amelia.


  —Doscientas mujeres en todo el salón y sólo ella tiene el mal gusto de estropearte el maquillaje —protestó Cornelia limpiando los restos de carmín que había dejado Christina en las mejillas de Amelia.


  —¿Y qué esperabas? —añadió Gray quitando la mano de los hombros de su mujer.


  —Será mejor que vuelva a la mesa para asegurarme de que no empieza a amagarle la fiesta a todo el mundo —murmuró Cornelia.


  —Lo siento —dijo Gray dirigiéndose a Amelia—. Debería haberte prevenido.


  —No te preocupes —dijo ella—. ¿Es cierto lo que ha dicho? ¿Vas a ocupar el puesto de tu padre en la compañía?


  —Sí.


  Amelia se preguntó si aquello tenía algo que ver con la boda. Era una casualidad que le llamaba la atención. Sin embargo, decidió no preocuparse por ello.


  Al fin y al cabo, para ella sólo existía su hermana. Salvar a su hermana. Eso era lo más importante.


  —Supongo que tengo que darte la enhorabuena dijo Amelia—. Y no te preocupes. Míralo por el lado bueno. Gracias a tu madre, nos hemos librado de todos los que quedaban por saludar —bromeó.


  —Tienes toda la razón —comentó Gray dándose cuenta de que la cola de invitados que estaban esperando se había disuelto como por arte de magia—, listo y hambriento.


  En ese momento, algunos de los invitados empezaron a golpear sus copas, pidiendo a los novios un beso.


  —Deberíamos fugarnos sin que nadie se diera cuenta —le murmuró Gray al oído.


  La petición empezó a ser unánime e insistente.


  Volviéndose hacia ellos, Gray levantó la mano indicando que había captado el mensaje.


  —Creo que quieren que nos besemos —murmuró de nuevo Gray al oído de ella.


  Amelia volvió a notar los nervios de él. Nadie se estaba dando cuenta, pero ella sí.


  Fugazmente, Gray se inclinó sobre ella y la besó fugazmente, rozando apenas los labios de ella.


  —¡Puedes hacerlo mejor, Gray! —exclamó alguien entre los presentes acercándose a ellos.


  Amelia se volvió hacia el extraño. Era increíble lo mucho que se parecía a Gray.


  —Si no quieres, puedo hacerlo yo en tu lugar, si no te importa —dijo el extraño saludándolos—. Hola, guapa. Soy Gerry, el hermano pequeño de Gray. Felicidades a los dos. Seguro que os lo estáis pasando muy bien, aunque supongo que la luna de miel será mucho mejor —añadió acercándose mucho a Amelia y mirándola con unos turbadores ojos grises.


  —No nos vamos a ir de luna de miel —dijo Gray pasándole el brazo a Amelia por los hombros para mostrarle a su hermanastro dónde estaba el límite—. Pero…


  —¿No os vais a ir de luna de miel? —preguntó sarcástico Gerry—. Por Dios, Gray, ¿ni siquiera vas a dejar de trabajar para darle esa alegría a tu mujer?


  —No quiero alejarme de mis sobrinos —contestó Amelia bruscamente.


  —Vaya, enhorabuena Gray. Veo que has ido a por el paquete completo. Una mujer, con sus sobrinos hechos y derechos…


  —¿Cuánto has bebido ya, Gerry? —le preguntó él.


  —¿Seguro que no lo quieres pensar mejor, guapa? —preguntó Gerry ignorando a su hermanastro—. Puede que Gray tenga el dinero, pero yo…


  —Tú tienes que empezar a vivir tu propia vida y dejar de envidiar la mía —se adelantó Gray.


  —Ni lo sueñes, hermanito. La tuya es mucho más divertida que la mía. Ni punto de comparación. La de cosas que he hecho…


  —Lo único que puedes hacer esta noche es bailar conmigo —dijo de pronto Marissa Matthews, que había ido hacia ellos en cuanto se había dado cuenta de que Gerry estaba hablando con la pareja—. Si puedes mantenerte en pie, claro —añadió mirando con simpatía a Amelia.


  Gerry desvió la mirada y observó el traje rojo que llevaba puesto la abogada.


  Era tan atrevido como el que Amelia había descartado horas antes en la iglesia, pero a Marissa le quedaba estupendamente.


  —Lo siento, guapa, pero creo que tendrás que conformarte con el viejo Gray — dijo Gerry sin apartar la mirada de Marissa—. Hay cosas que un hombre no puede dejar pasar.


  Marissa lo tomó de la mano sin la menor emoción y lo guió al otro extremo del salón, lejos de ellos.


  —¿Te ayudó Marissa a elegir mi vestido de boda? —le preguntó Amelia observando a la abogado.


  —¿Por qué lo dices? —preguntó Gray sorprendido.


  —Porque le habría quedado mejor a ella que a mí.


  —Pero no me he casado con ella, sino contigo. Por cierto, ¿por qué le dijiste eso a Gerry sobre nuestra luna de miel? Nunca lo habíamos discutido.


  —No me estaba gustando la forma en que te estaba hablando.


  —¿Lo has hecho para ayudarme? ¿Para protegerme?


  ¿Estaba Gray riéndose de ella?


  Amelia prefirió no responder.


  —Por cierto, ¿qué has hecho con el regalo de Lily? —preguntó él.


  —Me lo he puesto —contestó ella sonriendo.


  Gray la miró con los ojos encendidos. Imperceptiblemente, se acercó a ella poco a poco y, acariciándole el cuello la besó.


  Amelia sabía que lo estaba haciendo para satisfacer a los invitados, que estaban vitoreándole. Pero eso no conseguía detener la excitación que le estaban produciendo sus labios, la agitación que estaba apoderándose de ella, haciendo que la sangre corriera velozmente por sus venas.


  Los invitados aplaudieron y Gray, abrazándola, la guió hasta la mesa donde estaba sentada su familia.


  —Molly me estaba diciendo que pareces un ángel con ese vestido —dijo Amy levantándose para saludarla—. Y yo opino lo mismo. El vestido es precioso, Amelia.


  Buena elección. Por cierto, tu sobrino Timmy es un sol —añadió sentándose de nuevo junto a su marido, J.T.—. Se está portando muy bien.


  —Y se lo está pasando estupendamente, rodeado de mujeres dándole besos, ¿verdad, maese Timothy? —sonrió Harry alzando al pequeño con las manos.


  Jack y Molly estaban sentados junto a Paula, muy cerca de Harry y de los asientos que habían reservado para los recién casados. Jack llevaba un elegante traje muy parecido al de Gray y, aunque Amelia había temido que aquella celebración pudiera aburrirle, Jack se lo estaba pasando en grande persiguiendo a todas las jovencitas del salón.


  —¿Qué significa esa mirada? —le preguntó Gray.


  —Está creciendo tan rápido…


  —A todos los niños les pasa lo mismo —dijo Alex—. Hermano, ¿cuántos años tenías cuando te empezaron a atraer las niñas?


  —Seis meses —bromeó J.T. interviniendo en la conversación.


  —Veintiuno —afirmó Harry en voz alta—. Cuando decidió casarse con Gwen.


  —¡Harry! Por favor… —protestó Cornelia haciéndose eco del silencio repentino que se había adueñado de la mesa.


  —¿Qué pasa? —preguntó Harry mirando a su alrededor y tomando su copa de champán con una mano mientras con la otra sostenía a Timmy.


  Amelia miró de reojo a Gray. No estaba segura de si los demás se habrían dado cuenta, pero estaba mirando a su padre sin pestañear. Estaba realmente furioso.


  —La única mujer que me interesa es ésta —dijo Gray muy orgulloso tomando el rostro de Amelia entre sus manos y besándola delante de todos los presentes.


  La incómoda atmósfera que había descendido sobre ellos se rompió cuando llegaron los camareros repartiendo bebidas y aperitivos de todos los colores y sabores.


  Mientras en la mesa todos disfrutaban de los entrantes, Paula hizo un gesto a Amelia discretamente, indicándole que ya era hora de que sus sobrinos se retiran a la habitación que habían reservado para ellos.


  —Voy a acompañar a Paula —dijo Amelia levantándose y tomando a Timmy de brazos de Harry.


  —Como tardes mucho, no te dejaremos comida sin el menor remordimiento — bromeó P.J.


  Evitando la mirada de Gray, Amelia salió del salón y se dirigió hacia los ascensores acompañada de Paula y sus sobrinos.


  —¿Estás segura de que estarás bien? —le preguntó Paula tomando a Timmy de brazos de Amelia cuando las puertas se abrieron mientras Jack guiaba a su hermana Molly dentro del ascensor.


  —¿Por qué lo dices?


  —Cariño, me fijé en ti cuando te besó. Y… Por Dios, es tu noche de bodas.


  —No te preocupes —murmuró Amelia en voz baja para que no la oyeran sus sobrinos—. Muchas gracias por todo lo que me estás ayudando. Y no sólo hoy, sino…


  —Olvídalo —le interrumpió Paula—. Me lo he pasado estupendamente. Nunca había venido a una fiesta como ésta. Mañana llamaré a mi hermana y le contaré todos los chismorreos que he oído —añadió riéndose.


  —Tía Amelia… —dijo Molly con cara de cansada—. ¿Cuándo nos vamos a ir a casa?


  —¿Te acuerdas de la casa grande donde estuvimos el otro día? —le dijo Amelia a su sobrina agachándose—. A partir de ahora, viviremos allí. Mañana por la mañana van a llevar allí todas nuestras cosas. Pero esta noche, Paula dormirá aquí con vosotros.


  —¿Y tú dónde vas?


  —Yo estaré aquí también, pero con Gray.


  —¿En nuestra habitación? —preguntó la niña abriendo mucho los ojos.


  —No, Mol —contestó Jack—. ¿Cómo van a dormir con nosotros? Ahora están casados.


  Amelia observó a sus sobrinos.


  —Ojalá vuestra madre estuviera aquí hoy para ver lo guapos que sois.


  —No te preocupes —dijo Paula—, lo verá en las fotos. Vamos, vuelve a la fiesta y pásalo bien —añadió entrando en el ascensor.


  Amelia se despidió de ellos y, con cuidado de no arrastrar demasiado el vestido, tomó el camino del salón.


  En su interior, un burbujeo constante le revolvía el estómago. Y ella sabía cuál era la causa.


  No era el peso de la responsabilidad de empezar a ser la esposa de Grayson Hunt.


  Tampoco el cansancio causado por las horas que llevaba fingiendo ante los cientos de invitados que se habían reunido en aquel hotel.


  Ya no cabía la menor duda.


  Era por él.


   


  

  Capítulo 12


  —Por supuesto que voy a seguir trabajando en Brandlebury hasta que termine mi sustitución.


  Era lunes por la mañana, el primer amanecer que Amelia pasaba bajo el techo de la mansión de los Hunt. Molly y Jack comían con entusiasmo un desayuno a base de huevos, beicon y pastelitos de chocolate. Atrás habían quedado para ellos los tristes desayunos de cereales y leche fría.


  —¿Por qué tendría que hacerlo? —añadió Amelia.


  —Porque no es necesario —respondió Gray.


  —Tengo una responsabilidad…


  —¿Qué crees que va a pasar si no vas las dos semanas que te quedan? ¿Se va a caer el edificio?


  —Gracias por hacerme sentir tan insignificante —contestó Amelia con tristeza.


  —No estoy…


  Gray se interrumpió cuando el pequeño transmisor que Amelia había colocado encima de la mesa de la cocina emitió el llanto ahogado de Timmy.


  —Disculpa —dijo ella tomando el transmisor y levantándose de la mano—.


  Chicos, terminad el desayuno y preparaos.


  Amelia salió de la cocina sin perder un minuto. Si quería dejar al bebé con Paula, que se había ofrecido a seguir cuidando de él mientras ella lo necesitara, y llevar a sus sobrinos al colegio a tiempo, tenía que darse prisa.


  Pero no había llegado todavía al pie de las escaleras cuando Gray la detuvo posando sus manos sobre sus hombros.


  —No quise insinuar que fueras insignificante.


  —Pues ésa es la impresión que he tenido —replicó Amelia.


  ¿Cómo iba a convivir con él tanto tiempo si en tan sólo unos días ya se sentía tan irritable, tan susceptible?


  —¿Siempre estás de tan mal humor por las mañanas? —preguntó él.


  Nerviosa por el contacto de las manos de él, Amelia ignoró la pregunta y empezó a subir.


  —Maldita sea, Amelia…


  —Tengo que ir a ver qué le ocurre a Timmy.


  —Para eso está Bonny.


  —¿Bonny? —preguntó Amelia deteniéndose en mitad de las escaleras y volviéndose para mirarlo—. ¿Quién es Bonny?


  —La niñera.


  —La niñera… —repitió ella conteniendo su indignación—. Has contratado una niñera sin consultarme —añadió como hablando para sí—. ¿Cuándo pensabas presentármela?


  En realidad, Amelia ya había pensado en la posibilidad de contratar a una.


  Incluso Paula se lo había sugerido.


  —Llegó hace una hora, mientras te estabas duchando —se defendió él—. De lo contrario, te la habría presentado. Pero no te preocupes… Si no te gusta, buscaremos otra.


  —Qué considerado de tu parte… —contestó mientras el llanto de Timmy cesaba de repente y una canción de cuna ocupaba su lugar en el altavoz del transmisor que sujetaba en la mano—. ¿Y qué voy a hacer con Paula? Ya la he pagado toda la semana…


  Paula nunca le había exigido dinero a cambio de cuidar de Timmy, pero Amelia había insistido en ello desde el primer día. Si perseveraba tanto en que fuera su antigua vecina la que cuidara del bebé, era porque no se resignaba a no ver a Paula todos los días. Su compañía le hacía mucho bien.


  —Dile que lo considere como un extra por el esfuerzo que ha hecho durante estos últimos meses.


  —De modo que no sólo quieres que deje mi trabajo, sino que además has contratado a una niñera para que se haga cargo de Timmy. ¿Qué se supone que voy a hacer yo?


  —Podemos discutir sobre eso tanto como quieras. Pero recuerda que eres mi mujer. Y mi mujer puede permitirse una niñera para que cuide de sus sobrinos.


  —Soy tu mujer sólo sobre el papel.


  —Ah… —dijo Gray con los ojos brillantes.


  —¿Qué diablos significa eso?


  —A lo mejor te habría gustado más que me acostara contigo en nuestra noche de bodas en lugar de pasarla en el sofá de la suite.


  Habían tenido que guardar las apariencias y aparentar el comportamiento clásico en una pareja. Había reservado una enorme suite en una habitación, una suite con dos enormes dormitorios con camas tan grandes como todo el apartamento de Daphne y un salón gigantesco. Por supuesto, una vez dentro, habían guardado las distancias. Gray, incluso, había renunciado a utilizar el otro dormitorio y se había acostado en el sofá.


  Al día siguiente, domingo, de regreso en la mansión de los Hunt, Gray se había asegurado de que Amelia y sus sobrinos estuvieran ya cómodamente instalados y todas sus cosas hubieran sido instaladas en sus habitaciones. Después, se había ido a trabajar.


  —No seas ridículo —protestó Amelia—. Lo único que me sorprende es que no vinieras a dormir ayer por la noche. Supongo que es el tipo de relaciones matrimoniales a las que estáis acostumbrados en tu familia.


  —No te confundas. Mis hermanos sí llevan relaciones matrimoniales normales y corrientes. Además, te equivocas respecto a anoche. Sí dormí aquí, pero tú te fuiste a la cama muy pronto.


  —Lo que tú digas… —dijo Amelia, que recordaba perfectamente no haberse dormido hasta las once de la noche y no haberle oído en ningún momento.


  Haber cuidado de Timmy durante los últimos tres meses la había entrenado inconscientemente para estar alerta de cualquier ruido. Si hubiera dormido allí, lo habría sabido.


  —Siempre supe que serías de ésas que duermen con pijamas de franela a cuadros y se agarran a la almohada como si les fuera la vida en ello —añadió él con una sonrisa—. ¿Qué te pasa? ¿Te molesta que no te despertara?


  Gray subió las escaleras hasta llegar donde estaba ella.


  —Dime —murmuró suavemente en su oído—. Si no confié en que el servicio de habitaciones del hotel mantuviera la boca cerrada respecto a nosotros el otro día, ¿por qué iba a hacerlo con todos los sirvientes que trabajan aquí? ¿Crees que dejaría que todos se dieran cuenta de que a los dos días de la boda ya no duermo contigo?


  Amelia se estremeció al pensar que habían compartido la misma cama toda la noche. Y ella no se había dado cuenta. Gracias a Dios que se había puesto uno de sus pijamas para dormir.


  —Voy a ver cómo está Timmy y a conocer a… Bonny.


  Quería saber si podía confiar en aquella mujer. Al fin y al cabo, era su sobrino, era su responsabilidad. Si no le gustaba, estaba dispuesta a relevarla, a decírselo a Gray, lo que hiciera falta.


  Gray no se movió ni dijo nada cuando Amelia retomó el camino escaleras arriba hacia el dormitorio del bebé.


  —Yo… —dijo Amelia deteniéndose de nuevo—. Agradecería que, antes de irte, le dijeras a Molly y a Jack que se den prisa.


  —¿Quién ha dicho que me voy?


  —¿No te vas?


  —Acabo de casarme. Quiero disfrutar de estos momentos mágicos —dijo en tono sarcástico.


  —Pues ayer te fuiste a trabajar sin preocuparte tanto de eso —dijo Amelia—.


  ¿Qué pasa? ¿Es que hay alguien vigilándonos? ¿Alguien, quizá, con una calculadora contando cada uno de los segundos que pasamos juntos para ver si somos decentes o no?


  —Ayer había asuntos que no podían esperar —contestó él.


  En ese momento, su móvil sonó dentro de su chaqueta. Gray lo sacó, miró la pantalla y volvió a guardarlo.


  —¿Qué pasa? ¿No se merece que le contestes, sea quien sea?


  —Es Marissa. Puede esperar.


  —Si es por mí, no te molestes, llámala.


  —A la mayoría de las mujeres les gusta que sus maridos las pongan en primer lugar.


  —Yo no soy como la mayoría de las mujeres.


  —No hace falta que lo jures. Por cierto, ¿qué te dijo ayer el doctor Jackson?


  —¿Cómo sabes que hablé con él? ¿Me estás espiando?


  —No, mujer, me lo dijo mi padre.


  El doctor le había llamado el día anterior por la tarde, mientras Harry intentaba enseñarle a pescar a sus sobrinos en el lago. Aunque el anciano no parecía muy avezado, todos se habían divertido mucho.


  Hasta Timmy había estado tranquilo y sonriente. Amelia había pasado la tarde preguntándose si Harry sospechaba que el pequeño era su propio nieto.


  —Sólo me llamó para informarme de los resultados de la primera semana.


  —¿Y?


  —Todavía no hay mejoras palpables. No está respondiendo a la terapia tan rápidamente como él esperaba.


  —¿Qué hay de su memoria?


  —Igual, no recuerda nada.


  —¿Cuándo vas a ir a visitarla de nuevo?


  —No lo sé.


  En realidad, Amelia se sentía tan culpable de su matrimonio con Gray que no estaba segura de poder mirar a su hermana a la cara.


  —Iremos a verla esta tarde cuando tus sobrinos salgan del colegio, ¿qué opinas?


  —Quieres aparentar felicidad a toda costa, ¿eh?


  —¿Te parece bien a las cuatro? —preguntó Gray sin contestar a la pregunta de ella.


  Amelia se esforzaba en no sucumbir a la aparente sincera preocupación de él.


  La vida, en concreto su relación con John, le había enseñado que no había que confiar en nadie.


  —De acuerdo.


  Si al menos su hermana se recuperara, todo aquello valdría la pena. Ella lo entendería. Estaba segura. Tenía que entenderlo.


  —¿Qué estás pensando? —preguntó Gray mirándola.


  —Nada.


  —Pues tu rostro no dice lo mismo —dijo él subiendo de nuevo los peldaños que los separaban—. Todo sería más fácil si confiaras en mí.


  —Vaya, ¿y por qué no te aplicas el cuento y empiezas por hacerlo tú?


  —Pues verás, ahora mismo estaba pensando que debería haberme acostado contigo en nuestra noche de bodas.


  Un intenso desasosiego recorrió el cuerpo de Amelia, aumentando, contra su voluntad, su temperatura corporal.


  —Ya te dije durante la recepción que no me importaba dormir en el sofá —dijo ella comprobando que sus sobrinos no estaban cerca.


  —No me refería a eso, y lo sabes.


  —No me gusta acostarme con hombres de los que no estoy enamorada —dijo Amelia muy altiva.


  —El sexo no tiene nada que ver con el amor —replicó él acariciándole el pelo.


  —Para mí sí.


  ¿Y por qué, entonces, sentía aquella insoportable excitación?


  —¿Tan segura estás? ¿Por qué no hacemos la prueba?


  —¡Ni siquiera te atraigo!


  —No recuerdo haber dicho eso nunca. Además, la atracción y la confianza no tienen nada que ver una con la otra —dijo Gray—. A mí, por ejemplo, hay gente que me gusta y en la que confío aún menos que en ti.


  —Pues ahí lo tienes —dijo Amelia—. No confías ni mí. ¿Por qué tendría que…?


  —¿Gustarte? ¿Quieres saber por qué me gustas? Tú no te miras muy a menudo en el espejo, ¿verdad? —preguntó deslizando su mano por su cuello lentamente, descendiendo despacio hacia su cintura.


  —Detente —le cortó Amelia en seco sujetándole la mano—. Deja de jugar conmigo. No soy el tipo de mujer al que estás acostumbrado.


  —¿Y eso cómo lo has sabido? ¿Investigándome?


  —¡Jack! —exclamó Amelia viendo a su sobrino al pie de las escaleras—. ¿Estás preparado? ¿Dónde está Molly?


  —Terminando de desayunar.


  —Dile que si quiere que le arregle el pelo antes de ir al colegio, debe darse prisa.


  —Te ha salvado el chico —le murmuró Gray al oído.


  Amelia lo miró nerviosa y, sin decir nada, subió las escaleras y se dirigió al cuarto de Timmy.


  Toda la planta estaba distribuida de forma que todas las habitaciones tuvieran vistas al lago y disfrutaran de la máxima intimidad. Además, Gray no había exagerado en nada sobre la amplitud de la casa. Sus sobrinos tenían una habitación tan grande como la antigua casa de su hermana, un baño propio, una cocina dedicada a ellos solos y un espacioso cuarto de estar donde los dos chiquillos parecían estar como en el cielo.


  Con todo, el cuarto que habían preparado para Timmy superaba, a gusto de Amelia, a todos los demás. Desde la suavidad con que la luz penetraba en la habitación hasta la pureza del aire, pasando por los muebles y la elegante cuna, todo era perfecto.


  Amelia se detuvo bajo el dintel de la puerta y observó a la mujer que había contratado Gray. Le estaba cambiando los pañales a Timmy sobre una mesa de madera de color claro. Tenía el cabello plateado, una bata ligera de color gris atada a la cintura y una expresión serena. Aunque se había predispuesto a sí misma para odiarla, para sentir rechazo hacia aquella mujer, no podía engañarse. El pequeño parecía tranquilo. Incluso alegre.


  —Hola.


  —Buenos días, señora Hunt —contestó la mujer volviéndose hacia Amelia—.


  Me gustaría estrecharle la mano, pero…


  La mujer le indicó con la cabeza el pañal sucio que tenía en las manos.


  Asintiendo con una sonrisa, Amelia entró en la habitación y fue hasta la mesa.


  Efectivamente, Timmy se lo estaba pasando en grande, y la mujer parecía muy agradable.


  —Es adorable, señora Hunt —dijo Bonny tomando un pañal limpio y colocando a Timmy sobre él—. Ya me dijo el señor Hunt que me encariñaría con él en cuanto le viera… Y tenía razón.


  Una vez le hubo ajustado el pañal al bebé, Bonny lo tomó en brazos y se lo tendió a Amelia. Mientras jugaba con él haciéndolo reír, Amelia vio el rostro satisfecho de la mujer, un rostro que transmitía alegría. Además, percibió que Bonny no intentaba sustituirla. Todo lo contrario. Sólo pretendía hacerle la vida más fácil, dejándole claro que ella sería siempre la responsable de todas las decisiones acerca del bebé.


  —Es un nene guapísimo —comentó Bonny—. Y, sobre todo, muy bueno. Está usted haciendo un excelente trabajo educándolo.


  —Bueno… He tenido mucha ayuda.


  —¿De su amiga, la señora Browning?


  Amelia la miró fijamente, sorprendida de que la mujer hubiera oído hablar de Paula.


  —El señor Hunt me contó lo buenas amigas que son ustedes —dijo limpiándose las manos—. Quiero que esté tranquila. Yo estoy aquí para cuidar de Timmy, pero usted y el señor Hunt son sus padres. Eso es lo más importante. Seguiré sus indicaciones en todo momento.


  Un murmullo procedente de la puerta hizo que Amelia se diera la vuelta. Su sobrina, Molly observaba a la niñera con un gesto de confusión. Dándole de nuevo el bebé a Bonny, Amelia fue hacia ella.


  —Molly, tesoro, te presento a la señora…


  —Bonny, Bonny es suficiente —dijo la mujer—. Estoy aquí para ayudar a tu tía y a tu tío —añadió tendiéndole la mano a la pequeña—. Tú eres Molly, ¿verdad? El señor Hunt me dijo que eras la niña más guapa que había visto jamás, y tenía razón.


  —¿Dijo eso? —preguntó Molly con los ojos como platos.


  —Te lo prometo —dijo Bonny llevándose la mano al corazón.


  Mientras Amelia le arreglaba el pelo a Molly, Bonny le hizo algunas preguntas sobre el horario habitual que seguía el bebé. Después, Amelia entró en el enorme y lujoso dormitorio que compartía con Gray, abrió el armario y se puso el primer vestido que encontró.


  Oyendo ya los gritos de Jack desde el vestíbulo alertándole de que llegaban tarde, Amelia se arregló el pelo a toda prisa y bajó las escaleras de la mano de Molly.


  No había ni rastro de Gray.


  Cuando abrieron la puerta, la limusina los estaba esperando al pie de las escaleras con Peter de pie. Gray estaba dentro del vehículo.


  Los tres entraron en la parte de atrás y Amelia tuvo la precaución de sentarse lo más lejos posible de él. A continuación, mientras Peter arrancaba, Amelia sacó un pequeño espejito y, después de maquillarse un poco, empezó a recogerse el pelo con horquillas.


  —¿Por qué no te lo dejas suelto? ¿Es que todas las bibliotecarias tienen que esforzarse por ser feas?


  —A mí también me gusta más suelto, tía —coreó Molly.


  Jack no dijo nada. Estaba demasiado ocupado con la pequeña consola que le había regalado Gray. Desde que la tenía, no hacía otra cosa más que jugar con ella y salir a pescar con Harry.


  Convenciéndose a sí misma de que lo hacía por su sobrina, Amelia se soltó el pelo.


  Mientras tanto, aunque la mansión de los Hunt estaba más lejos del colegio que la casa de Daphne, Peter se las había ingeniado para sortear el tráfico y llegar a la escuela en un tiempo récord.


  Detuvo la limusina frente a la puerta, salió y abrió la puerta para que salieran.


  Sus sobrinos, despidiéndose de ella, salieron a toda prisa con las caricias al hombro.


  —¿Qué crees que estás haciendo? —preguntó Amelia al ver que Gray la seguía.


  —Voy a acompañarte. Quiero hablar con la señora Nguyen —respondió con toda normalidad.


  —He accedido a casarme contigo, pero eso no significa que vaya a dejar que me sigas a todas partes.


  —Tranquila, fiera —replicó Gray en tono de broma—. Esto no tiene nada que ver con nosotros ni contigo, sino con tus sobrinos. Es sobre su beca.


  —¿Qué pasa con su beca? —preguntó Amelia.


  —Que ya no la necesitan. No les faltará de nada. Y he pensado que esa ayuda le vendrá muy bien a otras familias.


  —¿Estás diciendo que vas a pagar tú el colegio?


  —Por supuesto.


  —Ésa es mi responsabilidad.


  —Y tú eres la mía —dijo acariciándole el pelo—. Y no me digas que no esperabas que hiciera algo así.


  —Pues no, no lo he pensado —dijo Amelia sosteniendo su pequeña cartera contra el pecho como si pudiera protegerla.


  —En cualquier caso, creo que es lo mejor.


  Amelia no sabía si tomárselo como un cumplido o como un insulto. Por un lado, era evidente que, cuando terminara la sustitución, no podría seguir pagando el colegio de sus sobrinos. Pero, por otro lado…


  —Mi hermana luchó mucho para conseguir esa beca —protestó.


  —El hecho de que ya no la necesiten no hace que el esfuerzo de tu hermana haya sido en balde —dijo guiándola hacia la puerta del colegio.


  —Esto no estaba en nuestro acuerdo.


  —Ningún contrato puede reflejar todas las cosas que pueden llegar a suceder.


  Mira, Amelia, no lo hago con ninguna segunda intención. Tú situación ha cambiado, y la de tus sobrinos también. Tienes que ir acostumbrándote.


  —Si me acostumbro demasiado… ¿qué pasará cuando todo termine? — preguntó ella mirándolo fijamente—. ¿Qué pasará entonces, Gray? ¿Has pensando en lo difícil que será para mis sobrinos dejar este colegio? Para ellos, es todo su mundo.


  ¡Dios mío! En qué estaría yo pensando cuando firmé este acuerdo…


  —En tu hermana.


  —Tal vez debería haber pensado más en mis sobrinos. Además, puede que el doctor Jackson esté equivocado. Sí. Puede que todos los médicos que he consultado tengan razón y lo de mi hermana no tenga solución. ¿Qué ocurrirá con mis sobrinos entonces? Los habré acostumbrado a un estilo de vida irreal, les habré dado un mundo de cuento de hadas para después quitárselo. A mí no me importará, la vida me ha enseñado que nada dura para siempre. Pero ellos aún no lo saben. No lo saben.


  —Vaya, pensaba que yo era el cínico de los dos.


  Amelia se sonrojó.


  —No debes preocuparte por todo eso, Amelia. No puedes tener todo el futuro planeado.


  —Dudo mucho que apliques esa filosofía en tus negocios.


  —Los negocios no lo son todo en la vida.


  —No dijiste lo mismo el otro día. Empiezo a pensar que tú tenías razón y yo estaba completamente equivocada.


  —Amelia, mírame. ¿Quieres de verdad seguir trabajando aquí?


  —¿Y si respondiera que sí?


  —Diría que estás cometiendo un error.


  —¿Por qué? ¿Por todas esas malditas responsabilidades que dices que tengo que asumir por estar casada contigo?


  —Efectivamente. Mira, si estuviera aquí Alex seguramente no estaría de acuerdo conmigo, pero la vida de las personas como yo es muy distinta…


  —¿De las personas como tú? ¿Te refieres a las personas que son capaces de comprar y vender países como si nada?


  —Tú crees que el hecho de casarte conmigo no te ha cambiado. Pero no es así.


  Acabas de entrar en un mundo muy diferente al tuyo. No estoy diciendo que sea mejor ni peor, pero sí diferente. Ser rico tiene sus ventajas, pero también muchos inconvenientes. Pronto te darás cuenta.


  —¿Qué inconvenientes?


  —Por ejemplo, ¿ves esa furgoneta azul aparcada en la acera de enfrente?


  —¿Qué pasa con ella? —preguntó Amelia confusa dirigiendo la mirada hacia donde le había indicado Gray.


  —Son periodistas. ¿Ves los dos coches negros de la esquina? Son guardaespaldas. Si no ocurre nada, ni siquiera saldrán del coche.


  —¿Me vas a decir ahora que tienes guardaespaldas siguiéndote a todas partes?


  —Casi siempre. Hay ocasiones en las que debo prescindir de ellos, pero son muy poco frecuentes. Cuando te dije que tus sobrinos no volverían a tomar el autobús para ir al colegio no lo decía sólo para parecer generoso ni un déspota. Es por su seguridad. Sobre todo ahora.


  —¿Ahora?


  —Hoy se publicará en todos los medios de comunicación que mi padre me ha cedido su puesto como número uno de HuntCom. La noticia afectará a mucha gente y tendrá un gran impacto. Por eso hay que extremar las precauciones. Pero tú no tienes de qué preocuparte. Mientras ellos estén alrededor, no tienes nada que temer.


  —Al final, has conseguido todo lo que querías.


  —Sí, pero a partir de ahora todo el mundo estará más encima de mí. Vigilarán todos mis movimientos. Y los tuyos también.


  Gray se llevó la mano al bolsillo de su chaqueta y sacó un pequeño broche.


  —Quiero que lo lleves siempre encima, por favor.


  —¿Por qué? —preguntó Amelia tomándolo.


  —Te lo estoy pidiendo por favor —insistió al ver que Amelia no se decidía a ponérselo—. Es para tu seguridad. Tiene un botón por detrás. Si alguna vez te encuentras en problemas, sólo tienes que pulsarlo y esos guardaespaldas aparecerán enseguida. Está conectado por GPS.


  —¿Entonces me tendrás siempre vigilada?


  —Sólo será para poder encontrarte en caso de emergencia. Los he instalado también en las consolas que les he regalado a tus sobrinos. Por favor, prométeme que lo llevarás puesto.


  —Vale, de acuerdo —dijo abrochándoselo en la solapa de la chaqueta.


  —Buena chica —dijo Gray sonriendo—. Y ahora, vayamos a ver a la señora Nguyen.


   


  

  Capítulo 13


  Tal y como había prometido, aquella tarde Gray estaba esperándolos en la puerta cuando salieron del colegio. No estaba solo. Bonny y Timmy estaban con él.


  Los tres subieron en la limusina y Peter condujo a toda velocidad hasta el hospital donde estaba hospitalizada Daphne.


  Con Molly apretándole la mano con fuerza y Jack jugando con su consola, Amelia entró nerviosa en el edificio y los guió hasta la habitación donde estaba su hermana.


  En cuanto abrió la puerta, Molly se soltó de su mano y corrió hacia la cama donde estaba su madre. Daphne yacía inmóvil, con la cabeza apoyada en una almohada, una camiseta azul de manga corta y el cabello recién lavado.


  Mientras Molly le hablaba a su madre de la mansión de los Hunt, de su nueva habitación, y de todas las novedades que habían aparecido de pronto en su vida, Amelia observó la habitación y suspiró al pensar en lo diferente que era de la tétrica sala donde había estado ingresada en el hospital anterior. Había ramos de flores frescas por todas partes, el ambiente era agradable y un hilo musical llenaba la habitación con música clásica suave.


  —Mamá no puede escuchar esto —protestó Jack accionando un botón que hizo el silencio—. ¿Vas a presentarle?


  Su sobrino le estaba hablando a ella.


  —Sí… Mmm… Daphne, te presento a Grayson Hunt. ¿Recuerdas que te hablé de él el otro día?


  Daphne no hizo el menor gesto.


  En cambio, Amelia movió la cabeza en dirección a Timmy.


  —Ven aquí, chiquitín —dijo ella acercándose a la cama y sentando al pequeño sobre la cama, junto a su madre.


  —Mira a mamá, Timmy —dijo Molly—. ¿A que está guapa?


  El bebé extendió la mano y agarró suavemente del pelo a su madre con una sonrisa. Creyendo que Timmy podía hacerle daño, Amelia tomó la mano del pequeño y la apartó de su madre.


  —No —murmuró Daphne.


  —¡Ha hablado! —exclamó Molly.


  Jack, que hasta entonces no había prestado atención, dejó la consola en una mesa y se acercó a la cama.


  —¡Sí! ¡Ha hablado! —exclamó Amelia besando en la frente a su hermana y mirando con una sonrisa a Gray.


  Pero él permanecía en silencio. A pesar de la visita secreta que había hecho al hospital para conocer a Daphne, Gray seguía afirmando que no la conocía de nada.


  Observándolo, a Amelia le dio la impresión de que Gray intentaba pensar si la había visto alguna vez.


  Después de todo lo que había pasado, empezaba a conocerlo un poco, y eso la había llevado a pensar que, aunque no podía estar segura, Gray no había mentido respecto a su hermana.


  Y eso quería decir que su hermana sí había mentido.


  —Tendrías que haber visto a Molly y a Jack el otro día en el lago —le dijo Amelia a su hermana—. Harry, que es el padre de Gray, los llevó a pescar. Creo que no me había reído tanto desde que mamá nos llevaba al parque cuando éramos pequeñas.


  —¿Puede venir mamá con nosotros a la casa grande? —preguntó Molly con los ojos muy abiertos.


  —En cuanto lo diga el médico vendrá con nosotros —contestó Gray.


  —¿Has oído eso, mamá? —murmuró Molly—. Pronto estarás con nosotros. Hay tantas cosas que quiero enseñarte… Mi nueva habitación, todos los libros de Harry Potter, la televisión gigante… Aunque la tía Amelia no me deja verla hasta que termino los deberes.


  —Iré a llamar a la enfermera —dijo Gray dirigiéndose a la puerta—. Hay que contarle lo que ha pasado.


  Jack, sigilosamente, siguió a Gray.


  —Por favor, no le diga a mi madre que me detuvieron los policías —murmuró el chico.


  —Mmm… Veo que le tienes más miedo a tu madre que a tu tía.


  —La tía Amelia no es muy estricta, pero cuando se enfada… —dijo Jack agitando la mano.


  —¿Por qué no pensaste en ella cuando entraste con esos chicos a robar? — preguntó Gray mientras caminaban por el pasillo.


  —Yo no estaba robando —protestó el chico en voz baja—. Señor, ¿cree de verdad que se pondrá bien?


  —Eso piensa tu tía. Un momento…


  Gray se inclinó sobre el escritorio de una joven.


  —Perdone…


  —Señor Hunt —dijo la chica—. ¿En qué puedo ayudarle?


  —¿Le importaría avisar al doctor? Por favor, dígale que vaya a la habitación de la señora Mason.


  Sin esperar un segundo, la chica tomó el teléfono y marcó un número.


  —¿Y qué crees tú? —preguntó Gray a Jack.


  —¿Qué pasará con nosotros cuando mi madre se ponga buena?


  —¿Qué quieres decir? —le preguntó Gray posando sus manos sobre los hombros del chico.


  —¿Volveremos a casa con mamá?


  —¿Te refieres a tu hermana y a Timmy? ¿Qué es lo que te preocupa? Si es el dinero…


  —No, no es eso. Además, yo no quiero volver a la casa donde vivíamos antes.


  —¿Entonces? ¿Qué es lo que te preocupa?


  —Su padre dijo el otro día que le gustaría que Timmy se quedara en la casa grande aunque nosotros tuviéramos que irnos.


  —¿Te dijo eso Harry?


  —Sí, mientras estábamos pescando.


  Gray hizo un esfuerzo para que no se le notara el enfado. ¿Es que su padre no iba a aprender nunca a no meterse en la vida de los demás?


  —¿Se lo has contado a tu tía?


  —No, se enfadaría mucho.


  —Jack, ¿sabes por qué Harry dijo eso acerca de Timmy?


  —Porque es su hijo.


  —¿Quién te ha dicho eso? —preguntó Gray sorprendido—. ¿Harry o tu tía?


  —Mi tía no suele contarnos nada ni a mi hermana ni a mí —contestó Jack—.


  Fue Harry quien comentó que Timmy se parecía mucho a usted. Que incluso tenía el mismo lunar de nacimiento en el brazo. ¿Es verdad?


  Gray se quedó mudo. Efectivamente, él tenía un lunar, en forma de diamante, casi a la altura del hombro. ¿Era sólo una coincidencia?


  —Mamá nos dijo que su historia con el padre de Timmy fue una equivocación.


  Que él no quiso hacerse responsable de nada.


  —Si Timmy fuera mi hijo —dijo Gray altivo—. Jamás lo habría abandonado ni me habría comportado así. Así que, no te preocupes de nada. Nunca voy a dejar que os pase nada malo, ni a ti, ni a Molly, ni a tu mamá… ni a tu tía. De lo único que te tienes que preocupar es de las Matemáticas. Cuando tu mamá se ponga buena, se vendrá a vivir con nosotros.


  —¿Eso significa que no tendremos que volver al apartamento? —preguntó el chico esperanzado.


  —Por supuesto que no —sonrió Gray.


  —Quiero decir… No estaba mal del todo. Mamá nunca habría elegido un sitio peligroso para nosotros. Además… Ty vive allí.


  —Ty es uno de los chicos con los que estabas cuando te detuvieron, ¿verdad?


  —No fue idea mía, se lo juro —dijo Jack nervioso.


  —Vaya… No eras el líder, sólo un mandado…


  —¿Nunca ha tenido que hacer algo aunque no quisiera hacerlo?


  Gray miró al chico fijamente. Si él supiera…


  —¿Qué tuviste que hacer exactamente?


  —Ty me dijo que vigilara al dependiente para avisarle si venía.


  —Teniendo en cuenta que había cámaras vigilando el establecimiento, no parece una idea muy brillante por parte de Ty.


  —Lo sé, y se lo dije, pero…


  —Pero, aun así, fuiste con él. Dime una cosa, Jack, ¿alguna vez te han robado algo?


  —Sí, una vez me robaron la bici. Tardé un año en poder tener otra.


  —¿Cómo te sentiste? —preguntó observando el gesto apesadumbrado del chico—. Ya veo… ¿Y no pensaste que, al robar en aquella tienda, estabas consiguiendo que otra persona se sintiera igual de mal que tú?


  —¡Yo no robé!


  —¿Por qué fuiste, entonces?


  —Porque era la única manera de conseguir que Ty dejara en paz a Molly. Se metía con ella todo el rato por su manera de hablar, tan bajito.


  —¿Y no se te ocurrió nada mejor?


  —La próxima vez, le pegaré un puñetazo —respondió Jack.


  —Excelente alternativa.


  —¿Y qué quiere que haga? Mamá siempre decía que debía proteger a Molly.


  —Lo que debiste hacer para protegerla es enseñarla que no importa lo que la gente diga de ti. Lo que realmente cuenta es quién eres y lo que haces. Nada más.


  —Sabía que dirías algo así. Hablas igual que la tía Amelia.


  —¿Ah, sí? —preguntó de pronto Amelia, detenida frente a ellos con Timmy entre sus brazos.


  Los dos se volvieron hacia ella.


  —¿Ha ido el doctor a la habitación? —preguntó Gray.


  —Si, el doctor Cotas —contestó ella—. Ha dicho que es una gran noticia que Daphne empiece a hablar. Molly está ahora con ella, recitándole de memoria lo que ha aprendido hoy en el colegio. ¿No quieres ir un rato con ella, Jack?


  El chico obedeció y regresó a la habitación.


  —¿No quieres entrar tú también? —preguntó Gray.


  —Ya tendré tiempo para estar con ella cuando deje de trabajar.


  —Pensé que estabas dispuesta a agotar toda la sustitución.


  —El señor Mguyen me dijo esta mañana que mi sustituta puede empezar en cualquier momento.


  —¿Por qué has esperado hasta ahora para decírmelo?


  —Porque tengo mi orgullo. No sabes lo difícil que es darse cuenta de lo prescindible que es una.


  —Te equivocas. Eso es sólo un trabajo, pero tú no eres prescindible.


  —Muy amable por tu parte —contestó con una ligera sonrisa—. Por cierto, ¿ya se ha hecho pública la noticia?


  —La estarán dando ahora mismo. Nuestro departamento de comunicación ha convocado una rueda de prensa para mañana. Me gustaría que estuvieras allí.


  —¿Para qué? —preguntó Amelia inquieta.


  —Para que todo el mundo vea que me apoyas, que estás al lado de tu marido — contestó Gray provocando que ella se sonrojara—. ¿Crees que podrás hacerlo sin que se note que es un mal trago para ti?


  —Desde luego, no te preocupes.


  —Harry ha insistido en que sea en la mansión. Dice que, si va a dejar su puesto al frente de HuntCom, no quiere volver a poner un pie en las oficinas.


  —¿Estás bromeando?


  —Es un cabezota y un orgulloso. Sabe que debe hacerlo, pero está dispuesto a demostrar hasta el final que él tiene el poder.


  Amelia lo miró fijamente.


  —¿Qué pasa? —preguntó Gray.


  —Nada, sólo que… es como si estuvieras hablando de ti mismo.


  —No necesito que nadie me recuerde las cosas en que me parezco a mi padre.


  —Vamos, Gray, no es para tanto. Fíjate en todo lo que hiciste sólo para hacerle feliz.


  —No fue sólo por eso.


  —Lo sé, lo sé, también para hacerte con el poder en HuntCom. ¿Acaso crees que no me había dado cuenta de eso?


  —Lo dices como si me echaras en cara que no se lo haya dicho a todo el mundo.


  —Gray, apenas nos conocemos de nada, no puedo juzgarte.


  —Creo que dejamos de ser extraños hace ya dos semanas.


  —Sólo hace dos semanas que nos conocemos.


  —Por eso.


  Ambos se miraron fijamente mientras el aire a su alrededor parecía llenarse de tensión.


  Gray no sabía qué pensar. No estaba acostumbrado a que una persona le desequilibrara de aquella forma. ¿Qué le estaba sucediendo? Sentía miedo, tensión y felicidad al mismo tiempo.


  —Entonces… ¿Qué estabais hablando tú y Jack?


  —Cosas de hombres —respondió Gray con una sonrisa.


  —Mmm… No te lo había dicho antes, pero tengo que darte las gracias por la delicadeza con que te has comportado con mis sobrinos. Además, tengo que reconocer que la niñera, Bonny, es muy amable y está sobradamente cualificada. Sé que sólo lo haces por las apariencias —murmuró Amelia mirando a su alrededor para asegurarse de que nadie la escuchaba—, pero gracias de todos modos.


  —No todo es por las apariencias, Amelia.


  —No digas eso… —dijo Amelia sonrojándose—. No puedo dejarme llevar…


  —¿Por qué?


  —Porque acabarías gustándome —admitió Amelia por primera vez.


  —Estamos casados. Si te dejaras llevar, todo sería más fácil.


  —Sí, pero el final sería más doloroso. Y no sólo para los niños.


  —¿Y si no hubiera un final?


  —En ese caso, ninguno de los dos habría accedido a firmar el contrato. Si lo hemos hecho, es porque… ahora mismo nos necesitamos el uno al otro. Eso es todo.


  Gray no sabía qué responder. Amelia le estaba recitando todos y cada uno de los argumentos que él había utilizado para convencerla a ella.


  —Lo importante es que parece que las cosas están saliendo bien. Mi hermana ha hablado por primera vez, mis sobrinos están contentos… Sólo quería darte las gracias por todo.


  En lugar de responder, Gray se acercó a ella y, abrazándola, la besó.


  —Mmm… Creo que será mejor que vaya a ver cómo está mi hermana.


  —Sí, estoy de acuerdo —dijo Gray siguiéndola hasta la habitación—. Por cierto, ¿te apetece que vayamos a correr mañana por la mañana?


  —Creo que no soy muy buena en eso —bromeó Amelia.


  —¿Eso es un sí o un no?


  Amelia se detuvo bajo el dintel de la habitación de su hermana.


  —Sí, estaría bien —respondió.


   


  

  Capítulo 14


  —¡Feliz Cumpleaños, Amelia!


  Inclinándose sobre la enorme tarta decorada con rosas de fresa y espirales de chocolate, Amelia sonrió a los presentes y, tomando aire, sopló las velas.


  Las treinta y una velas.


  Alrededor de la enorme mesa del gigantesco comedor, los invitados aplaudieron. Hasta Daphne, que se había sentado entre Amelia y Molly, sonrió como si comprendiera lo que ocurría a su alrededor. Seguía teniendo un gesto ausente, perdido en extrañas ensoñaciones, y sin reconocer a nadie. Pero su mejoría era evidente. El doctor Jackson les había autorizado a llevarse a Daphne a la mansión de los Hunt por motivo del cumpleaños de Amelia y, aunque había insistido en que aún faltaba mucho para que estuviera completamente recuperada, su sola presencia allí bastaba para llenar a todos de esperanza.


  —Bueno, ¿vamos a pasarnos todo el día mirando la tarta? —bromeó Cornelia tomando un cuchillo y pidiéndole permiso a Amelia con un gesto para empezar a cortarla.


  Mientras la mujer se afanaba con la tarta, Gray, que se había sentado junto a Amelia, sacó una pequeña cajita del bolsillo de su chaqueta y la depositó sobre la mesa.


  —No puede ser —dijo ella observando la cajita—. Ya me has hecho un regalo — añadió recordando la sorpresa que se había llevado el día anterior cuando Gray le había dado las llaves de un pequeño deportivo.


  Desde que Gray había ocupado el puesto de su padre como número uno de HuntCom, él y Amelia se habían visto muy poco. Gray se despertaba antes que ella, preparaba algunas cosas y la despertaba para salir a correr juntos. El resto del tiempo, Gray lo había pasado en las oficinas de la compañía, organizando el traspaso de responsabilidades y competencias. Cuando regresaba por la noche, Amelia ya estaba dormida.


  Sin embargo, jamás se olvidaba de llamar por teléfono para hablar con ella. Sus sobrinos, que acababan de empezar sus vacaciones de verano, se abalanzaban sobre el teléfono cada vez que sonaba para ver si era él.


  Por su parte, Amelia empezaba a acostumbrarse a correr cada mañana con él.


  Empezaba a necesitarlo.


  —Considéralo como un regalo de aniversario por nuestro primer mes de casados —dijo Gray.


  —¿Seguirás siendo tan detallistas dentro de unos años? —preguntó J.T. en tono irónico.


  Excepto Justin y Lily, que habían tenido que quedarse en el rancho a cuidar de la pequeña Ava, que estaba enferma, todos los hermanos de Gray se habían congregado allí para celebrar el cumpleaños de Amelia.


  —¿Y tú? —le preguntó Amy a su marido—. ¿Lo serás tú?


  —¿No vas a abrirlo? —le preguntó Jack a su tía.


  Sonrojada, Amelia desató el lazo de papel dorado que rodeaba la cajita y la abrió. Todas las mujeres de la mesa se quedaron sin habla al ver un collar de diamantes brillando sobre un suave lecho de terciopelo blanco.


  —Yo… No sé qué decir… —dijo Amelia dubitativa.


  Pero, al advertir de reojo que Harry la estaba observando, se giró hacia Gray.


  —Son preciosos, muchas gracias —le agradeció abrazándolo.


  —Te gustó tanto el collar que te dejó Cornelia para la boda que me puse en contacto con la persona que lo diseñó. Pensé que te gustaría.


  —¿Por qué te molestaste?


  —Tú te lo mereces —contestó Gray besándola suavemente y haciendo que ella se sonrojara aún más.


  —No me lo quitaría nunca —dijo Amelia poniéndose el collar.


  —Como ese broche que llevas siempre —dijo Molly—. ¿Le has comprado tú algo al tío Gray?


  La pequeña había dejado de hablar en susurros desde la tarde en que Daphne había dicho su primera palabra con todos presentes en su habitación. Además, había tanta gente en la mesa que no había otra manera de hacerse entender.


  Además de los hermanos de Gray y sus esposas, habían ido también las cuatro hijas de Cornelia, a las que Gray llamaba sus primas. Era la primera vez que Amelia las veía, ya que no habían podido asistir a la boda.


  —No, tesoro, y debería haberlo hecho —contestó Amelia.


  —Bueno, no creo a que tu tío Gray le preocupe mucho, pequeña —dijo Frankie, una de las hijas de Cornelia, en tono jocoso.


  —No sigas —dijo Cornelia al ver que su hija estaba dispuesta a enumerar delante de todos los presentes cada uno de los regalos que a Gray le hubiera gustado recibir de Amelia—. Aquí tienes, querida —dijo la mujer tendiéndole un plato con un trocito de tarta a Amelia—. Espero que los años que están por venir te traigan toda la felicidad que te mereces.


  —Me uno a ese deseo —dijo Harry alzando su copa de champán—. Mmm…


  Necesitamos otra botella. Corny, ¿dónde está la sirvienta?


  Georgia, la hija mayor de Cornelia, cerró los ojos suspirando y, levantándose de la mesa, fue hasta la pequeña mesa donde descansaban varias botellas de sidra y champán dentro de un enorme cubo lleno de hielo.


  —No hace falta llamar a nadie —dijo Georgia fríamente regresando con una botella de champán y otra de sidra.


  Gray le ayudó a abrirlas y, a continuación, la chica recorrió la mesa llenando las copas de los pequeños con sidra y la de los adultos con champán. Amy, que estaba embarazada, también prefirió la sidra.


  —Yo también quiero sidra —dijo P.J. bruscamente, poniendo la mano sobre su copa para que Georgia no le echara champán.


  Todos los presentes, que se habían dado cuenta de que la pelirroja esposa de Alex no había bebido un sorbo de alcohol en toda la noche, la miraron.


  —Antes de que saquéis conclusiones precipitadas, debo decir que estamos intentando tener un hijo —dijo Alex acudiendo al rescate de su mujer—. Sólo lo estamos intentando. Es cuestión de paciencia, pero, por si acaso no lo conseguimos, nos hemos apuntado ya en varias agencias de adopción.


  —¡Excelente! —exclamó Harry satisfecho—. Bien hecho, hijo. Y tú, P.J., serás una madre excelente cuando llegue el momento. La verdad es que no podría ser más feliz —dijo el anciano dirigiéndose a todos los presentes—. Bueno… —añadió mirando a Gray y a Amelia.


  Sintiendo los nervios recorrer el cuerpo de su mujer, Gray la tomó de la mano por debajo de la mesa.


  —Bueno nada, Harry —dijo él—. Os deseamos buena suerte, Alex. Estoy seguro de que os lo pasaréis muy bien intentándolo —añadió bromeando.


  Todos rompieron a reír. Cornelia aprovechó el momento para servirle un trozo de tarta a Harry, consiguiendo que el anciano dejara de dar vueltas a la cabeza.


  El resto de velada se pasó volando. Antes de que pudiera darse cuenta, los chicos se habían retirado a dormir a sus habitaciones, Daphne había regresado al hospital acompañada de una enfermera y la familia de Gray se había ido.


  Acariciando el diamante que colgaba de su cuello, Amelia subió las escaleras y entró en su habitación. Estaba vacía, como de costumbre. Cuando Gray pasaba las noches en casa, algo que era bastante poco usual, se quedaba en su despacho trabajando hasta altas horas de la madrugada.


  Consumida por el cansancio, Amelia entró en el cuarto de baño y abrió el grifo para prepararse un baño de espuma y sales que le había recomendado Paula.


  Lentamente, se quitó el vestido ocre que había llevado durante la cena, se enrolló el cabello con una toalla y se metió en la bañera.


  El agua estaba caliente, justo lo que necesitaba. Agotada, extendió los brazos y cerró los ojos para sentir la tranquilidad de la soledad.


  —La primera vez que te llamé, estabas bañándote.


  Amelia abrió los ojos.


  Gray estaba de pie, en la puerta del baño. Se había quitado la chaqueta, la corbata, y se había remangado la camisa.


  Amelia lo miró preguntándose por qué tenía que ser tan atractivo.


  —Lo recuerdo —dijo ella al fin.


  Ambos se miraron en silencio, mientras el vapor de agua se arremolinaba en el aire.


  —¿Ocurre algo? —preguntó Amelia.


  —¿Por qué lo dices?


  —Porque a estas horas sueles estar trabajando.


  —Lo hago para no entrar en la habitación.


  —Lo siento mucho.


  —¿Por qué? —preguntó Gray sentándose en el retrete.


  —Estás un poco raro —murmuró Amelia.


  —El juez me llamó esta mañana por el asunto de la declaración de Jack.


  Instintivamente, Amelia se incorporó en la bañera, pero, al darse cuenta de que estaba desnuda, volvió a tumbarse tapándose con las manos.


  —¿Y? ¿Cuándo será?


  —Nunca, no hará falta.


  Amelia respiró aliviada.


  —Por un lado me alegro —dijo ella—. Pero, por otra parte, creo que debería acostumbrarse a ser responsable de sus actos.


  —No te preocupes —dijo Gray introduciendo sus dedos en el agua y jugando con ella haciendo remolinos—. Es un buen chico. No volverá a hacerlo.


  —Eso espero —dijo Amelia.


  Gray se levantó y empezó a dar vueltas por el cuarto de baño. Parecía pensativo, como si llevara mucho tiempo dándole vueltas a algo y estuviera reuniendo fuerzas para decirlo.


  Amelia lo observaba nerviosa desde la bañera. Tenía que decir algo.


  —Esto no funciona —dijo él finalmente.


  —Te lo dije —apuntó Amelia—. Te dije que yo no te convenía. Debiste casarte con alguien como Marissa.


  —¡Cielo santo! Soy igual que mi padre. Yo… —titubeó Gray—. Quiero acostarme contigo.


  —Yo…


  —Cuando estamos juntos en la cama, te alejas todo lo posible. No puedo soportarlo.


  —¿Qué esperas que responda? ¿Qué quieres de mí?


  Gray posó las manos sobre una encimera de mármol sobre la que descansaba una pila y se miró al espejo.


  —Ojalá lo supiera.


  Amelia lo miró confusa. En el tiempo que llevaba con él, Gray se había preocupado por ella y por sus sobrinos hasta la extenuación. Se había molestado en que todo fuera perfecto. Nada de eso formaba parte del acuerdo, pero él lo había hecho sin pedir nada a cambio.


  —Gray…


  No estaba segura de lo que iba a hacer, pero sentía que debía hacerlo.


  Apoyándose en el borde de la bañera, Amelia se levantó mientras el agua corría por su cuerpo y la espuma se deslizaba lentamente por su piel.


  Gray levantó la cabeza y vio el reflejo de ella en el espejo.


  —No tengo mucha experiencia en estas cosas…


  Gray se dio la vuelta y la contempló desnuda con asombro.


  —No te subestimes a ti misma —dijo tomando una toalla—. Ven aquí.


  —Ven tú aquí —replicó Amelia sin moverse, con las piernas temblando.


  —¿Negociando otra vez?


  —¿Negociando? Mmm… Soy yo la que está aquí de pie desnuda y temblando.


  —Tú ganas.


  Gray se quitó los zapatos y la camisa bajo la mirada ávida de Amelia. A continuación, se sentó en el retrete, se quitó los calcetines y, levantándose de nuevo, se quitó los calzoncillos delante de ella.


  —Ahora estamos iguales, ¿no?


  Amelia se quedó sin aire en los pulmones. Aunque le sorprendía ver a Gray tan nervioso y excitado como ella, sólo tenía ojos para recorrer su cuerpo, sus hombros anchos y fuertes, su cabello moreno, su pecho esculpido con paciencia y dedicación, la forma de sus manos, la manera en que sus ojos la miraban…


  —¿Te parece que nos encontremos en la mitad? —propuso Amelia.


  —Me parece bien —dijo dando un paso.


  Amelia salió de la bañera y dio otro.


  Apenas había medio metro de distancia entre ellos. Los pechos de ella se hinchaban al compás de su respiración.


  Gray avanzó hacia ella y la tomó de la cintura.


  —¿Tenemos un acuerdo?


  Impulsada por la excitación de su cuerpo, Amelia posó sus manos sobre el pecho de él.


  —Tomaré eso como un sí.


  Gray tomó la toalla y recorrió con ella la espalda de Amelia suavemente, descendiendo poco a poco hasta llegar a la cintura. Mientras tanto, ella había recorrido con sus dedos el pecho de él hasta rodearle con los brazos.


  —Te deseo —murmuró él soltando la toalla y atrayéndola hacia él—. Te deseo desde la primera vez que te vi.


  —Yo… Nunca dijiste nada… —titubeó ella hundiendo sus manos en el pelo de él e inclinando la cabeza para besarle el tórax.


  —Mírame —dijo Gray.


  Amelia levantó la cabeza.


  —Si no quieres hacer esto, dímelo ahora.


  —Quiero hacerlo —afirmó ella hundiendo sus manos aún más en el pelo de él.


  De repente, Gray la tomó entre sus brazos como si fuera una pluma, regresó al dormitorio y la tendió sobre la cama. Estaba irresistible, allí desnuda, medio mojada y con los ojos llenos de deseo.


  Gray se tumbó sobre ella delicadamente y, abrazándola, la besó profundamente, con tanta intensidad que parecía querer perderse dentro de ella.


  Suavemente, dejó de besarla para recorrer con su lengua la piel de ella, sus hombros, su cuello. El cuerpo de Amelia pareció activarse, a moverse con vida propia, reaccionando al contacto con el cuerpo de él.


  Gray descendió hasta sus pechos y empezó a recorrerlos con la lengua, haciendo que los pezones de ella se irguieran.


  Amelia estaba empezando a perder el control de sus actos. Su sensatez había desaparecido por completo y, en su lugar, la impaciencia y la desesperación habían tomado el control de su cuerpo. No le importaba cómo la viera él ni lo que pensara.


  Lo deseaba. Lo deseaba más que ninguna otra cosa.


  —Por favor… —murmuró Amelia.


  Gray tomó las muñecas de ella con una mano y las posó sobre la cama, encima de la cabeza de ella, aprisionándola.


  —Te deseo, lo deseo todo de ti… —murmuró él.


  —Gray… Por favor…


  Lentamente, Gray la penetró provocando en ella un gemido ahogado.


  Abandonándose a la pasión que amenazaba con partirle el cuerpo en dos, Amelia pasó sus piernas alrededor de él.


  —Lo quiero todo… —repitió él.


  —Entonces sigue… —dijo Amelia casi suplicando.


  Gray le soltó las muñecas y ella se abrazó a él, recibiendo cada penetración como un ataque violento que quisiera destruirla.


  Finalmente, los dos empezaron a temblar, a gemir sin preocuparse de nada más, y cayeron agotados.


  —Has dicho mi nombre —dijo él cuando consiguió recuperar la respiración.


  —No pude evitarlo —murmuró Amelia sin pensar.


  Cuando se dio cuenta de lo que había dicho, se avergonzó de sí misma y lo miró. Pero Gray no parecía estar riéndose de ella. La miraba con deseo, con intensidad, como si no existiera otra cosa en el mundo más que ella.


  El corazón de Amelia latía a toda velocidad, y podía sentir que a Gray le ocurría lo mismo. Los dos corazones latían al mismo ritmo, indistinguibles.


  La piel de ella estaba fundida con la de él.


  Los dos respiraban como un solo ser.


  Entonces, Gray inclinó la cabeza y besó delicadamente el diamante que descansaba sobre el cuello de ella.


  —Feliz cumpleaños, Amelia.


  Entonces, los ojos semiabiertos de Amelia dejaron escapar una lágrima de emoción. Todo era perfecto. No se le podía pedir más a la vida.


  Y así, exhaustos, se quedaron dormidos uno en los brazos del otro.


   


  

  Capítulo 15


  Cuando Amelia se despertó, el dormitorio estaba a oscuras. Inclinando un poco la cabeza, miró el reloj en la mesilla de noche de Gray y vio que todavía quedaban unas horas para el amanecer.


  Pero no tenía sueño. Su cuerpo estaba encendido, candente, como si él lo hubiera llenado de energía.


  Sin moverse, con la cabeza apoyada en el hombro de él y las piernas extendidas y entrelazadas con las suyas, Amelia recorrió suavemente con los dedos el pecho de Gray.


  —El bebé está llorando —susurró él.


  Amelia se incorporó.


  —No me había dado cuenta —dijo sintiéndose repentinamente culpable.


  Poniéndose un albornoz, Amelia se levantó de la cama y fue a la habitación de Timmy. Aunque todavía era muy pequeño y no dormía demasiadas horas seguidas sin despertarse, no era habitual en él llorar en mitad de la noche.


  Lo sacó de la cuna y, tendiéndolo sobre la mesa, intentó ver si sucedía algo extraño. Pero no era así. El bebé parecía estar bien.


  —¿No tendrá hambre o algo así? —preguntó en voz baja Gray, que la había seguido, vestido sólo con su ropa interior.


  —Es probable —contestó ella evitando mirarlo para que su cuerpo no volviera a revolucionarse—. Bonny dijo que no se tomó el biberón entero antes de dormir.


  Amelia abrió el pequeño frigorífico que habían instalado en la habitación y sacó una botellita de leche.


  —Déjame que lo sostenga yo mientras tú preparas el biberón —dijo Gray tomando al bebé en brazos.


  Para cuando la leche estuvo en su punto, Timmy había dejado de llorar y estaba jugando como hipnotizado con el vello del pecho de él.


  No podía culparlo, ella también conocía esa atracción.


  —Ha engordado —dijo Gray.


  —Sí… Pronto habrá que empezar a darle papillas.


  —¿Todavía sigues pensando que es mío?


  Amelia se había hecho la misma pregunta una y otra vez durante las semanas anteriores, pero no había llegado a ninguna conclusión. Creerle a él implicaba que su hermana le había mentido.


  —No —respondió—. Pero, de alguna manera, los dos, tú y mi hermana, tenéis razón.


  —¿Has oído eso, Timmy? —dijo Gray levantando al pequeño—. No quiere dar su brazo a torcer.


  —Ni tú tampoco —atacó ella.


  Gray empezó a dar vueltas por la habitación con el bebé en brazos.


  Observándolos, Amelia se dio cuenta de que en aquella habitación estaba todo lo que, secretamente, siempre había deseado. Sin embargo, en realidad, aquella no era su vida. Timmy no era su hijo, sino de su hermana, una mujer que estaba luchando contra viento y marea para poder recuperarse y regresar al mundo de los vivos. Y


  Gray, aunque era su marido, sólo estaría con ella durante el tiempo que estipulaba el acuerdo. Todo era un espejismo.


  —Harry no se esmeró demasiado en enseñarnos a confiar en la gente.


  Christina… —dijo Gray sin acabar la frase y haciendo un gesto de desprecio—. La madre de Justin se mantuvo tan distante de nosotros que no supimos de la existencia de nuestro hermano hasta que nos lo presentaron cuando ya tenía la edad que tiene ahora Jack. De la madre de J.T. mejor ni hablar. La madre de Alex… Era la mejor de todas, pero muy problemática. Es por eso que nos cuesta tanto confiar en la gente.


  —Pero ellos sí confían en sus esposas. Se nota.


  —Sí, están muy enamorados de ellas, pero mis hermanos no han tenido que asumir la responsabilidad de ser el heredero de su padre.


  —Tú no te pareces en nada a tu padre.


  Gray no estaba enamorado de ella. No había lugar a dudas. Sin embargo, Amelia empezaba a no estar muy segura de sus propios sentimientos. Algo dentro de ella que no sabía cómo explicar ni describir crecía poco a poco. En realidad, lo había hecho desde el principio.


  —Debiste querer mucho a Gwen —dijo Amelia.


  —Veo que alguien ha estado cuchicheando —protestó él—. ¿Quién fue?


  ¿Cornelia? ¿Loretta? ¿Alguna de mis primas?


  —¿Qué más da? Lo importante es que debió ser un golpe muy duro para ti.


  —¿Está ya listo el biberón? —preguntó Gray cambiando de tema bruscamente.


  Decepcionada al comprobar que él ni siquiera estaba dispuesto a confiarle un asunto tan lejano como aquél, Amelia le tendió la pequeña botellita de leche.


  Timmy pareció recibir con alegría el biberón que le ofreció Gray.


  —Mi hermana no me ha mentido nunca —dijo Amelia retomando el tema—.


  ¿Por qué habría de hacerlo en esta ocasión? No tenía ninguna necesidad.


  —Enciende la luz, por favor —dijo Gray tomándola de la mano.


  Cansada de que no respondiera ninguna de sus preguntas, Amelia encendió una pequeña lámpara.


  —¿Qué pasa? ¿Quieres ver si se ha caído algún diamante? —preguntó confusa Amelia al ver como él miraba su anillo de bodas.


  —Mira mi hombro —dijo él cambiándose el bebé de lado para que ella pudiera hacerlo.


  —¿Cómo? —preguntó Amelia haciendo instintivamente lo que él le había pedido.


  —Aquí —dijo inclinando la cabeza.


  —¿Qué se supone que tengo que ver?


  —Mi marca de nacimiento.


  Amelia se fijó con más detenimiento y en seguida la vio. Un pequeño lunar oscuro en forma de diamante. Igual que el que tenía Timmy en su brazo derecho.


  Idéntico.


  —¿Vas a decirme que eso es una coincidencia? ¿Cuándo te diste cuenta?


  —No, fue Harry quien se dio cuenta el otro día y se lo dijo a Jack.


  —¿A Jack? Pobre chico, qué habrá estado pensando… Bueno, supongo que para tu padre habrá sido una gran noticia…


  —Me da igual lo que él piense —dijo Gray—. Timmy no es mi hijo —afirmó contundente.


  —¿Entonces, por qué me lo has dicho?


  —Porque sólo era cuestión de tiempo que te dieras cuenta por ti misma, ahora que…


  —¿Ahora que he cometido el mismo error de mi hermana acostándome contigo?


  —Yo no me acosté con Daphne —insistió Gray—. Pero he estado pensando y…


  creo que sé quién pudo hacerlo. Gerry.


  —¿Tu… tu hermanastro? —preguntó Amelia paralizada—. ¿Tiene él también esa marca?


  —No lo sé, nunca me ha interesado descubrirlo.


  —Mi hermana no es tonta, no habría cometido una equivocación tan grande.


  —No habría sido la primera vez —dijo él—. Va por ahí utilizando mi nombre, haciéndose pasar por mí, y mucha gente se lo cree.


  —Si Daphne te viera en persona, descubriría el engaño enseguida.


  —Claro, pero nunca ha tenido la oportunidad. Por cierto, creo que será mejor que tomes tú a Timmy en brazos, creo que ahora toca que eructe, ¿no?


  —¿No quieres hacerlo tú? —preguntó Amelia tomando a Timmy—. No se te da nada mal.


  —Se me da mejor la informática y las negociaciones.


  —Gray, ¿qué se supone que debo hacer yo con lo que me acabas de decir? ¿Que se lo pregunte a mi hermana?


  —No, por Dios, no creo que debamos perturbarla ahora con este tipo de cosas.


  Te lo he dicho porque no quiero que sigas pensando que yo…


  —Vaya… Parece que algo nos impulsa a confiar el uno en el otro —dijo Amelia sonriendo.


  —Si lo que pienso sobre Gerry es verdad, tu hermana estaría en todo su derecho de demandarlo.


  —Si tienes razón, Daphne jamás querrá que un tipo así se acerque a su hijo en su vida. Cuando mi hermana supo que se había quedado embarazada, envió aquella carta a HuntCom para informar al padre de lo que había sucedido. Eso significa que Gerry probablemente no se haya enterado de nada.


  —Lo que puedo decirte es que, si Gerry se entera, utilizará al bebé para sacar beneficio. No sé cómo, pero lo hará. Yo no soy el responsable de Timmy. No puedo hacer nada. Pero tú sí. En estos momentos, tú eres su protectora.


  Amelia sintió un peso sobre ella. Quería liberarse de él, de la responsabilidad, pero no podía. Gray estaba confiando en ella, en realidad, lo había hecho desde el principio. Podía haber ido a cualquier clínica y haberse hecho una prueba de paternidad. En cambio, había dejado que llegara ese momento para que ella se diera cuenta por sí misma.


  —Seguro que no pensaste en todos los problemas que se te venían encima cuando decidiste firmar ese contrato conmigo, ¿eh? —bromeó Amelia.


  —Tampoco se me ocurrió pensar que habría cosas maravillosas. No todo está saliendo tan mal, ¿verdad?


  —No, no todo —reconoció Amelia.


  —¿Se dormirá otra vez? —preguntó Gray refiriéndose al bebé.


  —Eso espero —contestó tendiendo de nuevo al pequeño dentro de su cuna, que cerró los ojos enseguida.


  —¿Qué te parece si volvemos a la cama? —le susurró Gray al oído.


  Amelia lo miró mientras su cuerpo le suplicaba por dentro que regresara al dormitorio y se entregara de nuevo a él.


  Entonces, tomándole de la mano, le dio un beso y fue ella quien lo guió, llena de deseo, hasta la cama.


   


   


  —Harry parece llevar la jubilación mejor de lo que creía.


  Habían pasado dos semanas desde el cumpleaños de Amelia. En ese tiempo, ella y Gray habían dormido juntos cada noche. Lo habían compartido todo. Sentado en el bar del comedor con sus hermanos, Gray le pidió al cielo que aquello durara toda la vida.


  Todos observaron a Harry, sonriente y contento, saludando a todos los que se habían reunido allí aquella noche para dar la última despedida al histórico presidente de HuntCom.


  —¿Vas a esperar también a tener setenta años para disfrutar de la vida? —le preguntó Justin.


  —Ya me conoces, soy igual que él —contestó Gray.


  —Nunca pensé que llegaría a decir esto —comentó Alex—, pero el plan del viejo ha sido lo mejor que nos podría haber pasado. Miradlas —añadió señalando con la cabeza a las cuatro mujeres sentadas en la mesa—. ¿Habéis visto una escena más increíble en vuestra vida?


  Allí estaban. Amy con un vestido negro, P.J. de fucsia, Lily de dorado y Amelia de blanco. Todas con gesto alegre, disfrutando de la velada.


  —Nunca —contestó Justin—. De hecho, ¿qué hacemos aquí estando ellas allí?


  —añadió levantándose.


  —Lo siento, chicos, pero él tiene razón —secundó Alex—. No digo que no seáis guapos, pero ellas lo son más —bromeó levantándose para dirigirse a la mesa.


  —Bueno —dijo J.T. cuando Justin y Alex los dejaron solos—. ¿Se puede saber qué te reconcome?


  —Nada —disimuló Gray.


  —¿Esperas alguna llamada?


  —No he traído el móvil —contestó Gray.


  —¡Vaya! Eso es nuevo. ¿Desde cuando?


  Gray lo sabía perfectamente. Lo había decidido justo en el momento en que Amelia le había dicho que no se parecía en nada a Harry.


  —Es duro, no te creas. A la gente que deja de fumar le dan parches de nicotina.


  Pero, ¿qué hay para los adictos al móvil?


  —Ahí tienes un nuevo proyecto para el departamento de investigación y desarrollo —sonrió J.T.—. Seguro que se les ocurre algo para hacernos aún más ricos.


  ¿Cómo van las cosas? ¿Han atacado muchos locos desde que se anunció el cambio en la dirección?


  —Lo habitual. Los correos electrónicos de siempre acusándonos de controlar el mundo, cartas anónimas clamando contra la informática… Lo de siempre. Pasará en unos meses. ¿Cómo lleva Amy lo de los guardaespaldas?


  —Le molesta, pero lo entiende. Alex y Justin también se lo han dicho a sus esposas. Todo está bien, no te preocupes. No va a pasar nada. Disfruta, ahora que estás enamorado. Porque lo estás, ¿verdad?


  —¿Cómo es posible saber algo así?


  —Se sabe. Hasta Harry ha cambiado en este último año. Déjate llevar.


  —¿Crees que todo esto durará? —preguntó Gray.


  —¿Amy y yo? —apuntó J.T.—. Por supuesto. Ya nos ocuparemos nosotros de que sea así —añadió antes de levantarse y unirse al grupo.


  —Hijo —dijo Harry, acercándose a Gray una vez que se quedó solo, con un vaso de agua en la mano—. Quiero hablar contigo.


  Gray se levantó de la silla y siguió a Harry. Subieron en un ascensor hasta la planta de arriba y dieron un paseo por una galería llena de fotos familiares.


  —Dime —dijo Gray invitándole a sentarse.


  Harry lo hizo y sujetó el vaso con las dos manos.


  —¿Cuándo me vas a decir la verdad?


  —¿Sobre qué? —preguntó Gray.


  —Siempre ha sido difícil sonsacarte las cosas —dijo Harry sonriendo.


  —Y tú siempre has sido un poco críptico.


  —Sabía que harías cualquier cosa para cumplir el contrato.


  —Ese acuerdo era más bien un chantaje, y tú lo sabes —replicó Gray sin estar seguro de qué pretendía su padre o cuánto sabía—. En realidad, es irónico, sabiendo como sé tu rechazo a utilizar medidas así.


  Siempre había estado convencido de que el secuestro de Gwen había sido una farsa, pero no había tenido la confirmación hasta que hubo pasado mucho tiempo.


  —¿Quieres que admita que debería haber pagado el rescate de Gwen? — preguntó Harry mirándolo fijamente—. Pues bien, lo admito. Tal vez si lo hubiera hecho no habrías empezado a odiarme. Y, aunque eso habría hecho que te casaras con una mujer que apenas conocías, todo habría sido diferente. Pero no era eso de lo que quería hablar, sino de lo que está pasando aquí. Te has casado con esa chica para conseguir al crío, ¿verdad?


  —Timmy es el hijo de la hermana de Amelia.


  —Su hermana nunca podrá volver a hacerse cargo de su hijo. Es Amelia la que ahora tiene su custodia.


  —Tiene la custodia de los tres chicos. Sabías perfectamente que Jack me lo contaría todo.


  —Por supuesto. Recuerdo perfectamente cómo erais cuando teníais su edad.


  —Dudo mucho que te fijaras demasiado.


  —Y estoy pagando el precio por ello —admitió Harry—. Como estoy pagando el no haberme casado con una mujer que me conviniera. Tus hermanos parecen felices. Han conseguido superar el pasado. Pero tú… Tú siempre tienes que ir a contracorriente, rompiendo las normas y creando las tuyas propias.


  —Ese es el carácter que te llevó a fundar HuntCom.


  —Sí, pero, como tú y yo sabemos, también me llevó a cometer muchos errores.


  Reconozco que no fui el mejor padre del mundo. Pero lo que nunca hice fue no reclamar un hijo mío. Amelia es una buena chica, no necesito la opinión de Cornelia para darme cuenta. ¿Sabe ella lo del bebé? ¿Sabes que la has utilizado para conseguir lo que querías?


  —Sabe más que tú —contestó Gray fríamente—. ¿Crees de verdad que renunciaría a un hijo mío?


  —Si Timmy es un Hunt, debería llevar nuestro apellido. Además, si no tienes hijos no tendrás nada, ¿acaso no lo recuerdas?


  —Harry, nunca tendré hijos con Amelia. Nunca. ¿Sabes por qué? Porque me hicieron la vasectomía cuando tenía veintidós años.


  —¿Qué?


  Pero no era Harry quién había dicho eso, sino Amelia, de pie junto al ascensor.


  —Cornelia me pidió que subiera para deciros que ya están todos sentándose a la mesa —dijo antes de meterse de nuevo en el ascensor.


  Antes de que pudiera reaccionar, las puertas ya se habían cerrado.


  —No tienes ni idea de lo que has hecho —le dijo furioso Gray a su padre.


  —¿Estás seguro de lo que me acabas de decir? —preguntó Harry angustiado.


  Pero Gray ya se había ido. Había bajado corriendo las escaleras hasta la planta de abajo.


  Recorrió el comedor, las habitaciones, toda la casa.


  No había ni rastro de Amelia.


   


  

  Capítulo 16


  Amelia llamó desesperada a la puerta de Paula. No tenía ningún otro sitio a donde ir. Había pasado toda la noche en un hotel gracias al dinero que había podido reunir antes de huir a toda prisa de la mansión con sus dos sobrinos detrás de ella sin entender nada y Timmy en brazos.


  —No me gusta esto —susurró Molly—. Quiero volver a casa.


  —No te preocupes, tesoro —la intentó calmar Amelia mientras llamaba de nuevo a la puerta.


  —¿Por qué no nos hemos traído nuestras cosas? —preguntó por enésima vez la pequeña.


  —Porque… —empezó a decir Jack, que estaba tan confuso como su hermana, sobre todo después de que Amelia no le hubiera dejado llevarse su consola de juegos.


  En ese momento, la puerta se abrió.


  —¿Podemos quedarnos aquí? —preguntó Amelia.


  Paula la miró sorprendida y les invitó a entrar.


  Cuando consiguieron que los niños se relajaran dándoles de desayunar y poniéndoles un rato la televisión, Paula se llevó a Amelia a su habitación.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó su amiga.


  —Algo que jamás podría haber imaginado.


  Amelia le contó toda la historia.


  —Gray no es el padre de Timmy —dijo Amelia—. Al menos, no mintió en eso.


  No podía creerlo. Qué tonta había sido. Gray no había acudido a ella sólo en busca de una esposa. Quería una esposa con hijos. Con qué facilidad le había engañado. Era igual que su padre. Igual que su padre. No buscaba satisfacer los deseos de su padre, quería salvaguardar sus intereses. Nada más.


  Si Timmy era realmente su sobrino, le resultaría muy fácil convencer a un juez de que él era la persona adecuado para hacerse cargo del bebé. Todo lo que tenía que hacer era sobornar adecuadamente a Gerry. Y, por lo sabía de él, no era nada difícil conseguirlo.


  —¿Lo discutiste con él?


  Amelia negó con la cabeza.


  —¿Ni siquiera sabe dónde estás?


  —Salí corriendo.


  —Bueno… Y ahora, ¿qué?


  —Tengo que volver. Eso lo tengo claro.


  —¿Crees que dejará de pagar el tratamiento de Daphne?


  —Sí. No. No lo sé… No tengo ni idea… Esto me supera… Podría haber cargado con todo. Podría haber pasado dos años enteros con él… Disimular delante de la gente… Pero…


  —Pero no enamorarte de él —dijo Paula terminando la frase.


  —Tengo que darle el biberón a Timmy. No ha tomado nada desde…


  —No te preocupes, ya me encargo yo de eso.


  Paula la tumbó en la cama y salió del dormitorio cerrando la puerta.


  Al entrar en el salón, vio a Jack, con cara de culpabilidad, colgando apresuradamente el teléfono.


   


   


  —¿Dónde está? —preguntó Gray en cuanto Paula abrió la puerta.


  —En la cama —dijo con Timmy en brazos—. Está durmiendo.


  Gray se llevó la mano a la cara intentando recomponerse, intentando olvidar la noche que había pasado.


  —Hiciste bien en avisarme —le dijo a Jack desde la puerta.


  —Se va a enfadar mucho. Anoche me prohibió llamar a nadie.


  —No te preocupes —dijo Gray sacando la consola del chico de la chaqueta—.


  Veo que casi has llegado al último nivel —comentó viendo que Jack había estado practicando con un juego de Matemáticas—. El próximo curso no tendrás problemas con las mates. ¿Estás bien, pequeña? —le preguntó a Molly.


  —Estaba muy asustada —susurró ella con los ojos llenos de lágrimas.


  —Lo sé, tesoro, lo sé —dijo arrodillándose frente a ella—. Perdona, todo ha sido culpa mía.


  —Te perdono —dijo Molly en un tono más alto.


  Gray la dio un beso.


  —Me llevaré a los niños al parque —dijo Paula—. Amelia está en esa habitación de ahí —añadió señalando su dormitorio con la cabeza.


  —Gracias.


  Pero una vez que se hubieron ido, Gray permaneció de pie junto a la puerta indeciso. Tenía terror a lo que pudiera ocurrir. ¿Y si ella le rechazaba para siempre?


  ¿Y si se negaba a hablar con él?


  No tuvo que seguir pensando, porque en ese momento la puerta del dormitorio se abrió y allí estaba Amelia, vestida con una camiseta rosa de manga corta, los ojos hinchados de haber llorado y el pelo revuelto.


  Y, a pesar de eso, Gray pensó que seguía siendo la mujer más hermosa que jamás había visto.


  Durante toda su vida, había afrontado todo tipo de negociaciones, reuniones intensas con importantes hombres de negocios, incluso con verdaderos jefes de estado. Sin embargo, nunca había estado tan nervioso, tan inseguro de sí mismo, como en aquel momento.


  —Lo siento —dijo Gray.


  Llevándose la mano al bolsillo de la chaqueta, Gray sacó el pequeño broche que le había dado a Amelia en la puerta de la escuela semanas atrás.


  —Me prometiste que siempre lo llevarías puesto.


  Amelia lo miró intentando no echarse a llorar de nuevo.


  —Estábamos muy preocupados. No hemos podido localizarte. Es un milagro que no le haya dado otro ataque a Harry.


  —Es injusto que me eches eso en cara —dijo Amelia.


  —Lo sé —reconoció él—. Pero es que, al contrario que mis hermanos, soy un idiota y un estúpido. Ahora ya lo sabes.


  —No quería que supieras dónde estaba.


  —Ya lo veo. Enfádate conmigo todo lo que quieras. Yo sólo… —titubeó Gray—, sólo quería saber que estabas bien.


  —¿De verdad? ¿O lo que te preocupa en realidad es perder tu herencia, tu preciada compañía?


  —Lo que me preocupa es perder de nuevo a una mujer… a la que quiero.


  —Tú no me quieres. Ni siquiera te importa de verdad lo que pueda ocurrirme.


  Sólo estás comprometido con tu empresa y tu dinero.


  —No en el sentido que tú crees. Harry no me dejará ni un centavo en herencia.


  Todo está en HuntCom. Hace un año, amenazó con venderla.


  —¿Y eso qué más da? Seguiríais siendo asquerosamente ricos.


  —Harry estaba dispuesto a vender HuntCom en partes, dividir la empresa en unidades diminutas. Más de la mitad de los trabajadores de la compañía se habrían encontrado en el paro.


  —¿Por qué estaría dispuesto tu padre a hacer eso? HuntCom es su creación.


  Su…


  —Su vida. Yo pensé lo mismo que tú, que jamás lo haría. Pero cambié de opinión al ver como Harry empezaba a reunirse con potenciales compradores. Me di cuenta de que mis hermanos no se merecían perder todo por cuanto habían luchado sólo por los problemas entre mi padre y yo. De modo que acabamos firmando el contrato.


  —Suena… muy radical.


  —Mi padre es así, una persona a la que no le importa llegar hasta el final. Es un genio… excepto en lo que se refiere a las relaciones personales.


  —Harry siempre ha sido muy amable conmigo.


  —Estar al borde de la muerte le hizo reflexionar sobre muchas cosas. Pero HuntCom… Era mi vida. Me he entregado en cuerpo y alma a esa compañía durante toda mi vida. No me hacía falta nada ni nadie. Hasta… hasta que te conocí.


  —Lo que necesitabas era un niño. Qué ironía pensar en cómo he estado acusándote durante todo este tiempo de ser el padre de Timmy cuando, en realidad, era lo que querías desde el principio. Actúas igual que tu padre.


  —¡Maldita sea! ¡Yo no soy como mi padre! —exclamó Gray fuera de control—.


  Después de lo de Gwen… La conocí en la universidad. Me enamoré locamente de ella. Creí que era la solución a todos los problemas, a toda mi vida. Decidimos casarnos cuando terminara el semestre sin decírselo a nadie. Pero unas semanas antes, la secuestraron. Mi padre se negó a pagar el rescate.


  Amelia palideció.


  —El FBI estuvo día y noche trabajando en el caso durante semanas. Cuando encontraron al secuestrador, intentaron negociar con él. Le exigieron que demostrara que Gwen seguía con vida. Fue entonces cuando el secuestrador la dejó hablar conmigo. Antes de que se cortara la llamada, me dijo que estaba embarazada.


  Amelia lo miraba sin pestañear.


  —Después de eso, me hundí. Mi padre decía que pagar el rescate no conseguiría que Gwen fuera liberada, pero a mí ya no me importaba lo que él pudiera decir. Reuní todo el dinero que pude y decidí pagar yo el rescate. Me encontré con el secuestrador y le di el dinero, pero, justo cuando estaba haciendo la entrega, apareció el FBI. Me habían seguido. El secuestrador se puso nervioso y se dio a la fuga a toda velocidad en su coche. Desgraciadamente, a los pocos metros perdió el control y el vehículo se cayó dando vueltas por un terraplén. Fue entonces cuando descubrí la verdad.


  —¿La verdad?


  —Gwen estaba implicada. Lo había planeado todo desde el principio para sacar dinero a mi familia. Iba en el coche con el secuestrador. Murieron los dos.


  Amelia se llevó las manos a la cabeza, incapaz de seguir escuchando aquella terrible historia.


  —Todo lo que teníamos ella y yo en común, nuestra historia de amor, los momentos que pasamos juntos… Todo resultó ser un engaño.


  —¿Y el bebé?


  —Resultó que era verdad. Estaba embarazada. La autopsia demostró que era mío. ¿Quieres una prueba del poder de mi padre? Intenta encontrar alguna noticia en algún sitio que hable sobre todo lo que te acabo de contar. No encontrarás nada.


  Nada. Es como si no hubiera sucedido nunca.


  —No, no figura en ningún sitio —reconoció Amelia.


  —Me juré a mí mismo que nadie volvería a utilizarme nunca más. Y, mucho menos, que nadie utilizara a un hijo mío para hacerme chantaje. Encontré a un médico dispuesto a mantener la boca cerrada… y eso fue el fin de todo. La única persona que lo sabe es Marissa. Se lo tuve que contar en cierta ocasión, hace muchos años, y todo porque una mujer intentó demandarme asegurando que la había dejado embarazada.


  —Por eso estabas tan seguro de que Timmy no era hijo tuyo.


  —Así es. Desde entonces, nunca más volví a preocuparme por nadie. Hasta que te conocí, nadie me había importado tanto para asegurarme de su bienestar. Y ahora, tú y los pequeños os habéis ido… Amelia, ódiame si quieres, seguramente me lo merezco. Pero, por favor…


  —Estaba… herida —dijo al fin Amelia—. Pensé que lo habías planeado todo desde el principio. Que casarte conmigo era una estrategia para asegurar tu herencia, y no para hacer feliz a tu padre.


  —Harry no necesita dejarme ni un centavo. Tengo más dinero del que pueda gastarme en toda la vida, y él lo sabe. Nunca fue una cuestión de dinero. Fue…


  —Por HuntCom.


  —Él cree que lo odio. Pero no es así. Ojalá fuera tan fácil. Es Harry. Es mi padre.


  ¿Cómo voy a odiarlo?


  —De modo que, en lugar de ser un buen hijo, te esforzaste en ser un buen sucesor.


  —Sí, pero ahora que lo he conseguido todo, me he dado cuenta de que no significa nada si no puedo estar contigo.


  —Oh, Gray… —murmuró Amelia mirándolo—. Cómo nos hemos equivocado los dos.


  —Todavía estamos a tiempo de arreglarlo.


  —Yo…


  —Espera. Un momento.


  Gray se llevó de nuevo la mano a la chaqueta y sacó un montón de papeles. A Amelia no le hacía falta mirarlos. Sabía de sobra de qué se trataba.


  Su contrato matrimonial.


  Gray sujetó las hojas con las dos manos y empezó a romperlas en mil pedazos hasta que no quedó nada legible.


  —No puedo creer que lo hayas hecho.


  —Te quiero Amelia. Nunca pensé que volvería a decirle esto a una mujer, pero es la verdad. No me importa si tienes la custodia de tus sobrinos o no, si tienes una hermana o dejas de tenerla. Te quiero a ti. Me he pasado toda la noche dando vueltas por toda la ciudad intentando encontrarte. Estaba desesperado.


  Amelia lo miró sin saber qué decir.


  —Ya sé que no soy un gran partido. No sólo vivo en un mundo complicado, sino que, además, no puedo darte hijos. Debería habértelo dicho, pero…


  —Hay muchas cosas que nos deberíamos haber dicho el uno al otro —dijo Amelia cerrándole la boca con las yemas de los dedos.


  Gray los besó suavemente y los apartó tomándola de la mano.


  —Si pudiera volver atrás… Lo haría sin dudarlo. Haría cualquier cosa para protegerte.


  —Cometí un error huyendo de aquella manera —admitió Amelia—. Pero estaba confusa, tenía miedo, no estaba segura de nada, ni siquiera de quién era el verdadero padre de Timmy…


  —Mientras Daphne no pueda confirmarlo por sí misma, Gerry es la única explicación razonable.


  —Entonces, tendremos que esperar a que ella lo pueda confirmar por sí misma.


  —Tal vez no se recupere nunca.


  —Lo sé. Tendremos que aprender a vivir con la duda.


  —¿Tendremos?


  —Gray, yo también te quiero.


  Emocionando, él se acercó a ella y posó la frente en la suya. Mirándose fijamente, con los ojos brillando, se abrazaron.


  —Oh, Gray…


  Bruscamente, él la soltó, se llevó la mano al bolsillo del pantalón y sacó dos anillos.


  —¿Quieres casarte conmigo?


  —Sí, quiero —afirmó Amelia feliz.


  Tomando su mano, Gray deslizó uno de los anillos en el dedo corazón de Amelia.


  —Éste no es el anillo de la boda.


  —Dijiste que no te gustaba. Y tenías razón. No era de tu estilo.


  Amelia lo miró como si no existiera nada más en el mundo.


  —Te quiero, Amelia White. Quiero pasar el resto de mi vida a tu lado. Todo lo que tengo es tuyo.


  —Te equivocas de mujer. Yo me llamo Amelia Hunt —bromeó ella.


  Gray la abrazó con todas sus fuerzas, como si no quisiera que se le escapara nunca más.


  —Estás segura, ¿verdad? —dijo Gray—. ¿Qué te parece si…?


  —¿Si recogemos a los niños y volvemos a casa? —terminó Amelia la pregunta— . Me parece buena idea.


  —Volver a casa —repitió Gray para sí—. Por primera vez en mi vida, quiero hacerlo.


  Con las manos entrelazadas, subieron a los niños al coche y regresaron a casa.


  A casa.


   


   


  Fin
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